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Resumen
Esta investigación analiza la segregación ocupacional para el mercado 
de trabajo español entre los años 1999 y 2011 desde una doble 
perspectiva, utilizando los microdatos de la Encuesta de Población 
Activa. Primero, realiza un estudio unidimensional y considera la 
segregación por género y la segregación por nacionalidad de forma 
aislada. Segundo, efectúa un estudio bidimensional que considera 
conjuntamente ambas manifestaciones de segregación. El estudio 
revela que la nacionalidad es una variable relevante en la explicación de 
la evolución de la segregación por género. Además, muestra que los 
trabajadores inmigrantes manifiestan una tendencia creciente en su 
contribución a la segregación, siendo las mujeres inmigrantes el 
colectivo con mayor grado de vulnerabilidad en el mercado laboral.
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Abstract
Using microdata from the Labour Force Survey, this research analyzes 
occupational segregation in the Spanish labour market between 1999 
and 2011from a double perspective. First, it performs a one-dimensional 
study of segregation, so it considers segregation by gender and 
segregation by nationality separately. Second, a two-dimensional study 
considers both manifestations of segregation. The study reveals that 
nationality is a relevant variable in explaining the evolution of gender 
segregation. It also reveals that immigrant workers show an increasing 
trend in contributing to segregation, being immigrant women the group 
with greatest degree of vulnerability in the labour market.
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IntroduccIón1

El factor trabajo es heterogéneo, ya que la 
fuerza laboral está compuesta por trabajado-
res que difieren en su nivel de cualificación, 
productividad, salario y/o tipo de ocupación. 
Como consecuencia de dicha heterogenei-
dad, los distintos colectivos demográficos 
que participan en el mercado de trabajo no 
se encuentran en condiciones de igualdad. 
Esta desigualdad puede adoptar diferentes 
manifestaciones: diferencias salariales, se-
gregación laboral o distintas oportunidades 
de promoción. Estas manifestaciones, que 
se presentan como un fenómeno persistente 
en el tiempo, han sido detectadas, con ma-
yor o menor intensidad, en todos los países 
desarrollados. El objeto de este artículo es el 
estudio de una de estas manifestaciones de 
desigualdad en el mercado de trabajo espa-
ñol: la segregación ocupacional.

La segregación ocupacional surge cuan-
do distintos colectivos de trabajadores se 
distribuyen entre las distintas ocupaciones 
en una proporción distinta a su porcentaje de 
participación en el mercado de trabajo. Las 
dos variables más analizadas en la literatura 
sobre segregación ocupacional son el géne-
ro y la nacionalidad.

En lo que respecta a la segregación por gé-
nero, la evidencia empírica ha puesto de mani-
fiesto que este problema no es privativo de 
ningún país, aunque presenten niveles de in-
tensidad dispares. Investigaciones realizadas 
para Estados Unidos revelan una tendencia 
decreciente de las diferencias por género a 
partir de la década de los años setenta (Bianchi 
y Rytina, 1986), disminución que se ralentiza a 
partir de los noventa (Watts, 1998; Queneau, 

1 Queremos agradecer la financiación recibida de la Uni-
versidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea, 
UPV/EHU (EHU 14/46). Asimismo, queremos mostrar 
nuestro más sincero agradecimiento a Felipe Serrano por 
sus valiosos comentarios y sugerencias. Agradecemos 
también los comentarios de los evaluadores anónimos 
que han contribuido a mejorar la versión final del artículo.

2010). Sin embargo, estudios abordados en el 
marco europeo concluyen que aunque la inten-
sidad de la segregación se reduce durante los 
ochenta, la tendencia se altera durante la si-
guiente década, dando lugar en la actualidad a 
elevados niveles de segregación (Anker, 1998; 
Rubery et al., 1999; Deutsch et al., 2009). Los 
trabajos que analizan el caso español también 
apuntan a una tendencia decreciente desde 
finales de los setenta, pero a partir de 1994 
esta tendencia se invierte (Otero y Gradín, 
2001; Mora y Ruiz-Castillo, 2004), aumentando 
la intensidad de la segregación por género 
(Castaño et al., 1999; Maté et al., 2002; Cebrián 
y Moreno, 2008). Aunque esta trayectoria as-
cendente se mantiene también a comienzos 
del siglo xxi (Iglesias y Llorente, 2010), Dueñas 
et al. (2013) observan que en 2008, de nuevo, 
cambia la tendencia y comienza a disminuir.

La segregación ocupacional por naciona-
lidad es también un tópico ampliamente in-
vestigado. La evidencia internacional mues-
tra que, efectivamente, nativos e inmigrantes 
no están igualmente repartidos en las distin-
tas ocupaciones (por ejemplo, Queneau, 
2009, para Estados Unidos, o Bevelander, 
2000, para Suecia). Es habitual que los inmi-
grantes ocupen puestos de trabajo con peo-
res condiciones laborales y esta circunstan-
cia sea, en gran medida, resultado de la 
degradación ocupacional que experimentan 
cuando acceden al mercado de trabajo 
(Weiss et al., 2003; Chiswick et al., 2005; 
Constant y Massey, 2005). Similares conclu-
siones obtienen los pocos estudios que 
cuantifican la segregación por nacionalidad 
para España (Caparrós y Navarro, 2008; Vei-
ra et al., 2011; Alonso-Villar y Río, 2013). 

La mayoría de estas investigaciones ha 
abordado el análisis desde una perspectiva 
unidimensional, considerando únicamente la 
segregación por género o la segregación por 
nacionalidad. Sin embargo, el estudio de la 
segregación ocupacional como fenómeno 
multidimensional es mucho más reducido, y 
se ha realizado con un enfoque estático. Así, 
se ha puesto de manifiesto que las mujeres 
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inmigrantes sufren una doble penalización 
(como mujer y como inmigrante) en su acceso 
al empleo y, como consecuencia, se emplean 
en las ocupaciones con menor salario y peor 
estatus social (Wright y Ellis, 2000; Joassart-
Marcelli, 2009; Mintz y Krymkowski, 2010). En 
el caso español, Moreno et al. (2005) encuen-
tran resultados similares y subrayan que la 
posible competencia de las mujeres inmigran-
tes se dirige, fundamentalmente, al colectivo 
femenino y poco cualificado. Por su parte, Del 
Río y Alonso-Villar (2012), con datos de 2007, 
obtienen que los «hombres nativos» sufren el 
menor grado de segregación, seguido de las 
«mujeres nativas», «hombres inmigrantes» y, 
finalmente, «mujeres inmigrantes». Veira et al. 
(2011) también observan que la entrada de 
población inmigrante ha dado lugar a una 
nueva forma de segregación en función del 
lugar de origen, que refuerza la segregación 
por razón de género.

El presente artículo se ocupa de estudiar la 
segregación existente en el mercado de traba-
jo español teniendo en cuenta esta doble di-
mensión e incorporando la perspectiva tem-
poral como principal novedad metodológica. 
Las investigaciones que analizan la evolución 
temporal de la segregación ocupacional con-
siderando una única dimensión no ofrecen 
información sobre los cambios producidos en 
la distribución ocupacional de cada colectivo. 
Por ejemplo, la segregación por género puede 
variar si cambia la distribución ocupacional de 
los hombres, de las mujeres, o de ambos. Esta 
investigación pretende cubrir dicha laguna, y 
tiene como objetivo analizar la evolución de la 
segregación ocupacional de cada colectivo. 
La incorporación de la variable temporal per-
mite estudiar las posibles interacciones diná-
micas que se puedan producir entre ambas 
formas de segregación (Eguía et al., 2011) y 
puede ayudar a responder las siguientes pre-
guntas: ¿la llegada de población inmigrante 
afecta a la segregación por género de los tra-
bajadores nativos? ¿Este efecto, de existir, en 
qué dirección se produce? ¿El cambio es de 
naturaleza estructural o se ha revertido con el 

cambio del ciclo? ¿Existe una asimilación de 
la población inmigrante desde la perspectiva 
ocupacional? En la literatura podemos encon-
trar referencias que estudian estos aspectos, 
pero abordándolos desde una perspectiva di-
ferente. Estudios que analizan la movilidad 
ocupacional ascendente de los inmigrantes en 
España revelan una asimilación ocupacional 
estratificada por origen de la inmigración (Mar-
tín Artiles et al., 2011a) y la existencia de mo-
vilidad dentro de los segmentos pero no entre 
ellos (Aysa-Lastra y Cachón, 2013). Miguélez 
y López-Roldán (2014) incluyen el género en 
el estudio de las trayectorias laborales de los 
inmigrantes y concluyen que las mujeres so-
portan mejor que los hombres el impacto de la 
crisis económica en el mercado de trabajo y 
que la segregación sectorial es un elemento 
clave para explicar este impacto diferencial. 
Sin embargo, estas investigaciones no tienen 
en cuenta la repercusión de la inmigración so-
bre la población nativa y sobre el nivel de se-
gregación del mercado de trabajo.

El resto del trabajo se estructura de la si-
guiente manera: en el segundo apartado se 
desarrollan distintas teorías que explican la 
existencia de segregación ocupacional y se 
describen algunas consecuencias; el tercer 
apartado hace referencia a la fuente de datos 
y metodología utilizada; el cuarto apartado 
presenta los resultados obtenidos y, final-
mente, el quinto apartado recoge las princi-
pales conclusiones.

causas y consecuencIas de 
la segregacIón ocupacIonal. 
aproxImacIones teórIcas

Es amplia la literatura que aborda la des-
igualdad en el mercado de trabajo. Los dos 
principales enfoques teóricos que tratan de 
justificar la existencia de barreras de entrada 
a algunas ocupaciones para determinados 
colectivos de trabajadores, y por ende la es-
casez de oportunidades de promoción, son 
la teoría del capital humano y la teoría de la 
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segmentación del mercado de trabajo (véase 
Martín Artiles et al., 2011a y 2011b). Veira et 
al. (2011) aluden asimismo al enfoque del ca-
pital social2.

La teoría del capital humano (Becker, 
1983) justifica la existencia de nichos de em-
pleo como resultado de las diferencias en las 
capacidades productivas (formación, apren-
dizaje y experiencia) de los trabajadores.

Desde esta perspectiva teórica, las muje-
res reciben salarios inferiores y ocupan peo-
res puestos de trabajos que los hombres 
debido a su menor productividad, conse-
cuencia de su menor dotación de capital hu-
mano.

Asimismo, se considera que la inversión 
en capital humano de los inmigrantes, en 
comparación con los nativos, es menor, co-
locándolos en desventaja y relegándolos a 
las posiciones inferiores de la escala ocupa-
cional. Además, diversos trabajos constatan 
que este «gap» entre nativos e inmigrantes 
también puede deberse a problemas de 
transferibilidad del capital humano adquirido 
en origen, resultando más difícil para los tra-
bajadores inmigrantes alcanzar los niveles 
de los nacionales (Friedberg, 2000; Chiswick 
y Miller, 2009 y 2010).

Esta teoría, sin embargo, no suministra 
los elementos teóricos suficientes para ex-
plicar la segregación en toda su amplitud. 
Nótese que, por una parte, los niveles edu-
cativos de las mujeres han aumentado con-
siderablemente durante las últimas déca-

2 Estos enfoques no son los únicos. El modelo del gus-
to por la discriminación de Becker (1957) o el modelo 
de amontonamiento de Bergmann (1974) constituyen, 
entre otros, nuevos marcos teóricos sobre la existencia 
de segregación ocupacional. También hay trabajos que 
argumentan que las preferencias de cada individuo pue-
den determinar la concentración ocupacional. Diversos 
autores indican que las mujeres se concentran en aque-
llas ocupaciones que ofrecen mejores condiciones de 
trabajo en términos de flexibilidad y opciones de conci-
liación de su vida laboral y familiar (Glass, 1990; Bender 
et al., 2005). Dueñas et al. (2014) confirman este hecho 
para el caso español. 

das, al menos en los países desarrollados, 
hasta situarse en niveles similares, o incluso 
superiores, a los alcanzados por los hom-
bres. Además, por otra parte, la evidencia 
empírica revela que la mano de obra extran-
jera está sobrecualificada en los empleos 
que ocupa. A medida que pasa el tiempo y 
se va conociendo la idiosincrasia de los 
mercados de trabajo locales, los problemas 
de transferibilidad de capital humano debe-
rían desaparecer, eliminándose así las ba-
rreras de promoción. Este proceso, sin em-
bargo, no se produce, o no con la velocidad 
que debería ocurrir, lo que pone de mani-
fiesto la existencia de otras barreras a la 
movilidad laboral diferentes a las identifica-
das por esta teoría.

La teoría de la segmentación del merca-
do de trabajo (Piore, 1983) distingue al me-
nos dos segmentos en el mercado laboral: 
un sector primario en el que se concentran 
las empresas de alta productividad, que 
ofrece ocupaciones estables, con salarios 
elevados y opciones de promoción profe-
sional, y un sector secundario con ocupa-
ciones menos productivas y salarios más 
bajos, con alta inestabilidad laboral y pocas 
posibilidades de ascenso. Además, existen 
barreras estructurales que dificultan la mo-
vilidad entre los segmentos. En este senti-
do, Aysa-Lastra y Cachón (2013) prueban, 
con datos de la Encuesta Nacional de Inmi-
grantes de 2007 de España, que la movili-
dad ocupacional se produce dentro de cada 
segmento y que es muy limitada entre seg-
mentos.

El mercado de trabajo español presenta 
algunas singularidades que lo hacen particu-
larmente atractivo para analizar la evolución 
de la segregación ocupacional. En un relativo 
corto espacio de tiempo se ha producido un 
doble fenómeno que guarda una relación di-
recta con el objetivo de estudio. Por un lado, 
una incorporación masiva de la mujer al mer-
cado de trabajo que, además, lo ha hecho 
con una significativa elevación en sus niveles 
de cualificación. Según la Encuesta de Po-
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blación Activa, la participación femenina en 
el empleo aumenta del 35,6% al 44,7% entre 
1999 y 2011, y el 43% de las ocupadas este 
último año posee estudios universitarios 
(24,6% en 1999). Esto implica una incorpo-
ración de población femenina autóctona en 
los segmentos primarios, logrando superar 
algunas barreras en un mercado de trabajo 
tradicionalmente segregado por género. Por 
otro lado, una afluencia también masiva de 
población inmigrante: el Padrón Municipal 
indica que los extranjeros en España pasan 
de 748.954 en 1999 a 5.751.487 en 2011 
(esto es, del 1,86% al 12,13% de la pobla-
ción total).

Además, estos dos procesos han convi-
vido en dos coyunturas claramente diferen-
ciadas. Hasta la crisis económica de 2008 
hubo un intenso crecimiento económico y un 
gran dinamismo laboral. Muchos trabajado-
res nacionales aumentaron su nivel de acep-
tabilidad, negándose a realizar cierto tipo de 
trabajos, propios del mercado secundario. 
Apareció así una demanda de mano de obra 
de baja cualificación que pasó a ser cubierta 
por los trabajadores extranjeros. Estos nue-
vos efectivos quedaron relegados, por tanto, 
a cubrir vacantes en sectores como la agri-
cultura, la construcción y el servicio domés-
tico, con independencia de su dotación de 
capital humano, acentuando así su concen-
tración en determinadas ocupaciones. Con 
el cambio de coyuntura económica, sin em-
bargo, al disminuir las oportunidades de em-
pleo de los nativos, es de esperar que se 
reduzcan considerablemente las vacantes 
del segmento secundario, y se logre una dis-
tribución más homogénea en la escala pro-
fesional.

Otro enfoque para explicar la concentra-
ción, principalmente del colectivo inmigran-
te, en nichos específicos de empleo viene 
dado por el capital social, que se puede de-
finir como «un atributo del individuo que con-
siste en el acceso a varias clases de recursos 
(información, ayuda económica, apoyo psi-
cológico) a través de distintos tipos de rela-

ciones sociales» (Veira et al., 2011: 222). En 
este sentido, la participación en las redes 
sociales constituye una fuente de informa-
ción acerca de las oportunidades de empleo, 
y condiciona la inserción de los inmigrantes 
en los nichos laborales.

En definitiva, aunque existe evidencia 
empírica que pone de manifiesto la segrega-
ción ocupacional por género y por naciona-
lidad, no existe una teoría única que propor-
cione una explicación coherente de las 
diversas causas, manifestaciones y efectos 
de la segregación. Se necesitan todavía más 
avances en la investigación teórica y empíri-
ca para poder contar con un marco analítico 
que explique de forma satisfactoria todas las 
razones por las que se produce esta segre-
gación. El nuevo marco teórico requiere que 
las aportaciones económicas se comple-
menten con teorías de naturaleza sociológi-
ca, considerando conjuntamente factores 
económicos y sociales.

De hecho, diversos autores (Veira et al., 
2011; Martín Artiles et al., 2011a; o Miguélez 
y López-Roldán, 2014) apuntan que la inser-
ción en determinados nichos de empleo y el 
mayor o menor grado de movilidad ocupa-
cional dependen no solo de las característi-
cas individuales de los trabajadores (como 
sugiere la teoría del capital humano) sino 
también de las características estructurales 
del puesto del trabajo, del tamaño de la em-
presa y del sector de actividad (como indica 
la teoría de la segmentación). Así, algunos 
concluyen que «ambos enfoques teóricos se 
complementan entre sí, ya que nos ofrecen 
explicaciones desde el lado de la oferta y de 
la demanda del mercado de trabajo» (Martín 
Artiles et al., 2011a: 1351).

Si nos centramos en sus consecuencias, 
la segregación conlleva diferencias salariales 
e induce la persistencia de barreras de entra-
da a determinadas ocupaciones. Estas ba-
rreras acaban generando procesos de seg-
mentación del mercado de trabajo que no 
necesariamente responden a las condicio-
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nes personales de los trabajadores afecta-
dos. 

Más allá del ineficiente funcionamiento del 
mercado laboral ocasionado por estos proce-
sos, destaca su naturaleza discriminatoria. 
Los colectivos afectados tienden a concen-
trarse en ocupaciones y/o actividades con 
menor salario y peor estatus social, lo que 
tiene consecuencias sociales que trascienden 
al propio funcionamiento del mercado de tra-
bajo (pobreza, discriminación social o excesi-
va dependencia de las políticas sociales). 

A esto hay que añadir su sobrecualifica-
ción en algunos puestos de trabajo, con el 
consiguiente desaprovechamiento de capital 
humano, lo cual puede limitar el potencial de 
crecimiento y generar una pérdida de com-
petitividad en la economía.

Las distintas consecuencias que presen-
ta la segregación ocupacional justifican, pre-
cisamente, su cuantificación y el análisis de 
su evolución en el tiempo.

Fuente de datos y metodología

El estudio utiliza como fuente los microdatos 
de la Encuesta de Población Activa (EPA) 
para el primer trimestre de los años 1999, 
2005 y 2011, incluyendo así una década de 
entrada masiva de población procedente de 
otros países. 

El estudio de la segregación se realiza 
sobre la población ocupada. Las ocupacio-
nes se consideran a nivel de 2 dígitos de la 
clasificación CNO-94 (Clasificación Nacional 
de Ocupaciones) y la lista incluye 66 ocupa-
ciones3.

Siguiendo el criterio jurídico de nacionali-
dad, se considera inmigrante a la persona que 

3 A partir del primer trimestre de 2011, el INE utiliza la 
clasificación CNO-11, por lo que los datos correspon-
dientes a este último año han sido convertidos a CNO-
94, pudiendo así comparar los resultados de los tres 
años estudiados.

no posee nacionalidad española. No se tienen 
en cuenta a los que poseen doble nacionali-
dad (siendo una de ellas la española), ni a 
apátridas ni a los inmigrantes procedentes de 
América del Norte y Oceanía porque suponen 
un porcentaje insignificante de la muestra (un 
0,43% en 2011). Tampoco se considera a los 
procedentes de la UE-15, ya que su patrón de 
ocupación es similar al del conjunto de los 
trabajadores nativos (Eguía et al., 2011)4.

Se estudia la segregación ocupacional 
utilizando una doble metodología.

El primer método considera una única di-
mensión de la segregación y estudia la segre-
gación ocupacional por género y por naciona-
lidad de forma aislada, utilizando el Índice de 
Karmel y MacLachlan (KM) (Karmel y MacLa-
chlan, 1988). Este índice se calcula como:

donde, Ai y Bi representan el número de indi-
viduos pertenecientes a los colectivos de-
mográficos A y B, respectivamente, en la 
ocupación i; n denota el número total de ocu-
paciones; y a representa la proporción de 
individuos empleados del colectivo demo-
gráfico A sobre la ocupación total (T).

Este índice se interpreta como la propor-
ción del empleo total que debería cambiar de 
ocupación, con reposición, para que la se-
gregación fuera nula. Toma valores dentro 
del intervalo [0,0, 0,5], representando el 0,0 
una integración completa y el 0,5 la segrega-
ción total.

4 Al igual que otros autores (Izquierdo et al., 2009; Amue-
do y Rica, 2011, o Eguía et al., 2011), se ha optado por 
la nacionalidad como criterio de definición del inmigran-
te. En cualquier caso, datos del primer trimestre de 2011 
revelan una discrepancia únicamente del 1% en la se-
lección de este colectivo atendiendo a este criterio y al 
de país de nacimiento. No obstante, investigaciones 
futuras que incorporen horizontes temporales más re-
cientes habrán de tener en cuenta el proceso de nacio-
nalizaciones en España, pues entonces el criterio de 
elección del inmigrante sí podría condicionar los resul-
tados.
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El segundo método realiza un estudio bi-
dimensional de la segregación ocupacional, 
considerando conjuntamente el género y la 
nacionalidad. Para ello, se hace uso de dis-
tintos tipos de índices:

•	 Índices de segregación local. Permiten 
comparar la distribución ocupacional de 
cada colectivo con la estructura ocupacio-
nal y muestran numéricamente la segrega-
ción correspondiente a cada colectivo. En 
este artículo se aplican las herramientas 
propuestas en Del Río y Alonso-Villar (2012).

Estas autoras proponen el uso de tres ín-
dices locales que se construyen partiendo de 
un marco axiomático. Se considera una eco-
nomía con n>1 ocupaciones en el empleo 
total (T). El empleo se distribuye en función 
de la distribución t  (t1, t2, …, tn), donde ti  >0 
representa el número de trabajadores en la 
ocupación i (i = 1, …, n), y T = ∑i ti . A su vez, 
cg  (c

1

g
, c

2

g
, …, c

n

g
) representa la distribución 

del colectivo demográfico g (g = 1,…, m), 
donde  c

1

g 
≤ ti. Además, el número total de 

trabajadores en la ocupación i es ti =∑g c
i

g
 y 

el número total de individuos del colectivo 
demográfico g es Cg = ∑i ci

g
.

Los índices propuestos son los siguientes:

a) Índices relacionados con la familia 
generalizada de entropía, Φα(c

g; t).

donde α puede ser interpretado como un pa-
rámetro de aversión a la segregación.

b) Variación del clásico índice de Gini, Gg. 
Se trata de una nueva versión del clásico 
índice de Gini, como medida de segrega-
ción local:

En caso de ausencia de segregación, Gg 
toma el valor 0. En caso de completa segre-
gación es igual, , si todos los miembros
de ese colectivo trabajan en la ocupación i. 

c) Variación del índice de disimilitud, Dg. Es 
una adaptación del índice de disimilitud 
de Duncan y Duncan como medida de 
segregación local:

El valor de este índice coincide con el ín-
dice Gini en caso de segregación completa 
y/o integración completa. En otros casos 
toma valores entre 0 y 1.

•	 Índices de segregación global. Se pue-
den considerar como medias pondera-
das de los índices de segregación local. 
Se presentan tres alternativas:

a) Índice de Información Mutuo, M; puede 
ser presentado como media ponderada 
de los índices de entropía:

b) Índice Gini, G, propuesto por Reardon y 
Firebaugh (2002); puede ser representa-
do como una media ponderada del índice 
Gg obtenido para cada colectivo:

c) Índice propuesto por Silber (1992), Ip, 
como media ponderada del índice Dg ob-
tenido para cada colectivo: 
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•	 Contribución a la segregación global. Para 
cuantificar la contribución de cada colec-
tivo a la segregación global, cada colecti-
vo se pondera en función de su peso de-
mográfico, obteniendo para los índices 
Ip, G y M, respectivamente:  y 

estudIo de la segregacIón 
ocupacIonal 
El análisis de los resultados obtenidos para 
tres momentos en el tiempo (1999, 2005 y 
2011) permite observar cómo ha evoluciona-
do la segregación ocupacional.

Estudio unidimensional de la 
segregación 

Este apartado analiza la evolución mostrada 
por cada dimensión de la segregación ocu-
pacional.

Segregación ocupacional por género

El índice KM indica que para hacer desapa-
recer las diferencias de género en el merca-
do laboral español en el año 2011, casi el 
25% de la población ocupada total (hombres 
y/o mujeres) debería cambiar de ocupación 
(tabla 1). El valor obtenido es similar al pre-
sentado por la Comisión Europea (2009), que 
muestra para España un valor de 0,253 du-
rante el periodo 1997-2007.

TABLA 1. Segregación por género

 1999 2005 2011

KM 0,2360 0,2601 0,2486

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.

La tabla 1 también muestra que la segre-
gación por género se acentúa entre 1999 y 
2005. El índice aumenta desde el 23,6% en 
1999 al 26,01% en 2005. En consecuencia, 
parece que las mujeres que acceden al mer-

cado laboral en este periodo no se distribu-
yen uniformemente en la escala ocupacional 
y que, por tanto, se emplean principalmente 
en ocupaciones catalogadas como femeni-
nas. Este resultado es similar al presentado 
por Iglesias y Llorente (2010), que finalizan su 
estudio en el año 2007.

Sin embargo, en este artículo, al ampliar 
el horizonte temporal hasta 2011, se observa 
una disminución de la segregación por géne-
ro, si bien el índice sigue siendo superior al 
del año 1999. KM muestra un valor para 
2011 del 24,86%, casi dos puntos inferior al 
obtenido en 2005. Dueñas et al. (2013) tam-
bién ponen de manifiesto una tendencia de-
creciente entre 2008 y 2010. Esta leve dismi-
nución, entre otras razones, puede ser 
consecuencia de la movilidad ocupacional 
experimentada por alguno de los dos colec-
tivos5. No obstante, el índice KM no ofrece 
información precisa sobre cuál ha sido el co-
lectivo más afectado.

Segregación ocupacional por nacionalidad

Este índice también proporciona información 
sobre la segregación por nacionalidad. El 
aumento de KM entre 1999 y 2005, pasando 
del 1,12% al 7,27% (tabla 2), pone de mani-
fiesto que la llegada de población inmigran-
te altera radicalmente el patrón de ocupa-
ción que tenían los extranjeros ya afincados 
en España. La incorporación de esta nueva 
mano de obra al mercado de trabajo español 
origina una nueva dimensión de la segrega-
ción: la segregación ocupacional por nacio-
nalidad. En otras palabras, en el año 2005 el 
7,27% de la población ocupada debería 
cambiar de empleo para evitar la desigual 
distribución ocupacional de nativos e inmi-
grantes.

5 Los cambios producidos en la estructura ocupacional 
también pueden alterar la desigualdad por género. Este 
hecho se tendrá en cuenta en el cálculo de los índices 
locales.
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TABLA 2. Segregación por nacionalidad

 1999 2005 2011

KM 0,112 0,727 0,901

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.

En 2011 la segregación sigue aumentan-
do, aunque a un ritmo mucho más reducido: 
el índice pasa del 7,27% al 9,01%. Es decir, 
la afluencia de nueva población inmigrante a 
partir de 2005 no modifica sustancialmente 
el patrón de empleo de los llegados en los 
años inmediatamente anteriores.

La conclusión, por tanto, es que por aho-
ra no puede hablarse de asimilación de la 
población inmigrante, al menos en la dimen-
sión ocupacional. Este resultado no es de 
sorprender, al menos si juzgamos por lo ob-
servado en otros países. La asimilación re-
quiere periodos temporales más amplios. 
Además, se debe tener en cuenta que en 
España la concentración de inmigrantes en 
los sectores más intensivos en mano de obra 
está relacionada con las características de la 
estructura del mercado de trabajo, lo cual 
dificulta su movilidad ocupacional ascen-
dente (Martín Artiles et al., 2011a).

Analizando conjuntamente los resulta-
dos, se observa que el incremento en la se-
gregación por género entre 1999 y 2005 
coincide con una fuerte incorporación de 
mano de obra inmigrante a la actividad eco-
nómica española que, a su vez, manifiesta un 
fuerte aumento de la segregación por nacio-
nalidad. Sin embargo, entre 2005 y 2011, 

pese al continuo incremento de mano de 
obra inmigrante y de la consiguiente segre-
gación por nacionalidad, se observa una li-
gera disminución de la segregación por gé-
nero. La pregunta que surge ahora es si 
todos los colectivos de trabajadores contri-
buyen de la misma forma en la evolución 
manifestada por la segregación. El estudio 
bidimensional de la segregación ocupacional 
permitirá responder a esta pregunta.

Estudio bidimensional: segregación 
ocupacional por género y nacionalidad

Dado que el género afecta tanto a trabajado-
res nativos como inmigrantes, se pretende 
determinar el comportamiento de cada co-
lectivo, así como su rol en la evolución de la 
segregación. Para ello, se distingue entre 
hombres nativos, mujeres nativas, hombres 
inmigrantes y mujeres inmigrantes.

Primero, utilizando los índices locales se 
cuantifica la intensidad de la segregación 
ocupacional de los cuatro colectivos, pu-
diendo así establecer una jerarquía entre 
ellos. A continuación, se calcula la segrega-
ción global existente en el mercado de traba-
jo, motivada conjuntamente por el género y 
la nacionalidad. Por último, se cuantifica la 
contribución de cada colectivo a dicha 
segregación global.

En las tablas 3, 4 y 5 se aprecian los va-
lores de los índices de segregación local 
para 1999, 2005 y 2011, que muestran que 
los cuatro colectivos de trabajadores están 
segregados, ya que ninguno se distribuye 
uniformemente en la escala ocupacional. 

TABLA 3. Segregación local (1999)

Segregación local Φ0,1 Φ0,5 Φ1 Φ2 Dg Gg % sobre 
empleo

Mujeres inmigrantes 5,42 1,64 1,39 2,48 0,63 0,80 0,43

Hombres inmigrantes 2,48 0,86 0,73 1,01 0,48 0,63 0,77

Mujeres nativas 0,61 0,44 0,35 0,30 0,33 0,44 34,98

Hombres nativos 0,14 0,12 0,11 0,09 0,18 0,25 63,82

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.
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No obstante, sí se observan diferencias 
en la intensidad de la segregación. Tratando 
de establecer una jerarquía, todos los índices 
nos informan que se establece, ordenándola 
de menor a mayor segregación, de la si-
guiente manera: «hombres nativos», seguida 
de «mujeres nativas», «hombres inmigran-
tes» y, finalmente, «mujeres inmigrantes» (ta-
blas 3, 4 y 5)6.

Atendiendo a su evolución, todos los ín-
dices revelan la misma dirección: la intensi-
dad se atenúa a medida que pasa el tiempo 
para los colectivos que presentan índices 
más elevados, esto es, «mujeres inmigran-
tes», «hombres inmigrantes» y «mujeres na-
tivas». Para los «hombres nativos», sin em-
bargo, permanece prácticamente constante.

Las «mujeres nativas» muestran una dis-
minución más intensa. Así, en 1999, según el 

6 La interpretación de los valores obtenidos en los índi-
ces para los colectivos inmigrantes en 1999 debe ser 
realizada con cierta cautela, dado que únicamente re-
presentan el 1,2% de la población ocupada total.

índice de Gini (Gg), este colectivo está un 
76% más segregado que los «hombres nati-
vos». En 2005 esta diferencia cae hasta el 
46,4%, y en 2011, al 24,1%. En doce años, 
por tanto, la intensidad de la segregación por 
género entre la población nativa disminuye 
51,9 puntos porcentuales. 

Por lo que se refiere a la población inmi-
grante, y obviando el año 1999 donde su 
presencia no es muy significativa, la segre-
gación por género también disminuye, aun-
que menos que entre el colectivo nacional. 
Así, en 2005, según el índice de Gini (Gg), las 
«mujeres inmigrantes» están, al menos, un 
33,3% más segregadas que los «hombres 
inmigrantes». En 2011 la diferencia cae en 6 
puntos porcentuales, reflejando una intensi-
dad de segregación, al menos, un 27,3% 
superior.

Estos resultados muestran, por tanto, 
que parece existir una disminución en la in-
tensidad de la segregación por género, fun-
damentalmente para las mujeres nativas y, 
en menor medida, también para las mujeres 
inmigrantes.

TABLA 5. Segregación local (2011)

Segregación local Φ0,1 Φ0,5 Φ1 Φ2 Dg Gg % sobre empleo

Mujeres inmigrantes 1,55 0,97 0,93 1,38 0,56 0,7 5,9

Hombres inmigrantes 0,67 0,54 0,52 0,67 0,43 0,55 6,1

Mujeres nativas 0,40 0,30 0,24 0,19 0,27 0,36 38,5

Hombres nativos 0,19 0,16 0,15 0,13 0,22 0,29 49,5

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.

TABLA 4. Segregación local (2005)

Segregación local Φ0,1 Φ0,5 Φ1 Φ2 Dg Gg % sobre empleo

Mujeres inmigrantes 2,25 1,23 1,19 2,08 0,62 0,76 3,8

Hombres inmigrantes 1,18 0,63 0,57 0,76 0,42 0,57 5,3

Mujeres nativas 0,53 0,40 0,31 0,26 0,32 0,41 35,8

Hombres nativos 0,19 0,16 0,14 0,12 0,22 0,28 55,1

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.
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El estudio unidimensional ha puesto de 
manifiesto un incremento de la desigualdad 
por género en el mercado de trabajo español 
entre los años 1999 y 2005. Con esta nueva 
evidencia, se puede afirmar que este incre-
mento se debe al colectivo inmigrante, ya 
que la distribución ocupacional de mujeres y 
hombres nativos es cada vez más igualitaria. 

En esta línea, Veira et al. (2011), utilizando la 
Encuesta Nacional de Inmigrantes de 2007, 
también constatan la inserción de trabajado-
res inmigrantes en dos nichos exclusivos: 
construcción para los varones y trabajo do-
méstico para las mujeres. Además, la ten-
dencia decreciente en la segregación por 
género entre 2005 y 2011 se debe a una ma-
yor igualdad por género tanto entre trabaja-
dores nativos como entre inmigrantes, si 
bien este fenómeno se produce con mayor 
intensidad entre los nacionales.

Sin embargo, el periodo analizado abarca 
una etapa expansiva y otra recesiva, que co-
mienza aproximadamente en 2008. Durante 
esta última etapa se ha producido un gran 
retroceso en algunos sectores de actividad, 
como la construcción, fuertemente masculi-
nizado, que ha provocado, entre otros, una 
variación en el peso de esta actividad en el 

TABLA 6.  Descomposición del cambio en la 
segregación (2005-2011), índice Dg

Efecto 
distribución

Efecto 
composición

Mujeres inmigrantes -0,009 -0,054

Hombres inmigrantes 0,070 -0,066

Mujeres nativas -0,021 -0,024

Hombres nativos 0,050 -0,041
Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.

TABLA 7. Peso relativo de las mujeres nativas en algunas ocupaciones

Ocupación 1999 2005 2011
Variación

1999-2011

Dirección de empresas de 10 o más asalariados 0,11 0,19 0,27 0,16

Gerencia de empresas de comercio con menos de 10 asalariados 0,26 0,33 0,41 0,15

Profesiones asociadas a titulaciones de 2º y 3er ciclo universitario en ciencias 
naturales y sanidad

0,38 0,46 0,60 0,22

Profesiones asociadas a una titulación de 1er ciclo universitario en ciencias 
naturales y sanidad, excepto ópticos, fisioterapeutas y asimilados

0,78 0,77 0,63 -0,15

Técnicos en educación infantil, instructores de vuelo, navegación y conduc-
ción de vehículos

0,41 0,58 0,60 0,18

Empleados en servicios contables, financieros, y de servicios de apoyo a la 
producción y al transporte

0,27 0,29 0,46 0,19

Empleados de bibliotecas, servicios de correos y asimilados 0,37 0,39 0,52 0,15

Operadores de máquinas de oficina 0,53 0,37 0,70 0,17

Trabajadores cualificados en otras actividades agrarias 0,36 0,25 0,16 -0,20

Trabajadores de las industrias extractivas 0,03 0,01 0,19 0,15

Operadores de instalaciones industriales fijas y asimilados 0,08 0,12 0,25 0,17

Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edificios 0,86 0,62 0,53 -0,33

Conserje de edificios, limpiacristales y vigilantes 0,17 0,20 0,37 0,20

Nota: Ocupaciones con una variación mínima de 15 puntos porcentuales entre 1999 y 2011.

Fuente: EPA.
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conjunto de la economía. Este hecho ha po-
dido condicionar el valor numérico de estos 
índices de segregación.

Por esta razón, se descompone el cam-
bio en el índice de segregación de cada co-
lectivo, en el cambio producido en la estruc-
tura ocupacional de la economía y el cambio 
en la distribución de dicho colectivo a lo lar-
go de las ocupaciones, que es lo que real-
mente puede indicar un cambio en la segre-
gación propiamente dicha. Se emplea el 
índice Dg, aunque se podrían utilizar cual-
quiera de los otros índices, ya que todos re-
flejan la misma tendencia decreciente.

Sean Dg(cτ; tτ) y Dg(cs; ts) los índices para 
los periodos τ y s, respectivamente. Se puede 
descomponer el cambio en la segregación 
entre los dos periodos Dg(cτ; tτ) - Dg(cs; ts) en 
dos componentes como: Dg(cs; tτ) - Dg(cs; ts) 
el primero, y Dg(cτ; tτ) - Dg(cs; tτ) el segundo. El 
primero, llamado efecto distribución, repre-
senta el cambio en la estructura ocupacional 
de la economía. El segundo, denominado 
efecto composición, representa el cambio 
que el colectivo g experimenta en la compo-
sición de las distintas ocupaciones, y es pre-
cisamente el que nos interesa. Los resultados 
aparecen en la tabla 6.

Tras la descomposición, se obtiene que 
entre 2005 y 2011 el efecto distribución es 
positivo para los hombres y negativo para las 
mujeres (y de menor cuantía en valor absolu-
to). Esto indica que la distribución del empleo 

en la economía española en 2011 se aleja de 
la distribución ocupacional que tenían los 
hombres (nativos e inmigrantes) en 2005, pero 
se aproxima a la que tenían las mujeres (nati-
vas e inmigrantes) en ese año. Por tanto, se 
confirma que, tal y como indican Miguélez y 
López Roldán (2014: 177), «las mujeres so-
portan mejor que los hombres el impacto de 
la crisis económica en el mercado de trabajo», 
pues constatan un movimiento ascendente 
de las mujeres en la etapa de crisis. En cuan-
to al efecto composición, este se muestra 
negativo para los cuatro colectivos, lo que 
indica que, de mantenerse constante la es-
tructura ocupacional de la economía entre 
2005 y 2011, se apreciaría una menor con-
centración de cada colectivo en las ocupacio-
nes en las que tenían mayor presencia.

En consecuencia, las variaciones en la 
segregación sí están informando de la exis-
tencia de cambios ocupacionales de los dis-
tintos colectivos. Hay que tener presente que 
la incorporación de la mujer y la llegada de 
población inmigrante al mercado de trabajo 
español tiene como resultado que la presen-
cia masculina en todas las ocupaciones dis-
minuya.

Esta disminución relativa de la presencia 
masculina corre pareja con un aumento de la 
presencia de «mujeres nativas» y de «hom-
bres inmigrantes». La distribución de estos 
nuevos trabajadores en la escala ocupacio-
nal, sin embargo, no es simétrica. Mientras 
que los inmigrantes han entrado en exclusiva 

TABLA 8. Peso relativo de las mujeres inmigrantes en algunas ocupaciones

Ocupación 1999 2005 2011
Variación

1999-2011

Cajeros, taquilleros y otros empleados asimilados en trato directo con 
el público

0,00 0,03 0,17 0,17

Trabajadores de los servicios de restauración 0,02 0,15 0,21 0,19

Empleados domésticos y otro personal de limpieza de interior de edi-
ficios

0,05 0,32 0,38 0,33

Nota: Ocupaciones con una variación mínima de 15 puntos porcentuales entre 1999 y 2011.

Fuente: EPA.
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en las ocupaciones de baja cualificación, las 
«mujeres nativas» han accedido también a los 
puestos de más alta cualificación (tabla 7). 
Por lo que a las mujeres inmigrantes se refie-
re, en la tabla 8 se observa que las ocupacio-
nes con mayor peso relativo son las manua-
les con requerimientos de cualificación 
bajos, ocupaciones donde la presencia rela-
tiva de las «mujeres nativas» disminuye.

La disminución en la segregación ocupa-
cional de las mujeres nativas, por tanto, apa-
rece asociada a un cambio de ocupaciones, 
pudiendo ser reflejo de una ruptura de carác-
ter estructural. Sin embargo, Dueñas et al. 
(2014) ponen de manifiesto el confinamiento 

voluntario de algunas mujeres en ocupacio-
nes femeninas debido a que ofrecen mejores 
oportunidades de conciliación de la vida fa-
miliar y laboral.

Por último, se calcula el nivel de segrega-
ción global existente en el mercado de traba-
jo y la contribución de cada colectivo a esta 
segregación.

Los tres índices globales muestran que 
entre 1999 y 2005 aumenta la segregación y 
que se mantiene constante entre 2005 y 
2011 (tablas 9, 10 y 11). Combinando estos 
resultados con los obtenidos en el estudio 
unidimensional, cabe concluir que el incre-
mento manifestado entre 1999 y 2005 en la 

TABLA 9. Segregación global y contribución a la segregación. 1999

Segregación global
M G Ip

% sobre el 
empleo

0,2 0,32 0,24

Contribución a la segregación 
global (%)      

Mujeres inmigrantes 2,96 1,09 1,14 0,4

Hombres inmigrantes 2,76 1,51 1,54 0,8

Mujeres nativas 60,44 48,36 48,47 35,0

Hombres nativos 33,84 49,04 48,85 63,8

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.

TABLA 10. Segregación global y contribución a la segregación. 2005

Segregación global
M G Ip

% sobre el 
empleo

0,26 0,36 0,28

Contribución a la segregación 
global (%)      

Mujeres inmigrantes 17,02 7,97 8,41 3,8

Hombres inmigrantes 11,65 8,45 8,08 5,3

Mujeres nativas 42,60 40,94 41,06 35,8

Hombres nativos 28,73 42,65 42,46 55,1

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.
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segregación global se debe tanto a un incre-
mento en la segregación por género como a 
un incremento de la segregación por nacio-
nalidad. Asimismo, que la segregación global 
se mantenga constante entre 2005 y 2011 se 
debe a que la disminución de la segregación 
por género se compensa con el incremento 
de la segregación por nacionalidad. Por tan-
to, el nivel de desigualdad en la distribución 
ocupacional de los trabajadores en el merca-
do de trabajo no parece mostrar signos de 
disminución.

Lo que sí varía en el tiempo es la contri-
bución de cada colectivo a esta segregación 
global, en relación a su variación en la parti-
cipación en el empleo.

En la tabla 9 se aprecia que, en 1999, la 
segregación se debe a la población nativa y 
sobre todo a la femenina, ya que su contri-
bución supera su peso demográfico.

En 2005, aunque la mayor contribución a 
la segregación sigue correspondiendo a la 
población nativa (tabla 10), la aportación de 
los trabajadores inmigrantes crece notable-
mente (del 2,6% en 1999 al 16,5%). Mientras 
los hombres nativos siguen contribuyendo a 
la segregación global en un porcentaje infe-
rior a su peso demográfico, las mujeres lo 
hacen por encima, pero su contribución dis-
minuye considerablemente desde 1999. Sin 
embargo, dentro del colectivo inmigrante, 
tanto la contribución de los hombres como 

de las mujeres supera en porcentaje su peso 
en el mercado laboral.

En el año 2011 se aprecia más notable-
mente la disminución de la contribución de 
los nativos y el consiguiente aumento de los 
inmigrantes (tabla 11). Este año, según el ín-
dice Ip, los nativos contribuyen un 78,5% a la 
segregación global (que se corresponde a su 
participación en el empleo), mientras que el 
21,5% restante obedece a los trabajadores 
extranjeros (9,5 puntos por encima de su 
peso relativo, 12%).

Por tanto, aunque son los trabajadores 
nativos (hombres y mujeres) los principales 
responsables de la desigualdad en la distri-
bución ocupacional, el periodo 1999-2011 
destaca por la existencia de una progresiva 
disminución de la contribución de los nacio-
nales junto a un progresivo aumento de la 
aportación de los extranjeros.

Además, para ambos grupos, se aprecian 
diferencias por género en la distribución ocu-
pacional. La contribución de las mujeres nati-
vas a la segregación es casi proporcional a su 
participación en el empleo, mientras que la 
contribución de los hombres nativos sigue 
siendo menor que su peso demográfico. En 
consecuencia, la contribución de hombres y 
mujeres nacionales ha disminuido progresiva-
mente, ajustándose a su participación en el 
empleo total, y atenuándose las diferencias 
por género entre la comunidad nativa.

TABLA 11. Segregación global y contribución a la segregación. 2011

Segregación global
M G Ip

% sobre el 
empleo

0,25 0,36 0,28

Contribución a la segregación 
global (%)      

Mujeres inmigrantes 21,87 11,63 12,08 5,9

Hombres inmigrantes 12,61 9,36 9,41 6,1

Mujeres nativas 36,84 38,46 38,34 38,5

Hombres nativos 28,68 40,55 40,17 49,5

Fuente: EPA, elaboración propia a partir de microdatos.
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Sin embargo, cuando se analiza el colec-
tivo inmigrante, los resultados varían conside-
rablemente. La contribución de las mujeres a 
la segregación global sigue aumentando res-
pecto a periodos anteriores, mientras que los 
hombres mantienen su nivel de contribución. 
Ello pone de manifiesto un confinamiento per-
manente de las mujeres inmigrantes en unas 
pocas ocupaciones.

En definitiva, de estos resultados se des-
prende que el género parece ser fuente im-
portante de segregación en el mercado labo-
ral español, manifestando mayor magnitud 
entre la población inmigrante. Estas nuevas 
evidencias confirman los argumentos desa-
rrollados por la teoría de la segmentación del 
mercado de trabajo.

conclusIones

En este artículo se muestra que la nacionali-
dad es una variable relevante en la explica-
ción de la evolución de la segregación por 
género.

El estudio pone de manifiesto que entre 
los años 1999 y 2005 la llegada de población 
inmigrante supone un incremento de la se-
gregación ocupacional por género, debido a 
que el mercado de trabajo absorbe esta nue-
va mano de obra empleándola para cubrir 
ocupaciones que presentan un perfil muy 
marcado por género. Esto es, los hombres 
inmigrantes acceden a aquellas ocupaciones 
más masculinizadas y las mujeres inmigran-
tes a las más feminizadas.

En el periodo 2005-2011 parece existir 
una disminución de las diferencias por géne-
ro, con independencia de la nacionalidad. El 
retroceso sufrido por algunos sectores de 
actividad masculinos (como la construcción) 
debido a la crisis económica altera sustan-
cialmente la estructura ocupacional de la 
economía, aumentando el peso del colectivo 
femenino. Sin embargo, esta disminución se 
produce con mayor intensidad entre los na-
tivos y, en menor medida, entre los inmigran-

tes. Se observa, además, que la disminución 
de la segregación por género entre los traba-
jadores nacionales está acompañada por 
cambios ocupacionales significativos en el 
colectivo de mujeres, pues su presencia re-
lativa aumenta en las ocupaciones que de-
mandan una mayor cualificación y disminuye 
en las ocupaciones manuales de baja cuali-
ficación. De estos resultados cabe concluir 
que se produce una redistribución ocupacio-
nal de la población nativa hacia ocupaciones 
más integradas por género.

Pese a la disminución de la segregación 
por género entre 2005 y 2011, el nivel de se-
gregación global se mantiene, debido al incre-
mento de la segregación por nacionalidad. 
Además, la segregación por nacionalidad en-
mascara un fuerte componente de género. 
Las ocupaciones tradicionalmente más aso-
ciadas al género femenino (servicio domésti-
co y cuidado de personas) pasan ahora a 
estar asociadas a la nacionalidad. Además, 
posiblemente la demanda de mujeres inmi-
grantes en estas ocupaciones seguirá siendo 
importante, derivada del envejecimiento de la 
población autóctona y del modelo de bienes-
tar de bajo coste (Martín Artiles, 2008). En 
consecuencia, la división del trabajo por gé-
nero se manifiesta como uno de los elemen-
tos que seguirán marcando la estructura del 
mercado de trabajo.

Lo que varía con el tiempo es la contribu-
ción de cada colectivo a la segregación. Mien-
tras la contribución de los nacionales (hombres 
y mujeres) disminuye progresivamente, ajus-
tándose a su participación en el empleo total, 
la contribución de los inmigrantes a la segre-
gación global aumenta, sobre todo para las 
mujeres. Ello pone de manifiesto la doble pe-
nalización sufrida por las mujeres inmigrantes 
en el mercado de trabajo, constituyendo el 
colectivo de mayor vulnerabilidad. El confina-
miento de inmigrantes en determinadas ocu-
paciones dificulta su proceso de integración 
laboral y social. En este sentido, habría que 
actuar reconociendo sus niveles formativos de 
forma que se les puedan abrir oportunidades 
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que ahora tienen cerradas. Tal y como señalan 
Miguélez y López-Roldán (2014), resulta poco 
razonable no hacerlo, si se trata de personas 
que se van a quedar en el país.

Con estos resultados, y siguiendo a Ca-
chón, es necesario «un discurso que defienda 
la migración ordenada y gestionada con efi-
cacia, porque el desorden migratorio deses-
tabiliza la democracia. Pero una inmigración 
con derechos, en términos de igualdad con 
los autóctonos, porque eso es lo que legitima 
la democracia. Y ambas dimensiones, efica-
cia y derechos, favorecen la lucha contra la 
vulnerabilidad de los inmigrantes» (2012: 43).

La existencia de segregación por género, 
afecte a trabajadores nativos o inmigrantes, 
tiene implicaciones sobre el mercado de traba-
jo. Puede generar ineficiencias en la asignación 
de recursos laborales en los sectores más ca-
racterizados por género e incluso es un factor 
explicativo de la discriminación indirecta de las 
mujeres, ya que el salario suele ser inferior en 
las ocupaciones con fuerte presencia femeni-
na. Además, resulta indudable que puede te-
ner consecuencias que trascienden al propio 
funcionamiento del mercado de trabajo, al fa-
vorecer las desigualdades en los niveles de 
renta e incluso la pobreza de algunos grupos 
sociales. Por tanto, desde la perspectiva del 
«policy maker»,  este conocimiento de la se-
gregación de los distintos colectivos que inte-
gran el mercado de trabajo español, así como 
de su intensidad y evolución, puede contribuir 
al planteamiento y diseño de políticas de inte-
gración diferenciadas, con el objetivo de cons-
truir un mercado de trabajo más igualitario en 
lo que a la distribución ocupacional de sus 
trabajadores se refiere. Cabría así la adopción 
de medidas de sensibilización hacia el tejido 
empresarial y los interlocutores sociales con el 
objetivo de promover la igualdad de oportuni-
dades y no discriminación en el desempeño 
del puesto de trabajo de hombres y mujeres, y 
especialmente del colectivo inmigrante.

Algunas políticas implementadas en los 
últimos años, como el reconocimiento del de-

recho a un período de excedencia para aten-
der al cuidado de cada hijo (Ley 39/1999, de 
5 de noviembre, para promover la conciliación 
de la vida familiar y laboral de las personas 
trabajadoras) o deducciones en la cuota del 
IRPF a las madres con hijos menores de tres 
años que trabajen fuera del hogar (Ley 
46/2002), con la finalidad de compensar los 
costes sociales y laborales derivados de la 
maternidad, han facilitado la incorporación de 
la mujer al mercado de trabajo. Sin embargo, 
aún son necesarias otro tipo de medidas en-
caminadas a superar los obstáculos a la equi-
paración entre grupos sociales. La flexibiliza-
ción de la jornada laboral o los incentivos a la 
contratación de determinados colectivos más 
desfavorecidos facilitarían su integración en el 
mercado de trabajo, avanzando hacia la igual-
dad laboral. De hecho, las mujeres inmigran-
tes, siendo el colectivo laboralmente más 
vulnerable, deberían recibir un tratamiento 
especial en el diseño de las políticas públicas.
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Resumen
Las modalidades de gestión del dinero en las parejas del sur europeo 
han recibido una atención limitada. Este estudio emplea un análisis de 
regresión  para evaluar los sistemas de asignación de las parejas 
portuguesas y sus predictores. La muestra comprende 3.331 hogares 
de Portugal con al menos una pareja heterosexual. Los sistemas de 
asignación de las parejas fueron clasificados según la tipología de Pahl. 
Los resultados confirman los verificados anteriormente con relación a la 
prevalencia de la gestión conjunta y a los predictores de las 
modalidades de gestión. Se presentaron algunas particularidades: las 
decisiones tomadas en las familias multigeneracionales ampliadas o 
múltiples favorecen la gestión conjunta parcial. Las características 
distintivas de los hogares de las sociedades del sur europeas juegan un 
papel en la asignación intrafamiliar de recursos. 
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Abstract
The ways in which couples in South Europe manage their money has 
received little attention. This study uses regression analysis to evaluate the 
allocative systems of Portuguese couples and their predictors. To do this 
we use a sample of 3,331 households in Portugal with at least one 
heterosexual couple. Couples' allocative systems were classified based on 
Pahl's typology. The results confirm what has been found in previous 
studies regarding the prevalence of joint pooling management and the 
predictors of the different models for managing money.  However, some 
particularities have been found: decisions taken in multi-generational 
familes favour partial joint pooling, as the distinctive characteristics of 
households in South Europe play a role in assigning intra-family resources.
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IntroduccIón1

Los estudios pioneros y las conclusiones de 
Pahl (1980, 1983, 1989) sobre las modalida-
des de gestión del dinero de las parejas bri-
tánicas2 dieron lugar a una amplia e impor-
tante línea de investigación (Bennett, 2013) 
desde el punto de vista académico y socio-
político, ya que puede informar las eleccio-
nes relativas a políticas de bienestar, familia 
y matrimonio. La asignación económica in-
trafamiliar influye en el nivel de vida y deter-
mina la autonomía y el bienestar de los 
miembros de la familia (Ashby y Burgoyne, 
2008; Burgoyne et al., 2007; Pahl, 1995; Son-
nenberg, 2008; Vogler y Pahl, 1993).

Se han estudiado los predictores de las 
«modalidades de gestión del dinero de las 
parejas»3, sus interrelaciones con la autono-
mía y el bienestar de los miembros de la fa-
milia, y con la satisfacción con la relación 
conyugal (Burgoyne et al., 2007; Heimdal y 
Houseknecht, 2003; Kenney, 2006; Ludwig-
Mayerhofer et al., 2011; Oropesa et al., 2003; 
Pahl, 1995; Vogler y Pahl, 1993; Vogler et al., 
2006, 2008), así como las consecuencias de 
los cambios en los valores socioculturales 
asociados a las relaciones matrimoniales, 
familiares y de género en las modalidades de 
gestión (Pahl, 2008; Vogler, 2005; Vogler et 
al., 2008).

No se sabe todavía cómo las idiosincra-
sias de las sociedades del sur de Europa 
moldean las modalidades de gestión. Estas 
sociedades muestran patrones específicos 
en las relaciones de género y en la composi-
ción de los hogares que pueden influir en las 

1 Este artículo se ha escrito en el marco del proyecto 
«FINFAM - Economía, Género y Poder» (PTDC/IVC-
SOC/4823/2012 – FCOMP-01-0124-FEDER-029372), 
financiado por el EFRD (Programa Operacional «Factores 
de Competitividad» – COMPETE), y por la Fundación 
para la Ciencia y la Tecnología.
2 La gestión económica y la asignación económica se 
utilizan indistintamente.
3 En adelante «modalidades de gestión».

modalidades de gestión. Este estudio pre-
tende examinar este tema investigando las 
modalidades de gestión de las parejas por-
tuguesas, y contestando a las siguientes pre-
guntas de investigación: 1) ¿Cuáles son las 
modalidades de gestión de las parejas por-
tuguesas según la tipología de Pahl? 2) ¿De 
qué manera estas se relacionan con las ca-
racterísticas de los hogares y las parejas? y 
3) ¿Tiene la corresidencia multigeneracional 
un papel en la gestión económica de las pa-
rejas?

El modElo dE Pahl y VoglEr: 
modalIdadEs dE gEstIón

Pahl y Vogler estudiaron las prácticas de 
gestión financiera de las parejas británicas 
mediante varias técnicas cualitativas y cuan-
titativas (Pahl, 1980, 1989, 2008; Vogler, 
2005; Vogler y Pahl, 1993, 1994; Vogler et al., 
2006). Desarrollaron una tipología de seis ca-
tegorías de control y gestión del dinero que 
es el marco del análisis principal de la inves-
tigación en este campo. Esta tipología se 
basa en las evidencias científicas sobre el 
acceso que tiene cada cónyuge al dinero y 
su esfera de la responsabilidad en los gastos 
del hogar. Revela un patrón complejo de in-
terrelaciones entre los acuerdos relativos al 
dinero, la cantidad y titularidad de los ingre-
sos y el poder de decisión dentro de la pare-
ja, evidenciando cómo esta esfera de la vida 
familiar manifiesta patrones de desigualdad 
de género (Pahl, 2007).

El control sobre el dinero se mide por la 
capacidad del cónyuge para decidir sobre su 
uso, y de gastarlo autónomamente, para ne-
cesidades personales y/o comprar bienes 
excepcionales o caros. Existirían cuatro siste-
mas de control: por la mujer, por el marido, 
compartido e independiente. Nivel y titulari-
dad del dinero se refieren a las formas en que 
este se gestiona y controla. La persona que 
es el sostén del hogar es, probablemente, la 
que más controle. La desigualdad de género 
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es menos pronunciada en las parejas que 
gestionan conjuntamente el dinero y particu-
larmente pronunciada cuando el hombre asu-
me el control total del mismo (Pahl, 1995; 
Vogler, 1998; Vogler et al., 2006). A continua-
ción se presentan las seis modalidades de 
gestión.

En la Mensualidad para Gestionar la Casa 
(MGC) el hombre es el sostén del hogar. Da 
a su compañera una cantidad fija para cubrir 
los gastos diarios. Él domina las decisiones 
financieras. Define la cuantía de la mensuali-
dad y la gestión de los ingresos restantes. 
Esta modalidad se ha vuelto menos frecuen-
te a medida que las mujeres han ido entran-
do en el mercado laboral.

En la Gestión Integral por la Mujer (GIM) el 
hombre da casi todo el sueldo a su compañe-
ra y se reserva una pequeña cantidad para sus 
gastos personales. La mujer es la responsable 
del presupuesto del hogar. La GIM ocurre pre-
dominantemente en hogares con ingresos ba-
jos, en los que la gestión del presupuesto re-
sulta una tarea ardua, que implica «llegar a fin 
de mes» con recursos insuficientes para cubrir 
las necesidades familiares.

La Gestión Integral por el Hombre (GIH) 
es característica de las parejas con ingresos 
elevados, donde el hombre es el principal 
sostén económico, gestiona todos los ingre-
sos, posiblemente dejando una pequeña 
parte a la mujer para sus gastos. Puede ocu-
rrir en los hogares con ingresos bajos, y está 
asociada a prácticas de violencia doméstica 
que incluyen someter a la mujer a privacio-
nes materiales.

En la Gestión Independiente (GI) ambos 
cónyuges mantienen por separado sus ingre-
sos y cada uno es responsable de ciertas ca-
tegorías específicas de los gastos comunes. 
Ocurre en las parejas jóvenes que cohabitan 
y en las familias reconstituidas4 con ingresos 

4 La familia reconstituida es una pareja que vive con 
hijos de relaciones anteriores.

medios o medio-altos. Aunque los cohabitan-
tes núbiles pueden percibir su relación como 
provisional (Kiernan, 1991), cohabitar con los 
hijos de ambos cónyuges puede llevar a ad-
quirir ciertas obligaciones particulares hacia 
los propios hijos (Martial y Fine, 2002).

En la Gestión Conjunta (GC) los dos cón-
yuges tienen acceso al total de los ingresos, 
los comparten enteramente. Los gastos son 
responsabilidad de ambos. Esto es caracte-
rístico de las parejas en las que ambos cón-
yuges tienen un salario. Es el sistema de 
asignación más común y que más se ajusta 
a la ideología dominante de la comunión en 
el matrimonio. Compartir los recursos no evi-
ta que uno de los cónyuges controle más las 
finanzas familiares (Vogler y Pahl, 1993). Solo 
el 39% de las parejas que comparten sus 
ingresos afirman que ambos tienen la misma 
responsabilidad en las decisiones económi-
cas (ibíd.).

En la Gestión Conjunta Parcial (GCP) solo 
una parte de los ingresos de la pareja se fu-
siona y se gestiona de forma conjunta para 
pagar gastos comunes. El resto lo mantiene 
cada cónyuge y decide, autónomamente, 
cómo usarlo. Esto implica un compromiso 
entre la idea de la comunión y el deseo de 
autonomía individual asociado a valores oc-
cidentales más individualistas (Hofstede, 
2011). Al igual que la GI, la GCP ha ganado 
terreno poco a poco con el tiempo.

De acuerdo con este modelo analítico, las 
modalidades de gestión están relacionadas 
con: ingresos, relación con el mercado labo-
ral, educación, tipo de familia, relación con-
yugal y valores, percepciones y expectativas 
sobre matrimonio, familia y relaciones de 
género (Raijas, 2011; Burgoyne et al., 2007; 
Pahl, 1995, 2008; Singh y Morley, 2011; Vo-
gler, 1998; Vogler et al., 2006 y 2008; Vogler 
y Pahl, 1993 y 1994). La GC es más común 
entre las parejas de primer matrimonio con 
hijos y las parejas con una educación, un es-
tatus profesional o unos ingresos parejos 
(p. ej., Burgoyne et al., 2010; Vogler y Pahl, 
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1994; Vogler et al., 2008; Yodanis y Lauer, 
2007). La GCP y la GI son más comunes en-
tre las parejas jóvenes sin hijos que cohabi-
tan, que valoran el individualismo y la igual-
dad de género, las parejas con ingresos por 
encima de la media y aquellas en las que la 
mujer el sostén del hogar (Laporte y Sche-
llenberg, 2011; Vogler et al., 2008; Heimdal y 
Houseknecht, 2003; Vogler y Pahl, 1993). La 
GIM y la MGC son más frecuentes en parejas 
tradicionales, con menores ingresos y cuan-
do el hombre es el sostén del hogar (Vogler 
y Pahl, 1993). La GIH es más frecuente en 
parejas con ingresos altos, y en las que el 
hombre, sostén del hogar, es empresario o 
director empresarial (Laporte y Schellenberg, 
2011; Kenney, 2006; Yodanis y Lauer, 2007; 
Vogler y Pahl, 1993).

Aunque diversos estudios en distintos 
países (Estados Unidos, Australia, Alemania, 
España) han confirmado estos resultados 
(Burgoyne et al., 2007; Heimdal y Housek-
necht, 2003; Kenney, 2006; Ludwig-Mayer-
hofer et al., 2011; Oropesa et al., 2003), Pahl 
(2008) postula que las modalidades de ges-
tión y sus predictores pueden no generalizar-
se en todas las culturas. Este puede ser el 
caso de los países del sur europeo, como 
Portugal, conocido por su tradición familia-
rista, en la cual prevalecen la interacción in-
tergeneracional, la solidaridad y la emanci-
pación tardía de los jóvenes (Aboim, 2011; 
Calzada y Brooks, 2013; Martínez et al., 
2004; Naldini, 2003; Jurado y Naldini, 1996; 
Naldini y Saraceno, 2011).

corrEsIdEncIa 
multIgEnEracIonal y rElacIonEs 
dE génEro: modElando las 
modalIdadEs dE gEstIón

Aún falta comprender de qué manera el con-
texto socioeconómico y cultural modela las 
decisiones económicas de las parejas en el 
contexto de la fuerte solidaridad e interde-
pendencia intrafamiliares de las sociedades 

del sur europeas (Calzada y Brooks, 2013; 
Esping-Andersen, 1999; Naldini, 2003). Hay 
evidencias de que el cuidado llevado a cabo 
por los miembros de la familia es temporal-
mente más intenso  en los países del sur que 
en los del norte de Europa (Attias-Donfut et 
al., 2005) y los hijos adultos proporcionan 
atención personal a sus padres más a menu-
do en los países del sur europeos que en los 
del norte o continentales, en los cuales sue-
len ser los profesionales quienes administran 
estos servicios (Brandt et al., 2009). La corre-
sidencia de hijos adultos con sus padres 
está más extendida en el sur (Iacovou y 
Skew, 2011; Isengard y Szydlik, 2012; Jap-
pens y van Bavel, 2012). Hay una estrecha 
relación entre la geografía de los regímenes 
del bienestar y la geografía de la estructura 
intergeneracional del hogar (Hank, 2007; Ko-
hli, Künemund y Lüdicke, 2005). En el sur 
europeo la corresidencia prolongada de pa-
dres e hijos adultos se utiliza como estrate-
gia de apoyo alternativa al complemento o 
sustento económico de los hijos viviendo 
fuera del hogar (Kohli y Albertini, 2008; Al-
bertini y Kohli, 2013). Mediante la cohabita-
ción con sus hijos adultos u otros parientes, 
muchas parejas comparten recursos e in-
gresos de diferentes fuentes y miembros de 
la familia como forma de hacer frente a la 
escasez económica, la enfermedad, los sa-
larios bajos, la precariedad o el desempleo 
(Távora, 2012).

Los hogares multigeneracionales son 
poco comunes en los países en los que se 
han enfocado las investigaciones anteriores 
respecto a este tema, los cuales se han cen-
trado en las familias nucleares —parejas 
con/sin hijos dependientes (Bennett, 2013)—. 
Es probable que las particularidades de las 
relaciones domésticas en las familias amplia-
das y múltiples influyan en la gestión del pre-
supuesto. Hijos adultos o padres mayores 
pueden tener un papel importante en la for-
mación, negociación y gestión de los recur-
sos generales, ejerciendo una mediación 
dentro de la economía de la pareja principal. 
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Pueden influir en los patrones de toma de 
decisiones dentro de la pareja y en su elec-
ción sobre la modalidad de gestión del dine-
ro. Centrándose en Portugal, este estudio 
supone testar esta hipótesis considerando 
en el análisis los hogares multigeneraciona-
les5.

Al estar enraizado en los Estados de 
bienestar débiles, el familiarismo del sur eu-
ropeo sirvió de sustento para la generaliza-
ción de una “sociedad del bienestar” (San-
tos, 1993) cuyo pilar ha sido el trabajo no 
remunerado de las mujeres (Ferreira, 2013; 
Naldini y Saraceno, 2011; Portugal, 2006). En 
Portugal, la igualdad de género ha sido fo-
mentada por el impacto sistémico de la revo-
lución de 1974 y la integración en la Comu-
nidad Europea en 1986. La revolución 
significó una ruptura en las relaciones de 
género que dio paso a un hiato generacional 
pronunciado en las prácticas y los valores, 
cuya manifestación más significativa ha sido 
la inserción intensa y rápida de las mujeres 
en el mercado laboral. La igualdad de género 
se ha impulsado especialmente desde el año 
1986, con la introducción de las políticas eu-
ropeas de igualdad de género (Rêgo, 2012). 
Portugal sufrió cambios significativos en la 
organización familiar y en la relación entre las 
familias y el mercado laboral. La participa-
ción de las mujeres en el mercado laboral 
aumentó de forma sostenida, junto con la 
autonomía económica (Coelho, 2010) y la 
emancipación de la tutela masculina en la 
toma de decisiones. Las mujeres han supe-
rado la brecha de género en la educación (en 
2013, el 53,9% de las mujeres y el 40,4% de 
los hombres con 35-44 años de edad habían 
realizado, al menos, la educación secundaria 
superior; en comparación con el 20,9  y el 

5 De acuerdo con Laslett (1972), las familias multigene-
racionales comprenden familias ampliadas —una pareja 
con/sin hijos que vive con otro(s) pariente(s) de cualquier 
generación que no están casados— y familias múltiples 
—más de una pareja de cualquier generación relaciona-
das entre sí.

21,3% de mujeres/hombres con 55-64 años). 
La tasa de empleo a tiempo completo de las 
mujeres es una de las más altas de la UE-28 
(el 58,5% frente a una media del 53,6% en 
las mujeres de 20 a 64 años en 2013), por 
encima de España (46,5%), Italia (43,2%) y 
Grecia (40,7%). Contrariamente a la tenden-
cia de las jóvenes madres europeas  —que 
abandonan sus empleos u optan por un tra-
bajo a tiempo parcial durante los primeros 
años de la maternidad—  las madres portu-
guesas mantienen su empleo a tiempo com-
pleto (Aboim, 2008; Crompton y Lyonette, 
2007), como muestra el valor positivo del 
indicador del impacto de la maternidad en el 
empleo6. Los avances en la igualdad de gé-
nero han seguido una trayectoria no lineal, 
debido a los «valores maternalistas, amplia-
mente compartidos por hombres y mujeres, 
[que] constituyen una pieza fundamental en 
el sistema de la desigualdad» (Aboim, 2010: 
63). Aunque el modelo de doble empleo a 
tiempo completo llegó a ser dominante entre 
las parejas portuguesas, junto con la cre-
ciente participación de los hombres en las 
tareas domésticas, los roles de género tradi-
cionales aún persisten, sobrecargando a las 
mujeres con las tareas domésticas y de cui-
dado (Ribeiro, Coelho y Ferreira-Valente, 
2015). Por tanto es de esperar que las des-
igualdades de genero también influyan en las 
negociaciones y en las prácticas financieras 
de las parejas.

Por otra parte las transformaciones en las 
relaciones familiares y de género no fueron 
absorbidas por igual a través de las genera-
ciones y el territorio. Así valores y prácticas 
progresistas coexisten con posturas más 
tradicionales y familiaristas (Martínez et al., 

6 Este indicador mide la diferencia en puntos porcen-
tuales entre la tasa de empleo de los adultos de 20 a 49 
años, con un hijo menor de 6 años, y los que no tienen 
hijos, por sexo. En 2013 solo 4 de los 28 países de la 
UE tuvieron un valor positivo para este indicador: Dina-
marca, Suecia, Eslovenia y Portugal (Comisión Europea, 
2014).
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2004; Vieira, 2006). Tal dualidad corresponde 
con la desequilibrada dinámica del territorio 
portugués. Los centros urbanos litorales más 
progresistas presentan una concentración 
de actividades económicas, empleo y pobla-
ción. Las poblaciones del interior han sido 
abandonadas gradualmente, y prevalece, en 
pequeñas ciudades y pueblos, una pobla-
ción inactiva y mayor.

En este estudio se pretende comprender 
mejor las modalidades de gestión de las pa-
rejas portuguesas, teniendo en cuenta los 
rasgos distintivos anteriormente menciona-
dos. De esta manera esperamos contribuir a 
levantar el velo de las posibles especificida-
des del sur europeo relativas a las modalida-
des de gestión.

gEstIón dEl dInEro En El sur 
dE EuroPa: El caso Portugués

Las modalidades de gestión de las parejas 
portuguesas han recibido una escasa aten-
ción. Coelho (2014) utilizó los datos de la 
Encuesta Europea sobre Renta y Condicio-
nes de Vida (EU-SILC) de 2010 para probar 
la tipología de Pahl y Vogler. Llegó a la con-
clusión de que la mayoría de las parejas tien-
den a compartir sus ingresos (64,5%). Solo 
el 10,7% optó por la GIM y el 18,9% por la 
GIH, mientras que la MGC (3,2%) y la GI 
(2,8%) eran menos frecuentes.

Este estudio tiene como objetivo avanzar 
en la investigación sobre el tema. La teoría, 
así como los resultados disponibles en la li-
teratura, sugieren la hipótesis de que las mo-
dalidades de gestión sean influidas por la 
composición de la familia, sus característi-
cas e historia de las parejas, características 
socioeconómicas del hogar, y representacio-
nes y valores respecto a género, matrimonio 
y familia. Postulamos que: a) la GC tiene ma-
yor posibilidad de ocurrir en las parejas en su 
primer matrimonio, con hijos, y también en 
las parejas con educación, categoría profe-
sional y ingresos similares; b) la GCP y la GI 

prevalecen en las zonas urbanas, en las pa-
rejas jóvenes sin hijos que cohabitan, las fa-
milias reconstituidas, en las parejas con in-
gresos por encima de la media, y cuando la 
mujer es el sostén del hogar; c) la GIM y la 
MGC tienen mayor probabilidad de ocurrir en 
las parejas de mayores, de clase obrera, que 
viven en zonas rurales, con menores ingre-
sos y en las que la mujer no tiene ingresos (o 
solo un ingreso pequeño) por su cuenta, y d) 
la GIH prevalece entre las parejas de mayo-
res o con ingresos más elevados, sobre todo 
si el hombre es empresario o director de em-
presas y la mujer no trabaja o trabaja a tiem-
po parcial.

Se espera que las modalidades de gestión 
se correlacionen con el sexo del cónyuge que 
ha contestado a la encuesta, ya que estos 
tienden a reclamar el control sobre el dinero 
del hogar (Ludwig-Mayerhofer et al., 2006). 

Esperamos encontrar alguna correlación 
con las especificidades del contexto portu-
gués. La presencia de hijos es un predictor 
relevante de los modelos de gestión del di-
nero: las parejas sin hijos que cohabitan tien-
den a separar sus ingresos más que los pa-
dres que cohabitan (Ashby y Burgoyne, 
2008; Burgoyne et al., 2010; Burgoyne y 
Sonnenberg, 2009; Joseph y Rowlingson, 
2011; Kenney, 2006; Vogler, 2005; Vogler et 
al., 2008). Daremos atención a las familias 
multigeneracionales que contienen una pa-
reja «central» que vive con otros adultos (por 
ejemplo, hijos con ingresos propios) o con 
dos o más parejas. Nuestra hipótesis es que 
estas parejas tienden a tomar decisiones de 
gestión diferentes a las de las familias nu-
cleares. Dada la compleja red de relaciones 
domésticas en los hogares multigeneracio-
nales, la gestión económica de la pareja cen-
tral puede verse mediada por la afiliación 
particular de cada cónyuge con los otros 
parientes corresidentes. La GC puede no ser 
adecuada para dar cabida a la afinidad emo-
cional/de parentesco específica de cada 
cónyuge. Se espera que elijan una gestión 
más individualista (GCP/GI).
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Esperamos encontrar una modulación 
territorial de las modalidades de gestión de 
acuerdo con la dualidad regional del país. Es 
probable que las parejas de zonas rurales 
mantengan prácticas más tradicionales, 
mientras que las urbanas se comporten más 
según las ideologías de género igualitarias y 
los valores individualistas (Crompton y Lyo-
nette, 2007; Wall, 2007). La localización de 
los hogares se utiliza como un proxy de estos 
valores y representaciones.

métodos

Se utilizaron datos del EUSILC 2010, un estu-
dio anual que recopila datos demográficos y 
socioeconómicos en una muestra representa-
tiva de los hogares de cada Estado miembro 
(Statistics Portugal, 2010), que incluyó un mó-
dulo sobre compartir recursos dentro del ho-
gar, diseñado para evaluar las modalidades 
de gestión y el poder relativo sobre las deci-
siones económicas dentro del hogar7. Las 
encuestas se llevaron a cabo con todos los 
miembros del hogar de más de 15 años.

PartIcIPantEs

Se incluyeron los hogares que comprendían 
al menos una pareja heterosexual  cuyos in-
gresos fueran gestionados por uno o ambos 
cónyuges. Se excluyeron los hogares cuyo 
miembro de referencia no fuese uno de los 
cónyuges. De los 3.331 hogares de la mues-
tra, el 91,9% de las parejas eran casadas y 
el 89,1% cohabitaban desde hace más de 
una década. El 3,5% pertenecía a familias 
reconstituidas, mientras que el 41,8% eran 
parejas sin hijos (el 25,5%, mayores de 65 
años). El 36,7% eran parejas con hijos de-
pendientes y el 13,7% vivía con adultos más 

7 Para una descripción completa de los métodos de 
muestreo, medidas y procedimientos, consúltese Statis-
tics Portugal (2010) y Coelho et al. (2014).

jóvenes. El 7,9% de los hogares se clasificó 
como «otra familia ampliada o múltiple», in-
cluyendo hogares con dos o más parejas. En 
tales casos, se consideró la pareja con ingre-
sos más altos. La corresidencia multigenera-
cional (los dos últimos grupos) representó el 
21,6% de la muestra.

En el 32,1% de los hogares ambos cón-
yuges tenían un trabajo a tiempo completo, 
y en el 7% el cónyuge masculino tenía un 
trabajo a tiempo completo mientras que su 
esposa no tenía trabajo. 

La edad de los cónyuges varió de 17 a 80 
años (hombres: M=51,9, SD=14,9; mujeres: 
M=49,4, SD=14,9). Los bajos niveles de edu-
cación observados (más del 50% de los in-
dividuos presentaban menos de 7 años de 
escolarización) concuerdan con la prevalen-
cia de parejas de clase obrera (63,4%). Los 
hombres mostraron unos ingresos anuales 
medios (M=11.459,9, SD=10.195,2) más al-
tos que las mujeres  (M=6.755,6, SD=7.139,5).

mEdIdas

Variables dependientes

Cada pareja fue clasificada según una de las 
seis categorías de la tipología de Paul y Vo-
gler, de acuerdo con los criterios de clasifi-
cación mostrados en la Tabla 1. Al aplicar 
estos criterios se encontraron dos tipos de 
«no conformidad»: 1) contradicción entre las 
respuestas del cuestionario del hogar y las 
de cada cónyuge en el cuestionario indivi-
dual; 2) respuestas que no encajan en, al 
menos, uno de los criterios adoptados. Tales 
casos (en la tabla 1 mencionados como «im-
perfectos») se han combinado en la catego-
ría a la que más se aproximan para poder 
realizar el análisis cuantitativo8.

8 Para evitar sesgos en las estimaciones, las regresiones 
se repitieron suprimiendo esos casos. Los resultados no 
difieren significativamente de los que utilizan toda la 
muestra.
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Variables independientes

Se analizaron tres grupos de variables predic-
tivas, a raíz de las hipótesis y de la literatura: 
características del hogar (composición de la 
familia, ingresos y zona de residencia), carac-
terísticas de la pareja (edad, estado de la re-
lación, duración de la cohabitación, familia 
reconstituida, profesión del hombre, homoga-

mia en la educación, empleo, ingresos) y per-

sona de referencia del hogar (tabla 2).

análIsIs dE los datos

Se tabularon de forma cruzada las variables 

independientes sobre las modalidades de 

TAbLA 1. Criterios de clasificación de las modalidades de gestión de acuerdo con la tipología de Pahl y Vogler

Modelo Cuestionario sobre el hogar Cuestionarios individuales

(MGC) Mensualidad 
para gestionar la 
casa

La esposa gestiona los ingresos 
del hogar.

Ámbitos de decisión sobre los gastos separados (mujer: 
gastos corrientes y relativos a los hijos; hombre: gastos ex-
tra – bienes duraderos/mobiliario – créditos y ahorros).
Mujer tiene salario bajo o no tiene salario.

(GIM) Gestión 
integral por la 
mujer

Ibíd.
Ambos cónyuges declaran que menos del 50% de sus in-
gresos personales se mantiene por separado.

GIM imperfecta Ibíd.

Ambos cónyuges declaran que deciden con la misma fre-
cuencia en todos los ámbitos del gasto.
Ambos cónyuges están de acuerdo en que el hombre deci-
da en uno o más ámbitos del gasto (perfil diferente de la 
MGC).

(GIH) Gestión 
integral por el 
hombre

El esposo gestiona los ingresos 
del hogar.

Ambos cónyuges declaran que al menos el 50% de sus in-
gresos personales se mantiene separado. 

GIH imperfecta ibíd.

Los cónyuges declaran que ambos deciden con la misma 
frecuencia en todos los ámbitos del gasto.
Ambos cónyuges están de acuerdo en que la mujer decida 
en uno o más ámbitos del gasto (perfil diferente de la MGC).

(GC) Gestión 
Conjunta

Los ingresos se juntan como un 
recurso común; ambos cónyu-
ges los gestionan.

Ambos cónyuges obtienen dinero de las cuentas bancarias 
para su uso personal, incluso de aquellas que no están a su 
nombre.

(GCP) Gestión 
conjunta parcial

Una parte de los ingresos es un 
recurso común; ambos cónyu-
ges gestionan los recursos co-
munes.

Al menos uno de los cónyuges mantiene hasta el 50% de 
sus ingresos personales por separado.
Al menos uno de los cónyuges no puede obtener dinero de 
las cuentas bancarias. 

GCP imperfecta

Los ingresos se juntan (total o 
parcialmente) como un recurso 
común; los cónyuges gestionan 
los recursos comunes. 

Los cónyuges declaran solo una parte de sus ingresos como 
recursos comunes. Sin embargo, no se mantiene nada de 
sus ingresos por separado;
Al menos uno de los cónyuges mantiene más del 50% de 
sus ingresos por separado.

(GI) Gestión 
Independiente

Los ingresos se tratan como re-
cursos individuales.

Cada cónyuge gestiona sus propios ingresos.

Fuente: Coelho (2014: 94) (adaptada).



Lina Coelho y Alexandra Ferreira-Valente 29

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 156, Octubre - Diciembre 2016, pp. 21-40

TAbLA 2. Variables independientes

Variable Descripción

Características del 
hogar

Composición

«Pareja sin hijos (<65 años)»
«Pareja sin hijos (≥65 años)»
«Pareja con hijos dependientes»
«Pareja con adultos más jóvenes»
«Otra familia ampliada o múltiple»

Área 
de residencia *

«Predominantemente urbana»

«Intermedia»

«Predominantemente rural»

Ingresos por adulto 
equivalente **

Valor en euros 

Características 
de la pareja

Estado 
de la relación

«Pareja que cohabita»
«Pareja casada»

Duración 
de la cohabitación

«Menos de 2,5 años»
«Entre 2,5 y 10,5 años»
«Más de 10,5 años»

Pareja 
no reconstituida

«No reconstituida»
«Reconstituida»

Categoría profesional 
del hombre ***

«Director superior, profesionales y técnicos» (CIUO-08 grupos 1 a 3)
«Secretarios y trabajadores del sector servicios/ventas» (CIUO-08 gru-
pos 4 a 5)
«Otros trabajadores» (CIUO-08 grupos 6 a 9)

Homogamia 
de la pareja en la 
educación ****

«Mujer con mucho menos nivel educativo que el hombre» (al menos dos 
niveles menos)

«Mujer con menos nivel educativo que el hombre» (un nivel menos)
«El mismo nivel educativo»
«Hombre con mucho menos nivel educativo que la mujer»
«Hombre con menos nivel educativo que la mujer»

Homogamia de la 
pareja en los ingresos

«La mujer no tiene ingresos» (la proporción de los ingresos de la mujer/
ingresos de la pareja es 0)
«El hombre tiene unos ingresos mucho más elevados» (proporción de 
la mujer es 0 a 0,33)
«El hombre tiene unos ingresos más elevados»
(proporción de la mujer es 0,33 a 0,45)
«Los mismos ingresos» 
(proporción de la mujer es 0,45 a 0,55)
«La mujer tiene unos ingresos más elevados» (proporción de 0,55 a 0,66)
«La mujer tiene unos ingresos mucho más elevados» (proporción de 0,66) 

Homogamia 
de la pareja 
en el empleo

«Ambos cónyuges tienen trabajos a tiempo completo» 
«El hombre tiene un trabajo a tiempo completo, la mujer un trabajo no 
remunerado» 
«El hombre tiene un trabajo a tiempo completo, la mujer está en otra 
situación»
«Ambos están jubilados o en otra situación»

Persona de 
referencia del hogar

Persona 
del hogar encuestada

«Miembro de la pareja que respondió al cuestionario del hogar»

*Eurostat, 2015; **Se utilizó la «Escala de equivalencia modificada OCDE»: asigna 1 al/a la cabeza de familia, 0,5 a cada 
miembro adulto adicional y 0,3 a cada niño; ***Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO-08); ****Clasifi-
cación Internacional Normalizada de la Educación (CINE-1997), niveles 3 y 4 considerados de forma conjunta. 
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gestión. Después se realizó un análisis de 
regresión multinomial. La categoría más fre-
cuente de cada variable se asumió como 
categoría de referencia. El modelo multino-
mial stepwise (Maroco, 2007) se ajustó por 
eliminación regresiva hasta que no se pudo 
conseguir otra mejora.

rEsultados

Análisis bivariado

Las parejas que pertenecen a familias nu-
cleares, aquellas con dos salarios y empleo 
a tiempo completo, así como aquéllas donde 
el marido trabaja en el sector servicios, ten-
dían a usar la GC. Este fue también el caso 
para las parejas que vivieron juntas durante 
2-10 años, las que tienen ingresos similares 
y aquellas en las que la mujer es la principal 
fuente de ingresos y/o tiene una mejor edu-
cación que el marido (véase Tabla 3).

En contraste, las parejas recién formadas 
y las pertenecientes a familias ampliadas/
múltiples usan menos las GC y más la GCP. 
Por el contrario, la GCP es poco usada por 
parte de parejas sin hijos.

La GIM fue poco frecuente en aquellas 
parejas donde el marido poseía un nivel edu-
cativo mucho más alto que el de la mujer; y 
más frecuente en las parejas reconstituidas 
o aquellas pertenecientes a familias amplia-
das/múltiples. Las parejas de clase obrera y 
aquellas en las que la mujer ejercía una acti-
vidad remunerada con una intensidad mayor 
a la del marido también tendían a adoptar 
con mayor frecuencia la GIM.

La MGC fue más frecuente en los casos 
en que la mujer no realizaba ninguna activi-
dad remunerada, o cuando ésta tenía menor 
intensidad que la de su pareja. Por el contra-
rio, la MGC fue escasamente frecuente en 
parejas donde ambos cónyuges trabajaban 
a tiempo completo, en las que el varón po-
seía un nivel educativo inferior, en aquellas 
parejas que convivían durante 2-10 años, y 

en las parejas reconstituidas. Del mismo 
modo, aquellas parejas en las que la mujer 
tenía unos ingresos similares o mayores que 
los del marido también elegían esta opción 
muy rara vez.

La GIH  fue más frecuente en las parejas 
de mayores jubilados y con mujeres de un 
nivel educativo inferior al de sus maridos, así 
como en aquellas parejas recién formadas y 
donde el marido  trabaja como director o 
profesional técnico. Las parejas que cohabi-
tan y las familias reconstituidas tendieron a 
elegir menos el GIH, prefiriendo la GI. Por el 
contrario, rara vez la GIM es elegida por las 
parejas que viven en unión o por aquellas 
recompuestas, quienes practican con mayor 
frecuencia la gestión independiente (GI). Por 
otra parte, el sistema de gestión indepen-
diente no es popular en las zonas rurales ni 
entre las parejas de mayores.

La GIM y la MGC estaban asociadas con 
unos ingresos medios más bajos. La MGC se 
asoció con una contribución mucho más ele-
vada del hombre a los ingresos del hogar. 
Los resultados también mostraron que las 
parejas de mayores tienden a usar uno de los 
arreglos más tradicionales (GIH, MGC o 
GIM). 

Por último, las opciones declaradas so-
bre el modelo de gestión parecen depender 
del sexo de la persona de referencia del ho-
gar ya que los modelos con control masculi-
no aparecen con más frecuencia cuando el 
hombre respondió a la encuesta. Al contra-
rio, FWW e IM lo hacen cuando fue la mujer 
quien respondió.

Análisis de regresión multinomial

La tabla 4 muestra la razón de momios (OR) 
de cada modalidad de gestión en compara-
ción con la GC. El modelo de regresión final 
fue estadísticamente significativo (G2[75]= 
528,33, p<0,001; AIC=4.001,79, BIC=4.489, 
2LL=3.841,79; D[2745]=2.180,58, p=1,00. 
Modelo vacío: AIC=4.380,13, BIC=4.410,58, 
2LL=4.370,13).
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TAbLA 3. Análisis bivariado de las modalidades de gestión por variables independientes

GC GCP GIH GIM MGC GI

Total 43,6 20,9 18,9 10,7 3,2 2,8

Características del hogar 

Tipo de familia (%)

Pareja sin hijos (<65 años) 16,3 50,5 15,7 16,4 9,9 3,3 4,2
Pareja sin hijos (>65 años) 25,5 45,8 13,0 25,1 10,5 4,1 1,5
Pareja con hijos dependientes 36,7 49,7 18,9 15,7 10,9 2,0 2,8
Parejas con adultos más jóvenes 13,7 25,1 37,4 18,9 10,5 4,8 3,3
Otra familia ampliada o múltiple  7,9 25,6 37,8 18,3 13,0 2,3 3,1

Ingresos por adulto equivalente (euros) 10.650 10.852 10.517 10.922 9.498 9.958 11.874
Área de residencia (%)

Predominantemente urbana 32,8 41,6 22,3 17,8 10,5 3,1 4,6
Intermedia 33,6 45,0 22,4 16,4 9,4 4,1 2,8
Predominantemente rural 33,6 44,0 17,9 22,3 12,3 2,3 1,1

Características de las parejas

Estado de la relación (%)

Parejas que cohabitan  8,1 44,0 20,5 13,1 12,3 2,2 7,8
Parejas casadas 91,9 43,5 20,9 19,4 10,6 3,3 2,4
Duración de la cohabitación (%)
Menos de 2,5 años 3,2 37,7 19,8 23,6 8,5 3,8 6,6
Entre 2,5 y 10,5 años 7,8 50,0 20,2 14,3 10,5 1,2 3,9
Más de 10,5 años 89,1 43,2 21,0 19,1 10,9 3,3 2,6
Familia reconstituida (%)    3,5  41,0  19,7    12,0     13,7     1,7  12,0
No reconstituida 96,5 43,7 20,9 19,1 10,6 3,2  2,5

Categoría profesional del hombre (%)

Director superior, profesionales y técnicos 12,6 44,3 18,8 22,2 7,5 4,1 3,1
Secretarios y trabajadores del sector servicios/ventas 24,0 48,5 20,3 18,0 7,6 2,0 3,7
Trabajadores 63,4 41,7 21,4 18,4 12,7 3,4 2,4

Homogamia de la pareja en…

…Educación (%)

La misma educación 65,9 44,3 20,3 18,5 10,5 3,6 2,8
Mujer con nivel educativo mucho más bajo 3,7 42,3 17,3 28,8 2,9 4,8 3,8
Mujer con nivel educativo más bajo 9,9 42,3 25,5 15,7 10,2 2,9 3,3
Hombre con nivel educativo más bajo 13,8 48,2 21,2 16,1 10,7 1,6 2,3
Hombre con nivel educativo mucho más bajo 6,6 48,6 20,8 16,4 9,3 0,5 4,4

…Estado profesional (%)

Ambos a tiempo completo 32,1 49,3 21,9 15,8 9,0 1,2 2,7
Hombre a tiempo completo, mujer desempleada 7,0 41,9 21,4 17,1 9,0 7,3 3,4
Hombre a tiempo completo, mujer en otra situación 10,7 40,7 22,6 15,0 13,0 5,4 3,4
Ambos jubilados 22,7 40,9 17,4 24,2 11,8 3,5 2,3
Otros 27,5 40,4 21,7 20,1 11,5 3,4 3,0

… Ingresos (%) 

Mujer sin ingresos 19,4 38,2 21,8 19,1 11,1 6,9 3,0
Hombre con ingresos mucho más elevados 21,0 40,2 22,4 20,0 9,1 5,5 2,7
Hombre con ingresos más elevados 21,6 49,1 18,8 19,1 9,4 1,0 2,5
Los mismos ingresos 8,0 47,0 20,5 17,8 12,9 0,8 1,1
Mujer con ingresos más elevados 7,2 42,7 19,7 14,6 16,7 1,3 5,0
Mujer con ingresos mucho más elevados 22,8 46,2 20,1 18,5 10,9 1,6 2,8

Persona del hogar encuestada (%)

Mujer 45,3 42,0 21,2 15,4 15,5 2,2 3,8
Hombre 54,7 44,8 20,6 21,7 6,9 4,0 2,0
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Tipos de familia. Fue el más fuerte predic-
tor de las modalidades de gestión. En com-
paración con las parejas con hijos depen-
dientes, aquellas cohabitando con adultos 
más jóvenes tendieron a adoptar más cual-
quier otra modalidad en lugar de la GC. 
Esto se observó especialmente en la MGC 

y la GCP. Las parejas de familias amplia-
das/múltiples tendieron a optar por la GCP. 
Las parejas mayores tendieron a usar mo-
dalidades de gestión más tradicionales 
(MGC y GIH), y adoptar menos la GCP. Las 
parejas en las familias reconstituidas ten-
dieron a adoptar la GI.

TAbLA 4. Razón de momios (OR) de la regresión multinomial

GCP GIH GIM MGC IMS

Tipo de familiab

Pareja sin hijos (<65 años) 0,81 0,99 0,94 1,44 1,60

Pareja sin hijos (>65 años) 0,75* 1,63*** 1,21 2,03* 0,87

Pareja con hijos dependientesa - - - - -

Pareja con adultos más jóvenes 3,95*** 2,24*** 2,11*** 4,06*** 2,62**

Otra familia ampliada o múltiple 3,99*** 2,34*** 2,36*** 2,05 2,22

Familia reconstituidag 0,92 0,74 1,17 0,70 4,52***

No reconstituidaa - - - - -

Categoría profesional del hombref

Director superior, profesionales y técnicos 0,85 1,25 0,60* 1,24 1,18

Secretarios y trabajadores del sector servicios/ventas 0,74** 0,82 0,53*** 0,45** 1,14

Trabajadoresa - - - - -

Área de residenciae

Predominantemente urbanaa - - - - -

Intermedia 0,84 0,82 0,72* 1,09 0,51**

Predominantemente rural 0,76* 1,17 0,96 0,61 0,22***

Persona de referencia del hogarc

Mujer 1,07 0,80* 2,33*** 0,64 2,14***

Hombrea - - - - -

Homogamia de la pareja en los ingresosd

Mujer sin ingresos 1,20 1,27 1,20 5,94*** 1,22

Hombre, ingresos mucho más elevados 1,30 1,18 1,01 4,06*** 1,08

Hombre, ingresos más elevadosa - - - - -

Cónyuges con los mismos ingresos 0,90 0,96 0,79 0,64 0,85

Mujer, ingresos más elevados 1,08 1,04 1,25 0,60 0,37

Mujer, ingresos mucho más elevados 1,09 1,01 1,79* 1,11 1,68

Notas: Pseudo-RCN=0,15; *p<0,05; **p<0,01; ***p<0,001; aCategoría de referencia; bG2[20]=224,85, p<0,001; 
cG2[5]=77,80, p<0,001; dG2[25]=91,98, p<0,001; eG2[10]=52,19, p<0,001; fG2[10]=37,66, p<0,001; gG2[5]=19,73, p=0,001.
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Persona de referencia. Fue el segundo pre-
dictor más fuerte. Cuando la encuestada fue 
una mujer, la probabilidad de la GIM y la GI 
fue mayor, mientras que la probabilidad de la 
GIH fue menor.

Contribución relativa de los ingresos de 
los cónyuges. Fue el tercer predictor más 
importante. En comparación con las parejas 
cuyo cónyuge masculino tenía unos ingresos 
(moderadamente) más elevados, aquellas en 
las que la mujer tenía unos ingresos mucho 
más bajos o ningún ingreso son mucho más 
propensas a elegir la MGC que la GC. Por el 
contrario, las parejas en las que la mujer ga-
naba mucho más que el cónyuge eligieron 
más la GIM.

Área de residencia. Este fue el cuarto pre-
dictor más importante. Vivir fuera de las 
áreas urbanas reduce drásticamente la pro-
babilidad de escoger la GI. Vivir en las zonas 
rurales reduce la probabilidad de la GCP, y 
vivir en las zonas intermedias reduce la pro-
babilidad de la GIM.

Categoría profesional del hombre. Este es 
un último predictor significativo del sistema 
de asignación. En el caso de los directores y 
profesionales técnicos, la probabilidad de 
escoger la GIM se redujo drásticamente en 
comparación con las parejas con un hombre 
de la clase obrera. Cuando el varón es traba-
jador en el sector servicios se reduce la pro-
babilidad de la MGC, la GIM y la GCP. 

dIscusIón

Este estudio evalúa las modalidades de ges-
tión de las parejas portuguesas. Los resulta-
dos apoyan ampliamente nuestras hipótesis.

Modalidades de gestión del dinero 
en las parejas portuguesas

La mayor parte de las parejas portuguesas, 
como aquellas occidentales, eligen la GC (Ken-
ney, 2006; Laporte y Schellenberg, 2011; Lauer 
y Yodanis, 2011; Nagg et al., 2012; Vogler y 
Pahl, 1993; Vogler et al., 2006; Yodanis y Lauer, 

2007). Una de cada cinco parejas optan por la 
GCP, una proporción más elevada que la encon-
trada en otros países (<15% de las parejas en 
Estados Unidos, 13%–17% en el Reino Unido, 
y el 7,6% de las parejas de Canadá mayores de 
45 años; Kenney, 2006; Laporte y Schellenberg, 
2011; Vogler et al., 2006). Esta especificidad de 
las parejas portuguesas puede relacionarse con 
los rápidos cambios en las funciones y repre-
sentaciones de género en las últimas décadas. 
Que las mujeres tengan una mayor autonomía 
económica puede haber llevado a una separa-
ción en los asuntos relacionados con el dinero, 
puesto que esto les permite «tomar decisiones 
de gasto genuinamente autónomos en lugar de 
compartir / tener que dividir / negociar con sus 
parejas masculinas» (Vogler et al., 2008: 134). 
Los hogares multigeneracionales constituyen 
sistemas complejos de relaciones interpersona-
les cuya gestión requiere unos procesos de ne-
gociación intrapersonales más intrincados que 
los de las familias nucleares9. La afinidad, la 
complicidad o el parentesco influyen en las 
elecciones de la pareja «principal», lo que puede 
conducir a que los cónyuges segreguen parte 
de sus ingresos para conservar cierta acción 
individual y poder de decisión económico. La 
ideología dominante con respecto a la comu-
nión y gestión conjunta en el matrimonio puede 
verse mediada por la conexión especial entre 
cada cónyuge y sus propios padres o hijo/a (a 
veces nieto/a) a los que considere especial-
mente desfavorecidos/necesitados. Los cónyu-
ges pueden mantener parte de su propio dinero 
separado y gestionarlo de forma independiente 
para poder atender a los respectivos familia-
res, evitando tener arduas discusiones/nego-
ciaciones con el otro cónyuge sobre la asigna-
ción del dinero. Nuestros resultados confirman 
el carácter distintivo de las modalidades de 
gestión de las familias no nucleares, ya que el 
38% de ellas elige la GCP, frente al 19% de las 
parejas con niños y el 14% en aquellas sin hijos.

9 Véase Coelho (2014) sobre la asignación de los recur-
sos dentro del hogar.
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Las parejas portuguesas eligen mucho 
menos la GI que las parejas angloamericanas 
(9%-15% en el Reino Unido, Canadá y Esta-
dos Unidos; Kenney, 2006; Laporte y Sche-
llenberg, 2011; Vogler et al., 2006). Esto 
muestra cierta particularidad del caso portu-
gués, eventualmente relacionada con los va-
lores y las prácticas asociadas con el matri-
monio y la familia prevalentes. Las familias 
valoran la solidaridad y la acción conjunta. 
Compartir sigue siendo la norma, aunque las 
retóricas ideológicas actuales favorezcan la 
separación y el individualismo. La ideología 
que identifica el matrimonio con la comunión 
puede seguir siendo un rasgo cultural que 
previene adoptar una separación e indepen-
dencia en la economía de las parejas.

Otra característica es la gran proporción 
de parejas que usa la GIH en comparación 
con sus homólogos británicos, mientras que 
aproximadamente la misma proporción de 
parejas utiliza la GIM en ambos países (Vo-
gler et al., 2006). Esto indica que hay nichos 
en la comunidad portuguesa en los que pre-
valecen ideologías de género y familia tradi-
cionales, a pesar de los cambios en las últi-
mas décadas. Valores tradicionales e 
ideología de igualdad coexisten (Aboim, 
2008; São José, 2012; Wall, 2007). Nuestros 
resultados apoyan esta visión: la GIH es más 
frecuente entre las parejas de ancianos y en 
las zonas rurales. Encontramos una mayor 
prevalencia de la GIH cuando el cónyuge 
masculino es director empresarial o percibe 
ingresos mucho mayores que los de la mujer. 
Esto confirma las investigaciones previas 
que muestran que cuando el hombre es el 
sostén de un hogar con ingresos altos, tien-
de a controlar el dinero de la pareja (Burgoy-
ne et al., 2007; Kenney, 2006; Vogler, 2005).

Modalidades de gestión y perfiles de la 
pareja y del hogar

Las características de la pareja y del hogar 
están relacionados con las modalidades de 
gestión. 

Al igual que en otros países (Burgoyne et 
al., 2007; Kenney, 2006; Yodanis y Lauer, 
2007), las parejas con dos salarios e ingresos 
similares, o cuando el hombre tiene unos in-
gresos moderadamente más altos, tendían a 
elegir la GC. Por otra parte de acuerdo con 
la literatura previa (Burgoyne et al., 2007; 
Kenney, 2006; Heimdal y Houseknecht, 
2003; Laporte y Schellenberg, 2011; Vogler y 
Pahl, 1993; Vogler et al., 2008), las parejas 
que eligen la GI son principalmente aquellas 
con unos ingresos elevados, las parejas jó-
venes que cohabitan, las familias reconstitui-
das y las que viven en zonas urbanas. 

Las modalidades de gestión en que las 
mujeres son las administradoras se produ-
cen relativamente con mayor frecuencia en 
las parejas de clase trabajadora y bajos in-
gresos. Tal como Vogler y Pahl (1994) afir-
man, los hogares con ingresos bajos son 
más propensos a ceder a la mujer la ardua 
tarea de la gestión de la escasez, estirando 
el dinero para cubrir los gastos. Nuestros re-
sultados muestran que la MGC (así como la 
GIH) es adoptada con menor frecuencia por 
parejas con ingresos similares o aquellas en 
que la mujer obtiene unos ingresos superio-
res a los del marido, como ocurre en otros 
países (Laporte y Schellenber 2011; Kenney, 
2006; Vogler y Pahl, 1993).

Predictores de las modalidades 
de gestión

Los acuerdos familiares son predictores de 
las modalidades de gestión. 

Las parejas que cohabitan con hijos adul-
tos u otros parientes tienden más a elegir la 
GCP que las familias nucleares. Las relacio-
nes complejas dentro de estas familias de-
mandan cierta individualización en la gestión 
del presupuesto para cada cónyuge —la res-
puesta más sabia a las alianzas particulares 
que cada cónyuge mantiene dentro de la fa-
milia—, evitando que estos tengan que ne-
gociar constantemente.
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Las familias reconstituidas están fuerte-
mente sesgadas hacia la GI, lo que puede 
deberse a que cada conyuge tenga que 
atender por separado a las necesidades de 
su propia afiliación.

Como se esperaba, las parejas mayores 
sin hijos y aquellas que viven con adultos 
más jóvenes tienden a ser más conservado-
ras y dominadas por los hombres (GIH y 
MGC). Asimismo, las parejas mayores eligen 
significativamente menos la GCP.

Los resultados sobre los ingresos relativos 
muestran que cuando los hombres son los 
principales proveedores de la familia, hay ma-
yor probabilidad de elegir la MGC. Cuando las 
mujeres son las principales proveedoras de la 
familia, la GIM es más probable, lo que se co-
rrobora por el hecho de que los hombres que 
no pertenecen a la clase obrera se correlacio-
nan inversamente con modos de gestión más 
tradicionales y más marcados por los roles de 
genero.

Los resultados confirman la hipótesis de 
que existen patrones territoriales de compor-
tamiento —la probabilidad de que se opte 
por la GI es menor fuera de los centros urba-
nos. Además la GCP (una versión suave de 
la individualización) también es menos pro-
bable en las zonas rurales.

La fuerza predictiva de la persona de re-
ferencia del hogar es un resultado perturba-
dor. A primera vista puede indicar un sesgo 
en el análisis, representando una limitación 
en la calidad de los datos. Pero podríamos 
encontrar una explicación razonable para 
este resultado, ya que, en lo relativo a la GIH/
GIM, es muy probable que el/la encuestado/a 
controle la gestión de los ingresos, es el/la 
que represente a la familia en el ámbito pú-
blico y asume el papel de «cabeza de fami-
lia». El perfil de las parejas que adoptan la 
GIH/GIM sugiere que este puede ser el caso. 
Es más difícil explicar el poder predictivo de 
las mujeres encuestadas en los casos de GI. 
Esto podría deberse a una variedad de razo-
nes no excluyentes entre sí. Es posible que 

las parejas urbanas y formadas más recien-
temente —que son las que más eligen esta 
modalidad de gestión— tienden a ser tam-
bién relativamente más dominadas por la 
mujer. Esta hipótesis es consistente con el 
hecho de que las mujeres jóvenes portugue-
sas cada vez tienen un nivel educativo medio 
más elevado, lo que aumenta la cantidad de  
parejas cuya mujer tiene más nivel educati-
vo, incluidos casos de mujeres con un grado 
universitario emparejadas con hombres con 
un nivel educativo mucho más bajo. En estos 
casos, es de esperar que la mujer graduada 
y con unos ingresos elevados asuma tam-
bién el papel de representar el hogar.

lImItacIonEs

Coherentemente con lo reportado en la lite-
ratura, nos encontramos algunas dificultades 
para aplicar la tipología de Pahl y Vogler (As-
hby y Burgoyne, 2008; Bennett, 2013; Everts-
son y Nyman, 2012). La gestión de la pareja 
no encaja siempre de manera inequívoca en 
una de las modalidades previstas. Esto sig-
nifica que, en algunos casos, fue difícil com-
binar los datos recogidos a nivel individual 
con aquellos recogidos a nivel del hogar, ya 
que hubo algunas diferencias entre ellos 
(Coelho, 2014). En consecuencia, es posible 
que se hayan producido errores o sesgos 
metodológicos.

El uso de un diseño transversal no permi-
te delinear relaciones causales entre las va-
riables dependiente e independientes.

conclusIón

Este estudio pretendió explorar las modali-
dades de gestión del dinero de las parejas 
portuguesas y su relación con las caracterís-
ticas socioeconómicas y demográficas de 
parejas y hogares.

Este trabajo es innovador porque arroja 
luz a este ámbito de la vida familiar en un 
contexto del sur europeo, considerado como 
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perteneciente al modelo familiarista del bien-
estar. El estudio incluye una especificidad de 
estos contextos socioculturales mediante la 
inclusión de parejas que pertenecen a hoga-
res multigeneracionales, un grupo que, hasta 
ahora, no había sido considerado en la lite-
ratura y que representa un número insignifi-
cante de hogares en los países angloameri-
canos, nórdicos y de la Europa continental.

Los hallazgos apoyan ampliamente los 
resultados existentes sobre las correlacio-
nes entre las modalidades de gestión y las 
variables demográficas y socioeconómicas 
que se replican en todos los países. Entre 
estos se incluyen la prevalencia de la GC y 
la fuerza predictiva de algunas característi-
cas de la familia y la pareja. Surgieron algu-
nas particularidades que pueden estar rela-
cionadas con las representaciones y los 
valores asociados con la solidaridad intrafa-
miliar y el reparto en los hogares multigene-
racionales. Las parejas que cohabitan con 
otros adultos son menos propensas a elegir 
la GC que las familias nucleares, un rasgo 
que puede deberse a los requisitos y las 
complejidades de la vida diaria al cohabitar 
entre diferentes generaciones.

Es necesario realizar más investigaciones 
para profundizar en la comprensión de las 
modalidades de gestión en los contextos del 
sur europeo. En primer lugar, los estudios fu-
turos deberían de permitir comparaciones 
entre países para validar, y posiblemente ge-
neralizar, los hallazgos anteriores. En segundo 
lugar, se necesitan estudios longitudinales 
para entender cómo la crisis económica ac-
tual está impactando sobre la gestión finan-
ciera de la pareja, cómo el desempleo y la 
austeridad han estado presionando a muchas 
parejas jóvenes y de mediana edad a refugiar-
se en el hogar de sus padres jubilados para 
sortear la escasez y el empobrecimiento. Se 
requieren también análisis cualitativos ex-
haustivos para profundizar en el conocimiento 
sobre los procesos y las prácticas de toma de 
decisiones complejas en los hogares multige-
neracionales.
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Resumen
El objetivo de este artículo es presentar nuevas evidencias sobre las 
consecuencias educativas de las características del entorno en la brecha 
de género educativa. A partir de datos del Programa para la Evaluación 
Internacional de Alumnos (PISA), se evalúa en qué medida la brecha de 
género existente en las puntuaciones de comprensión lectora está 
condicionada por los diferentes contextos escolares y los niveles de 
igualdad de género de cada país. A partir del análisis multinivel observamos 
que la composición social de la escuela y el comportamiento de sus 
integrantes tienen una influencia significativa en la brecha de género, pero 
de forma diferenciada. La brecha educativa de género aumenta cuando 
empeora el clima escolar y cuando menor es la concentración de padres 
con niveles educativos bajos. En sociedades con niveles superiores de 
igualdad de género las chicas incrementan los resultados de comprensión 
lectora en mayor medida.
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Multi-level Analysis
• Gender Gap
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Comprehension
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Abstract
The objective of this article is to present new findings regarding the impact 
of the characteristics of the school environment on the gender gap in 
education. Based on data from the Programme for International Student 
Assessment (PISA), the extent to which the existing gender gap in reading 
comprehension scores is conditioned by different school contexts and the 
level of gender equality in each country is assessed. Using multi-level 
analysis, we find that the social composition of the school and the 
behaviour of students has a significant impact on the gender gap, though 
in a differentiated manner. The gender gap in education increases when 
the school climate is worse, and it decreases when the concentration of 
parents with low education levels is low. In societies with higher levels of 
gender equality, girls see their scores in reading comprehension increase 
more than boys.
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IntroduccIón1

En las últimas décadas se ha acumulado 
gran número de evidencias que señalan que 
las mujeres están mejorando su rendimiento 
académico en comprensión lectora en mayor 
medida que los varones. Estas tienden a ob-
tener mejores puntuaciones en las diversas 
evaluaciones relacionadas con la lectura en 
la mayoría de los países. Según los datos 
PISA, la diferencia en la media de las punta-
ciones en comprensión lectora de los países 
de la OCDE era de 32 puntos en favor a las 
chicas en 2000 y 39 puntos en 2009 (en ma-
temáticas y ciencia, puntuaciones tradicio-
nalmente más favorables a los chicos, se ha 
ido estrechando la brecha en los últimos 
años). En este sentido, son varias las disci-
plinas que han desarrollado investigaciones 
con el objetivo de discernir cuáles son las 
causas de la brecha de género y los elemen-
tos que pueden provocar su amplificación o 
reducción. Desde tanto la psicología, la so-
ciología, la biología o la pedagogía, se ha 
abordado esta cuestión desde perspectivas 
claramente diferenciadas incluso dentro de 
las propias disciplinas. 

Este estudio pretende avanzar en el co-
nocimiento sobre las causas sociales de la 
brecha de género educativas, en concreto en 
el rendimiento en comprensión lectora en 
función de diferentes contextos escolares. 
Para perseguir el objetivo de este estudio se 
analizan diferentes factores —micro y ma-
cro-sociales− del contexto de los estudian-
tes de los diferentes países que participan en 
PISA. Los factores relacionados con el con-
texto escolar considerados son el comporta-
miento de los estudiantes en los centros 
educativos y la composición social de la es-
cuela. La presente investigación contribuye 

1 Apoyo financiero de la Fundación Ramón Areces. X 
Concurso Nacional para la adjudicación de ayudas para 
la investigación de ciencias sociales. Proyecto: La bre-
cha de género en el logro educativo: un análisis interna-
cional de sus causas, magnitud y relevancia.

a analizar estos factores por vez primera me-
diante la comparativa multinivel con las ca-
racterísticas individuales y macro-sociales 
−tomando en consideración el nivel de igual-
dad de género medido en cada país−.

El artículo se estructura con una primera 
parte de revisión teórica sobre los diferentes 
factores explicativos de la brecha educativa 
de género. Se distinguen las diferentes apor-
taciones de la literatura según el nivel (indivi-
duo-escuela-sociedad) de los factores aso-
ciados a la brecha de género y paralelamente 
se proponen las principales hipótesis. Segui-
damente se describen los datos utilizados 
para llevar a cabo la investigación, las varia-
bles y metodología escogidas para resolver 
las hipótesis previamente planteadas. Final-
mente se muestran los resultados de la in-
vestigación y las principales conclusiones. 
Los resultados muestran la conveniencia de 
la aproximación multinivel para resolver los 
objetivos planteados en este estudio y la re-
levancia del entorno para entender las diná-
micas que favorecen a las mujeres en el ren-
dimiento de comprensión lectora. Las 
variables de nivel individual tienen mayor 
capacidad explicativa que las de nivel esco-
lar, y estas a su vez que las de nivel macro-
social. La brecha es mayor en entornos más 
disruptivos y en escuelas con menor con-
centración de estudiantes cuyos padres tie-
nen niveles educativos bajos.

La InvestIgacIón sobre La 
brecha educatIva de género 
Las líneas de investigación para explicar la 
raíz de las disparidades de género en el ren-
dimiento educativo han ido basculando entre 
la disyuntiva “naturaleza” vs. “crianza” o edu-
cación (nature vs. nuture). La insuficiencia de 
una explicación fundamentada en causas me-
ramente biológicas y de neurodesarrollo 
(Maccoby y Jacklin, 1974; Moffit, 2001) queda 
evidenciada por el hecho que las diferencias 
entre hombres y mujeres no han permanecido 
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estables en el tiempo. Durante la década de 
los noventa, en la mayoría de países, predo-
minaban todavía los estudios que presenta-
ban a las mujeres como las principales dam-
nificadas por el sistema educativo. Algunos 
de estos estudios fueron determinantes para 
desarrollar prácticas pedagógicas orientadas 
a remediar procesos dañinos para el aprendi-
zaje de las mujeres. Pero a partir de la segun-
da mitad de la década de los 90 empiezan a 
problematizarse por vez primera los resulta-
dos educativos de los varones (Goldin, et al., 
2006; Weaver-Hightower, 2003).

En los últimos años, una gama amplia de 
investigaciones señalan que el principal de-
terminante de la brecha de género educativa 
son las diferencias de género existentes en 
relación a las habilidades no-cognitivas, como 
por ejemplo la atención, la persistencia, el 
afán de aprender, o la capacidad de trabajar 
de forma independiente. Los niños y las niñas 
que poseen un déficit en estas habilidades 
tienden a desarrollar carreras educativas mu-
cho más pobres. Según estos estudios, en 
general, los chicos tienden a presentar mayo-
res carencias respecto a las habilidades inter-
personales y de comunicación, son menos 
persistentes, y menos disciplinados que las 
chicas (Jacob, 2002; Skiba et al., 2002;), y tie-
nen una mayor probabilidad de desarrollar 
comportamientos antisociales (Moffitt, 2001) 
o de ser castigados en la escuela. Cooley 
(1995) y Gregory (1996) demuestran que la 
probabilidad de que los chicos sean castiga-
dos en la escuela es cuatro veces superior 
que las chicas. Como apuntan otras investi-
gaciones, estos elementos están intrínseca-
mente relacionados con tener mayor dificul-
tad en la comprensión lectora (Trzesniewski et 
al., 2006) o que los chicos acaben teniendo 
mayor probabilidad de repetir curso que las 
chicas (Freeman, 2004). En contraste, las mu-
jeres presentan ventajas en relación a las ha-
bilidades no-cognitivas como la atención, las 
habilidades organizativas (Jacob, 2002), la 
autodisciplina (Duckworth y Seligman, 2006), 
y un mayor interés en la escuela y en los es-

tudios (Rosenbaum, 2001; Jacob, 2002). En 
este sentido, es importante destacar la inves-
tigación de Heckman et al. (2006) en la que 
cuantifican el valor relativo de las habilidades 
cognitivas y las no-cognitivas. Algunos de los 
hallazgos que se presenta en esta investiga-
ción indican que el aumento de habilidades 
no-cognitivas a edades tempranas aumenta 
la probabilidad de tener un mayor desarrollo 
tanto a nivel personal como social. 

Los estudios sobre la interacción entre la 
escuela y el entorno escolar han gozado de 
cierta relevancia en los últimos años. Algu-
nos autores consideran el papel del profesor 
como un determinante de primer orden que 
explica la brecha entre niños y niñas (Bettin-
ger y Long, 2005). En este sentido, para al-
gunos investigadores el género del profesor 
puede tener una influencia clave. Profesores 
y profesoras pueden tener sesgos propios 
con respecto a la forma en que se involucran 
los niños y las niñas en el aula y sobre el tipo 
de expectativas que pueden desarrollar so-
bre el o la estudiante (Sommers, 2000; Dee, 
2007). Sin embargo, algunos autores argu-
mentan que la evidencia empírica sobre si el 
género del profesor juega un papel determi-
nante en las diferencias de rendimiento se-
gún género no es concluyente (Buchmann, 
et al., 2008; Carrell et al., 2010). En la inves-
tigación de Sokal et al. (2007), que examinan 
el efecto del género de los docentes en el 
rendimiento en lectura y la auto-percepción 
como lectores en los niños, no se observan 
diferencias en el rendimiento cuando los ni-
ños son enseñados por maestros o maes-
tras. Otros tipos de investigaciones van más 
allá de la influencia de las características de 
la escuela y el género del profesor para de-
terminar las posibles causas de la brecha de 
género en el rendimiento educativo de los 
estudiantes. Destaca la investigación sobre 
la influencia del clima escolar y la composi-
ción social de la escuela. Según Legewie y 
DiPetre (2012) la percepción de la masculini-
dad en la cultura del grupo de iguales confi-
gura un entorno que fomenta o inhibe el de-
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sarrollo de las actitudes y comportamientos 
anti-escolares entre los varones. En cambio, 
los grupos de iguales no tienen un efecto tan 
significativo en las niñas. Como consecuen-
cia, los niños son más sensibles a los recur-
sos y el clima escolar que las niñas, ya sea 
de forma positiva o negativa. 

eL contexto escoLar y La 
brecha de género en eL 
rendImIento en Lectura

Las escuelas tienen una influencia directa en 
los resultados de los estudiantes. La eficacia, 
la composición y el clima de una institución 
son esenciales para la comprensión de las 
diferencias entre los resultados escolares. 
Pero ¿qué elementos y mecanismos de la es-
cuela explican las disparidades en la brecha 
de género? Son varios los elementos relacio-
nados con la escuela que pueden tener una 
influencia en los resultados educativos y de 
comprensión lectora, como, por ejemplo, la 
influencia del grupo de iguales, la composi-
ción social de la escuela o el clima educativo. 
Estos son factores que pueden proporcionar 
escenarios más favorables o adversos res-
pecto de la actitud de los estudiantes hacia la 
implicación o el disfrute de la lectura. Esto 
sucede especialmente entre los adolescen-
tes, que tienden a estar más influenciados por 
el grupo de pares que por su familia (Ryan, 
2000, 2001). En relación a esta idea, los pa-
dres pueden tener un peso menor en su in-
fluencia en promover la lectura en sus hijos a 
estas edades que, por ejemplo, ciertos facto-
res derivados del contexto escolar, marcado 
en gran medida por la composición del alum-
nado y sus perfiles sociales. 

Otro elemento utilizado para definir el 
contexto escolar es el llamado clima escolar. 
Varios estudios sobre la eficacia de las es-
cuelas indican que el clima de la escuela tie-
ne una influencia determinante (DeBaryshe 
et al., 1993; Ma y Willms, 1995). Para algunos 
autores el clima escolar se define como el 

funcionamiento interno de una escuela, por 
ejemplo, cómo se organizan los estudiantes 
para la instrucción, las expectativas acadé-
micas que los directores y maestros tienen 
para sus estudiantes, el estilo principal de 
liderazgo, la toma de decisiones, las prácti-
cas del profesor en el aula y las formas en 
que una escuela funciona (Ma, 2008). Aun-
que el clima escolar se ha estudiado con una 
multitud de variables, la mayoría de las in-
vestigaciones no han incorporado adecua-
damente el peso que pueden tener las varia-
bles de composición escolar en los 
resultados de sus alumnos (Slee et al., 1998; 
Thrupp, 1999). En gran medida, esta crítica 
proviene de las investigaciones sobre el al-
cance del efecto de composición, la mayoría 
basadas en las premisas planteadas en el 
informe de Coleman et al. (1966). Si la com-
posición social de la escuela tiene un impac-
to significativo sobre los resultados de sus 
estudiantes, es debido al efecto de los pro-
cesos y de las redes sociales que se produ-
cen en el contexto escolar. Estos procesos 
afectan a la formación, reproducción y modi-
ficación de las disposiciones de la escuela y 
otros grupos de estudiantes (Alegre y Benito, 
2012). Una de las conclusiones principales 
del informe de Coleman es que «la composi-
ción social del alumnado está más relaciona-
da con el logro educativo, independiente de 
las propias características sociales del estu-
diante, que cualquier factor propio de la es-
cuela» (Coleman et al., 1966: 325). Las es-
cuelas que concentren mayores capitales 
sociales debido al perfil socioeconómico de 
las familias de los alumnos intensificarían el 
efecto en los rendimientos educativos de es-
tos y viceversa. Según los resultados de Le-
gewie y DiPetre (2012), los chicos al ser más 
permeables a las variaciones del entorno 
social que las chicas deberían verse desfa-
vorecidos de pertenecer a escuelas con ca-
pitales sociales bajos. A partir de esta asun-
ción planteamos la hipótesis de que la 
composición social de las escuelas tiene una 
influencia significativa sobre la brecha de gé-
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nero en el rendimiento de la comprensión 
lectora (H1). Así, sería de esperar que una 
composición social de menor calidad au-
mentaría la brecha de género en compren-
sión lectora y viceversa.

La escuela es un marco contextual de 
peso para entender el logro educativo en  
comprensión lectora (Chiu y McBride-Chang, 
2006). Profundizando en el análisis del clima 
escolar, algunos autores sugieren que el am-
biente escolar podría influir en las habilida-
des no cognitivas de los individuos. Algunos 
de estos estudios han demostrado que exis-
te una mayor variabilidad en el rendimiento 
en lectura entre las diferentes escuelas que 
dentro de las propias escuelas, y en ello jue-
ga un papel clave el clima escolar (Ogle et al., 
2003; Griffin et al., 1998). Por el contrario, 
Bertrand (2011) pone en duda alguna de las 
conclusiones derivadas de la influencia de la 
escuela en el rendimiento educativo y la in-
fluencia en chicos y chicas. En su investiga-
ción, en la que siguieron la trayectoria de 
veinte mil niños y niñas durante doce años, 
no llegaron a encontrar diferencias en las ha-
bilidades no cognitivas entre chicos y chicas, 
ya sea en función de variables como el grado 
escolar, la disciplina escolar, la edad en la 
que los niños empiezan la guardería o el gé-
nero del profesor.

Las identidades estereotipadas de géne-
ro aún representan un marco de actitudes, 
creencias y comportamientos hacia la edu-
cación que tanto los estudiantes, los padres, 
las madres y los maestros mantienen como 
transmiten. Esta cultura de género puede lle-
gar a ser un factor importante en la explica-
ción del logro o el éxito académico de chicos 
y chicas y de la brecha educativa entre ellos. 
Algunos estudios etnográficos destacan el 
patrón en el que las identidades de género 
se forman en la escuela y cómo estas identi-
dades tienen una influencia diferente en sus 
actitudes y comportamientos hacia la educa-
ción (Francis, 2000; Skelton, 1997). En con-
secuencia, los chicos tienen actitudes y 
comportamientos más indisciplinados en el 

aula, son más ruidosos y se distraen más fá-
cilmente que las niñas (Francis, 2000; Youn-
ger et al., 1999). 

A partir de las teorías de identidades de 
género en los estudiantes y las relacionadas 
con el clima escolar, planteamos la segunda 
hipótesis de este artículo: si el comporta-
miento de los estudiantes (clima escolar) en 
la escuela tiene una influencia en el rendi-
miento de los estudiantes en la comprensión 
lectora, tendrá un efecto diferenciado entre 
niños y niñas (H2). Siguiendo el anterior argu-
mento de Legewie y DiPetre (2012), debería-
mos esperar que la brecha de género se re-
dujera al mejorar el clima escolar.

La posIcIón de La mujer en La 
socIedad y La brecha de género 
en eL rendImIento en Lectura

Son pocos los estudios que contemplan los 
factores macrosociales como factores de-
terminantes que expliquen las diferencias 
de género en el logro educativo. En las úl-
timas décadas se han desarrollado diver-
sos indicadores con el fin de cuantificar la 
brecha de género en diversas temáticas a 
nivel macro como la salud, la participación 
económica o el empoderamiento político 
entre otros (Hausmann et al., 2008). Algu-
nos estudios sugieren que en las socieda-
des más igualitarias respecto al género, las 
mujeres resultan favorecidas en diferentes 
ámbitos, como en el educativo. En el estu-
dio realizado por Guiso et al. (2008), utilizan 
cuatro indicadores para enmarcar las ca-
racterísticas macrosociales (características 
culturales y sociales) en torno a los niveles 
de igualdad de género que influyen en el 
rendimiento en lectura y matemáticas 
(usando la encuesta PISA 2003): el Índice 
de Brecha de Género (GGI, Gender Gap In-
dex) del Foro Económico Mundial,  un índi-
ce de actitudes culturales hacia las mujeres 
(índice proporcionado por la World Values 
Survey), el ratio de la actividad económica 
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de las mujeres y el índice de empodera-
miento político proporcionado también por 
el Foro Económico Mundial. En dicha inves-
tigación encuentran leves diferencias entre 
los resultados de los niños y las niñas en 
matemáticas en los países de la OCDE con 
una cultura más igualitaria para ambos gé-
neros. Lo que significa que a mayor igual-
dad de género en la sociedad, menor es la 
diferencia de los resultados de las niñas 
comparados con los de los niños. Estos re-
sultados son relevantes ya que las alumnas 
suelen tener una puntuación media consi-
derablemente más baja en matemáticas 
que los alumnos. En los países de la OCDE, 
salvo cinco, los chicos tienen un promedio 
mayor de puntuación en matemáticas que 
las chicas, con 12 puntos de media supe-
rior (datos según PISA 2009). Sin embargo, 
en el estudio de Guiso et al. (2008) no se 
encuentra ninguna correlación en las varia-
ciones entre los países sobre la diferencia 
de los resultados en matemáticas y lectura 
de los chicos. Esto sucede teniendo en 
cuenta cualquiera de los cuatro indicadores 
de igualdad de género que se analizan. Por 
el contrario, los resultados de esta investi-
gación muestran que, en los países con un 
mayor GGI, la brecha de género se reduce 
en el ámbito de las matemáticas, debido a 
mayores resultados en las chicas, y se am-
plía en lectura por la misma razón.

A su vez, en un estudio comparativo rea-
lizado por González y de la Rica (2012), me-
diante los datos de PISA 2009, encuentran 
una correlación positiva y significativa entre 
los indicadores de equidad de género y la 
brecha de género en lectura y matemáticas, 
lo que vuelve a sugerir que en sociedades 
más igualitarias en relación al género las 
alumnas reducen la brecha en matemáticas 
y tienden a aumentar su ventaja en lectura. A 
raíz de estas investigaciones, nuestra tercera 
hipótesis se postula en la misma línea y plan-
tea que en las sociedades más igualitarias 
respecto al género, la brecha entre las pun-
tuaciones de los chicos y las chicas en com-

prensión lectora es mayor, en favor de las 
estudiantes (H3).

datos y metodoLogía

Este artículo pretende avanzar en el conoci-
miento sobre cuáles son los elementos que 
están a un nivel supraindividual que determi-
nan de forma significativa la brecha de géne-
ro educativa, concretamente en la compren-
sión lectora. Basándose en los datos de 
PISA (Programme for International Student 
Assessment) de 2009, analizamos la brecha 
de género en las calificaciones de compren-
sión lectora a través de los contextos esco-
lares y el nivel de desigualdad de género en 
los países. PISA es un estudio internacional, 
cuyo universo son los estudiantes de quince 
años de edad, destinado a determinar cono-
cimientos y habilidades de los estudiantes 
en diferentes ámbitos (matemáticas, ciencia 
y comprensión lectora). El estudio se repro-
duce cada tres años con leves modificacio-
nes en algunas de las preguntas. En este 
artículo analizamos los datos de la cuarta 
oleada, que tuvo lugar en 2009. El conjunto 
de datos de PISA 2009 contiene 475.460 es-
tudiantes de 17.093 escuelas en 65 países2. 
El tamaño de la muestra se reduce ligera-
mente debido a la falta de información en 
algunas variables3. La muestra que se utiliza 
finalmente para los análisis de esta investi-
gación está compuesta por 412.367 estu-
diantes, distribuidos en 16.107 escuelas y en 
60 países. La tabla 1 resume todas las varia-
bles incluidas en los análisis utilizadas para 
examinar la distribución y la relación con las 
puntuaciones en comprensión lectora.

2 En el caso de China, el país se divide en cuatro terri-
torios: Taipéi, Hong Kong, Macao y Shanghái.  
3 Liechtenstein, Montenegro y Serbia no pueden ser 
incluidos en el análisis debido a que no hay datos de 
GGI en estos países. También Francia y Uruguay no son 
incluidos debido a que faltan las variables referentes a 
la información de las escuelas utilizadas en los análisis 
en los datos de PISA 2009.
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El análisis llevado a cabo en la presente 
investigación se basa en un diseño de inves-
tigación jerárquica de tres niveles (análisis 
multinivel), lo que implica que se incluye in-
formación sobre variables a nivel de indivi-
duo (nivel 1), variables a nivel de escuela 
(nivel 2) y variables a nivel de país (nivel 3). 
La variable dependiente (puntuación en 
comprensión lectora) se sitúa en el nivel 1.

Variable dependiente

La encuesta PISA obtiene la información tan-
to de estudiantes como de las escuelas. Para 
abarcar el logro educativo realizan una serie 
de pruebas a los alumnos que comprenden 
tres materias: matemáticas, lectura y cien-
cias. Los cuestionarios son completados 
mediante otra información que proporcionan 
tanto los propios estudiantes como también 
los directores de las escuelas. Proporcionan 
información detallada sobre los alumnos, las 
familias y las características de la escuela. 

La muestra de PISA se estratifica en dos 
etapas. En primer lugar, las escuelas son se-
leccionadas al azar y, en segundo lugar, los 
estudiantes de cada escuela son asignados al 
azar para llevar a cabo las pruebas en los tres 
ámbitos. PISA asigna una distribución de pro-
babilidad para el patrón de respuesta en cada 
prueba. Los datos que no son recogidos de-
ben ser inferidos de respuestas de otros ítems 
captados. En PISA se utiliza una metodología 
de imputación denominada «valores plausi-
bles» (plausible values, PV), que representan 
estimaciones alternativas de las aptitudes de 
los estudiantes que se podrían haber obteni-
do (OCDE, 2012). En este artículo empleamos 
la metodología más recomendada para el uso 
de los PV, es decir, repetir los análisis cinco 
veces, una por cada PV. Mediante este proce-
so se calculan los errores estándar correctos 
y la estimación final de la puntuación en com-
prensión lectora, que es la media aritmética 
de las cinco estimaciones obtenidas. Utiliza-
mos los PV de comprensión lectora en todos 
los análisis como variable dependiente. A 

modo descriptivo, la tabla 1 muestra la dife-
rencia entre mujeres y hombres en la puntua-
ción de comprensión lectora y según las ca-
tegorías incluidas en nuestro análisis. Las 
alumnas tienen casi 35 puntos más de prome-
dio que los varones.

Variables explicativas nivel 1: 
características individuales

La principal variable independiente en el 
análisis es el género. Se ha incluido la varia-
ble de forma dicotómica, y «mujer» como la 
categoría de referencia. Es en este nivel don-
de se añade el conjunto de variables consi-
deradas como variables de control. En pri-
mer lugar, la variable «estructura familiar» se 
compone de tres categorías: «familia bipa-
rental» (estudiantes que viven con un padre 
o padrastro/padre adoptivo y la madre o  ma-
drastra/madre adoptiva) como categoría de 
referencia, «familia monoparental» (estudian-
tes que viven con solo uno de los siguientes: 
madre, padre, tutor/a legal) y «otros». Tam-
bién se incluye en el análisis la variable «ori-
gen» con las siguientes categorías: «nativos» 
(los estudiantes que tienen al menos un pa-
dre nacido en el país) como categoría de re-
ferencia, «inmigrante de primera generación» 
(tanto los estudiantes como los padres han 
nacido fuera del país de evaluación) e «inmi-
grante de segunda generación» (alumnos 
nacidos en el país de la evaluación, pero cu-
yos padres nacieron en otro país).

Para poder controlar por el nivel educativo 
de los padres se ha incluido en el análisis la 
variable «nivel de homogamia educativa», que 
se ha construido mediante la combinación de 
los niveles educativos alcanzados tanto por la 
madre como por  el padre. El nivel de educa-
ción se basa en la escala de la Clasificación 
Internacional Normalizada de la Educación 
(CINE) de 1997. Agrupamos los niveles CINE 
en tres categorías: de nivel 0 y 1 en «educa-
ción primaria», nivel 2 a 4 en «educación se-
cundaria», y 5 y 6 en «educación terciaria». El 
resultado de la combinación entre las carac-
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terísticas educativas de los padres y madres 
son nueve categorías, a las que añadimos una 
décima,  «otros», con el fin de incluir los casos 
de las madres/padres solteras/os. La catego-
ría de referencia en este caso es «los dos con 
nivel educativo terciario».

En último lugar, añadimos a modo de va-
riables de control una serie de índices que 
proporciona PISA con el objetivo de incluir la 
información relacionada con las posesiones 
que tiene cada estudiante en su hogar (OCDE, 
2012; Buchmann, 2000). Estos índices se ba-
san en la recopilación de dieciséis artículos u 
objetos que se pueden encontrar en los hoga-
res, tres de los cuales son específicos de 
cada país. Estos ítems se distribuyen en tres 
índices diferenciados. Dos de los índices es-
tán altamente relacionados con el rendimiento 
escolar de los niños y se basan en la teoría del 
capital cultural de Bourdieu (Bourdieu, 1977; 
Sullivan, 2001). Estos índices son las llama-
das «posesiones culturales en el hogar»4 y los 
«recursos educativos del hogar»5. El tercer 
índice, el más genérico, es el llamado «pose-
siones de riqueza en el hogar»6.

Variables explicativas nivel 2: 
características de las escuelas

Aparte del nivel individual, en el análisis se 
incluyen diferentes variables que captan ca-

4 Los siguientes ítems forman el índice de «posesiones 
culturales en el hogar»: ¿tiene literatura clásica en casa? 
¿Tiene libros de poesía en el hogar? ¿Tiene obras de 
arte en el hogar?
5 Los siguientes ítems forman el índice de «recursos 
educativos del hogar»: ¿tiene un escritorio para estudiar 
en su casa? ¿Tiene un lugar tranquilo para estudiar en 
casa? ¿Tiene un ordenador que puede usar para el tra-
bajo escolar en casa? ¿Tiene software educativo en el 
hogar? ¿Tiene libros para ayudar con sus trabajos es-
colares en casa? ¿Tiene libros de referencia técnica en 
casa? ¿Tiene un diccionario en casa?
6 Los siguientes ítems forman el índice de posesiones 
de riqueza familiar: tener una habitación propia en su 
hogar, tener conexión a Internet en casa, un lavavajillas, 
un reproductor de DVD, el número de teléfonos, televi-
sores, ordenadores, coches, habitaciones con bañera o 
ducha, y tres ítems específicos de cada país.

racterísticas a nivel de escuela para evaluar su 
influencia en las puntuaciones en compren-
sión lectora de los alumnos y su influencia en 
la brecha de género. Acorde con las hipótesis 
previamente planteadas, utilizamos dos varia-
bles independientes claves para el análisis en 
este nivel. La variable «comportamiento de los 
estudiantes»7 que relacionamos con las teo-
rías basadas en el clima escolar (H2). Se trata 
de un índice proporcionado por PISA que ex-
presa los aspectos relacionados con los estu-
diantes y las conductas disruptivas en clase y 
la escuela. La segunda variable de este nivel 
es otro índice al que llamamos «composición 
social de la escuela». Este índice muestra el 
porcentaje de padres que tienen un nivel edu-
cativo inferior a CINE 3 (segundo ciclo educa-
ción secundaria obligatoria). Esta variable ya 
ha sido planteada y utilizada en análisis en 
anteriores investigaciones (Marí-Klose et al., 
2009) en las que se pretende captar el efecto 
de capital social que puede provocar la com-
posición del alumnado según el nivel educa-
tivo de sus progenitores. Cuanto mayor sea el 
valor de este índice indica que el porcentaje 
de padres que tienen un bajo nivel de educa-
ción es más alto que los que tienen un alto 
nivel de educación. Con esta variable preten-
demos esclarecer si la composición social de 
las escuelas tiene una influencia significativa 
sobre la brecha de género en el rendimiento 
de la comprensión lectora (H1).

Variables explicativas nivel 3: 
características del país

Para cada país se incluye el GGI que propor-
ciona el Foro Económico Mundial (la serie del 

7 Los elementos que componen la variable de «compor-
tamiento de los estudiantes» son seis, y provienen de la 
siguiente pregunta en forma de batería: ¿en su escuela, 
en qué medida es el aprendizaje de los estudiantes obs-
taculizado por el siguiente fenómeno?: el ausentismo de 
los estudiantes, la interrupción de las clases por los 
estudiantes, los estudiantes se saltan clases, los estu-
diantes carecen de respeto por los profesores, los es-
tudiantes usan alcohol o drogas ilegales, los estudiantes 
intimidan o acosan a otros compañeros.
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TABLA 1. Características de las variables

  % Media (DE) Mín. Máx.

Media PV 
comprensión lectora 

(DE)

Variables individuales          

Sexo          

Hombre 48,9       456,8 (98,4)

Mujer 51,1       490,3 (93,1)

Estructura familiar          

Biparental 79,7       480,6 (95,2)

Monoparental 16,5       460,9 (97,5)

Otros 3,8       389,7 (91,7)

Nivel de homogamia educativa          

Padre primaria - madre secundaria 3,7       440,7 (87,5)

Padre primaria - madre terciaria 0,9       439,2 (92,6)

Padre secundaria - madre primaria 4,2       431,3 (87,2)

Padre secundaria - madre terciaria 9,8       491,7 (93,3)

Padre terciaria - madre primaria 0,9       426,1 (91,3)

Padre terciaria  - madre secundaria 10,1       487,3 (96,0)

Ambos primaria  6,6       409,7 (83,4)

Ambos secundaria 34       473,1 (89,8)

Ambos terciaria 24,5       502,2 (101,0)

Otros 5,2       440,3 (95,1)

Origen          

Nativos 89,9       474,0 (97,0)

Inmigrante 1a generación 4,7       471,9 (101,5)

Inmigrante 2a generación 5,4       474,1 (95,9)

Posesiones culturales en el hogar   -0,02 (0,96) -2,24 1,86  
Recursos educativos en el hogar   -0,14 (1,03) -4,74 2,13  

Posesiones de riqueza en el hogar   -0,43 (1,17) -6,69 3,84  

Variables de escuela          
Comportamiento de los estudiantes   0,03 (1,04) -3,42 2,36  

Composición social de la escuelaa   18,05 (22,24) 0,0 100  
Variables de país          

GGI   0,70 (0,05) 0,58 0,83  

Número de casos 412.367        
         

Nota: Desviación estándar entre paréntesis.
a porcentaje de padres de los hijos que van a la escuela con un nivel educativo inferior a CINE 3.

Fuente: Elaboración propia a partir de PISA 2009.
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año 2009). Este indicador sintetiza la posición 
de las mujeres de cada país, teniendo en 
cuenta las diferencias de género en los dere-
chos económicos, políticos, educativos, de 
salud y de bienestar. Los valores más altos 
representan una mejor posición de la mujer en 
la sociedad (World Economic Forum, 2013). El 
valor mínimo es de 0,583, que corresponde a 
Turquía, el máximo es de 0,828 correspon-
diente a Islandia, y la media es de 0,698. Me-
diante la interacción de esta variable con el 
género de los estudiantes podemos ilustrar si 
el nivel de igualdad entre hombres y mujeres 
en la sociedad influye en el efecto que tiene el 
género en las puntuaciones de los chicos y las 
chicas en comprensión lectora (H3).

Modelos

Para probar las hipótesis previamente plan-
teadas relativas a la variación entre las ca-
racterísticas de las escuelas y el nivel de la 
igualdad de género entre los países, hemos 
realizado un análisis que se ajusta a un mo-
delo lineal jerárquico de tres niveles (análisis 
multinivel). La lógica del modelo consiste en 
que los estudiantes están anidados dentro 
de las escuelas, y estas están anidadas den-
tro de los países. El modelo jerárquico de 
tres niveles se describe como:

Modelo nivel 1:

Comprensión lectoraijk =  
π0jk + π1jk*(Posesiones culturalesijk) 
+ π2jk*(Recursos educativosijk) 
+ π3jk*(Riquezaijk) + π4jk*(Mujerijk) 
+ π5jk*(Inmigrante 1a generaciónijk) 
+ π6jk*(Inmigrante 2ª generaciónijk) 
+ π7jk*(Monoparentalijk) + π8jk*(Otrosijk) 
+ π9jk*(Ambos primariaijk) + π10jk*(Ambos 
secundariaijk) + π11jk*(Padre primaria - 
madre secundariaijk) + π12jk*(Padre primaria 
- madre terciariaijk) + π13jk*(Padre secundaria 
- madre primariaijk) + π14jk*(Padre secunda-
ria - madre terciariaijk) + π15jk*(Padre terciaria 
- madre primariaijk) + π16jk*(Padre terciaria - 
madre secundariaijk) + π17jk*(Otrosijk) + eijk

Modelo nivel 2:

 π0jk = β00k + β01k*(Composición escuelajk) 
+ β02k*(Comportamiento estudiantesjk) + r0jk 
    π(n+1)jk = β(n+1)0k  
      .         .  
    π17jk = β170k  

Modelo nivel 3:

  β00k = γ000 + γ001(GGIk) + u00k 
    β01k = γ010  
    β02k = γ020  
    β10k = γ100  
    β(n+1)0k = γ(n+1)00  
      .              .

    β170k = γ1700 

La tabla 2, modelo 1, muestra el análisis 
jerárquico multinivel de los tres niveles. En el 
nivel 1 el resultado de lectura de los estudian-
tes i, en la escuela j, y en el país k, es modelado 
como una función de las covariantes a nivel 
estudiante, y el término de error aleatorio a ni-
vel de los estudiantes. Pi son los coeficientes 
de nivel 1 (π0 el intercepto y πnj es el vector de 
las pendientes) y eijk es el residuo a nivel 1. 

Para contrastar las hipótesis previamente 
planteadas, añadimos al modelo las diferen-
tes interacciones transversales (interacción 
entre variables de diferentes niveles) entre el 
género (variable de nivel 1) y las variables en 
el nivel 2 y 3. En la tabla 2, modelo 2, pone-
mos a prueba nuestra hipótesis relacionada 
con la influencia de la composición social de 
la escuela (variable de nivel 2) en la brecha 
de género relacionada con los resultados en 
comprensión lectora. En el modelo 3 realiza-
mos la misma operación pero esta vez con la 
hipótesis relacionada con la influencia de la 
conducta del estudiante en la escuela (varia-
ble de nivel 2) en el efecto del género en el 
logro en lectura. Por último, en el modelo 4 
se presenta el efecto de la interacción entre 
el género y GGI (variable de nivel 3). La si-
guiente ecuación muestra el modelo lineal 
jerárquico de tres niveles con las interaccio-
nes entre niveles como Wijk.
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Comprensión lectoraijk  = γ000 + γ001*GGIk 

+ γ010*(Composición escuelajk) 
+ γ020*(Comportamiento estudiantesjk) 
+ γ100*(Posesiones culturalesijk) 
+ γ200*(Recursos educativosijk) 
+ γ300*(Riquezaijk) + γ400*(Mujerijk)+ γ500*(Inmi-
grante 1a generaciónijk) + γ600*(Inmigrante 2ª 
generaciónijk) + γ700*(Monoparentalijk) 
+ γ800*(Otrosijk)  + γ900*(Ambos primariaijk) 
+ γ1000*(Ambos secundariaijk) + γ1100*(Padre 
primaria - madre secundariaijk) 
+ γ1200*(Padre primaria - madre terciariaijk) 
+ γ1300*(Padre secundaria - madre prima-
riaijk) + γ1400*(Padre secundaria - madre 
terciariaijk) + γ1500*(Padre terciaria - madre 
primariaijk) + γ1600*(Padre terciaria - madre 
secundariaijk) + γ1700*(Otrosijk) + γ1800*(Wijk)  
+ r0jk  + u00k  + eijk

resuLtados

El primer paso del análisis multivariado es la 
estimación del «modelo de base», es decir, el 
modelo sin variables explicativas (el resulta-
do de los efectos aleatorios del modelo nulo 
están en la nota  de la tabla 2). Posteriormen-
te añadimos las variables a nivel micro y ma-
cro. Este modelo se utiliza para obtener las 
estimaciones de la varianza explicada por 
cada nivel del modelo (Bryk y Raudenbush, 
1992). Calculamos la variación en los dife-
rentes niveles de las estimaciones de los 
componentes de la varianza. Según este 
análisis, el nivel 1 explica el 46%, el nivel 2 el 
30%, y el nivel 3, o modelo macro, represen-
ta el 24% de la varianza en los resultados de 
comprensión lectora. Es decir, la mayor par-
te de la varianza es explicada por las diferen-
cias entre los estudiantes (46%), seguido por 
las escuelas (30%), dejando una menor pro-
porción de varianza explicada entre los paí-
ses (24%)8.

8 La fiabilidad (reliability) promedio de la media de la 
muestra de las escuelas entre los estudiantes dentro del 

El modelo 1 es el modelo completo, con 
todas las variables pero sin añadir ninguna 
de las interacciones previamente planteadas 
(tabla 2). La varianza explicada en el nivel 1 
o nivel «entre alumnos» es del 11,2%. En 
cambio, en este modelo la varianza explica-
da en el nivel 2, o el nivel «entre escuelas», 
es del 48,2%. Solo el 7,7% de la varianza se 
explica en el nivel 3, o el nivel «entre países». 
A partir de estos componentes de la varianza 
se calcula la cantidad total de varianza expli-
cada por este modelo9. La proporción de la 
varianza total explicada por el modelo es del 
21,5%. En el modelo 1, la fiabilidad (reliabili-
ty) media de la intersección entre escuelas es 
de aproximadamente 0,88, y la fiabilidad de 
la intersección entre países es de 0,99.

Todos los coeficientes en el nivel 1 tienen 
el signo esperado y son estadísticamente sig-
nificativos (p < 0,001). Las mujeres puntúan 
27,3 puntos más en comprensión lectora que 
los hombres manteniendo constantes todas 
las demás variables (véase la tabla 2, modelo 
1). Pertenecer a una familia monoparental, y, 
especialmente, en una estructura familiar dis-
tinta a la familia biparental, tiene un efecto 
negativo en los resultados de lectura de los 
estudiantes. Un efecto negativo similar se en-
cuentra en todas las combinaciones de ho-
mogamia educativa de los padres, excepto 
cuando ambos padres tienen un nivel terciario 
de la educación. Este efecto es especialmen-
te negativo si uno o ambos padres no tienen 
niveles educativos superiores a primaria. En el 
caso de la condición según el país de naci-
miento, los estudiantes nativos obtienen me-
jores resultados que los inmigrantes (espe-
cialmente si comparamos con los inmigrantes 
de primera generación). Por otra parte, los 
índices de bienes culturales y posesiones 

mismo país es P0=0,616 en el nivel 2, y de la media de 
la muestra de países es B00= 0,928 en el nivel 3.
9 La varianza total explicada por el modelo se calcula 
sumando la varianza total de cada nivel y multiplicando 
la varianza explicada por el modelo final y que predice 
el modelo totalmente incondicional. 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 156, Octubre - Diciembre 2016, pp. 41-58

52  Contexto escolar y desigualdad de género en el rendimiento de comprensión lectora

TABLA 2.  Análisis multinivel. Estimación de los coeficientes de la influencia de la escuela y el contexto del país en el efecto 
que tiene el género en los resultados de comprensión lectora

 
Modelo 1 

Coeficiente (EE)
Modelo 2 

Coeficiente (EE)
Modelo 3 

Coeficiente (EE)
Modelo 4 

Coeficiente (EE)

Efectos fijos                        

Constante 460,1 *** -6,5 460,1 *** -6,5 460,1 *** -6,5 460 *** -6,5

Variables individuales                        

Sexo (hombre=ref.)                        

Mujer 27,28 *** -1,4 27,3 *** -1,4 29,39 *** -1,3 -39,35 * -17,9

Estructura familiar (biparental=ref.)                        

Monoparental -5,69 *** -1,0 -5,69 *** -1,0 -5,69 *** -1,0 -5,69 *** -1,0

Otros -28,62 *** -2,3 -28,61 *** -2,3 -28,68 *** -2,3 -28,67 *** -2,3

Nivel homogamia educativa (ambos 
terciaria=ref.)

                       

Padre primaria - madre secundaria -14,50 *** -2,2 -14,52 *** -2,2 -14,48 *** -2,2 -14,45 *** -2,2

Padre primaria - madre terciaria -17,79 *** -1,9 -17,81 *** -1,9 -17,84 *** -1,9 -17,77 *** -1,9

Padre secundaria - madre primaria -15,71 *** -1,9 -15,73 *** -1,9 -15,61 *** -1,9 -15,60 *** -1,9

Padre secundaria - madre terciaria -3,28 *** -1,0 -3,28 *** -1,0 -3,30 *** -1,0 -3,29 *** -1,0

Padre terciaria - madre primaria -19,21 *** -2,1 -19,20 *** -2,1 -19,15 *** -2,1 -19,13 *** -2,1

Padre terciaria  - madre secundaria -4,58 *** -0,9 -4,58 *** -0,9 -4,58 *** -0,9 -4,53 *** -0,9

Ambos primaria  -20,21 *** -2,1 -20,23 *** -2,1 -20,04 *** -2,1 -20,07 *** -2,1

Ambos secundaria -10,66 *** -1,8 -10,66 *** -1,8 -10,68 *** -1,8 -10,66 *** -1,8

Otros -22,83 *** -2,6 -22,85 *** -2,6 -22,82 *** -2,6 -22,81 *** -2,6

Origen (Nativo=ref.)                        

Inmigrante 1a generación -21,46 *** -5,6 -21,45 *** -5,6 -21,44 *** -5,6 -21,44 *** -5,6

Inmigrante 2a generación -11,57 *** -3,4 -11,57 *** -3,4 -11,55 *** -3,4 -11,58 *** -3,4

Posesiones culturales en el hogar 8,72 *** -1,0 8,71 *** -1,0 8,69 *** -1,0 8,7 *** -1,0

Recursos educativos en el hogar 8,64 *** -0,5 8,64 *** -0,5 8,65 *** -0,5 8,65 *** -0,5

Posesiones de riqueza en el hogar -5,63 *** -0,6 -5,63 *** -0,6 -5,63 *** -0,6 -5,65 *** -0,6

Variables de escuela                        

Comportamiento de los estudiantes 11,74 *** -1,2 12,77 *** -1,3 11,73 *** -1,2 11,75 *** -1,2

Composición social de la escuela -1,31 *** -0,1 -1,31 *** -0,1 -1,26 *** -0,1 -1,31 *** -0,1

Variables de país                        

GGI 226,9 * -111,4 226,8 * -111,5 226,9 * -111,4 179,1   -110,1

Interacciones transversales                        
Comportamiento de los estudiantes 
* Mujer

      -2,03 *** -0,5            

Composición social de la escuela 
* Mujer

            -0,11 *** 0,0      

GGI * Mujer                   94,93 *** -25,1

Efectos aleatoriosa        

Nivel 1, e 4.604,01 4.603,11 4.602,50 4.599,44

Nivel 2, r0 1.751,14 1.750,60 1.751,78 1.758,60

Nivel 3, u00 2.502,28 2.503,07 2.502,15 2.502,93

Nota: En todos los análisis las variables están centradas en la media general.

EE: Error Estándar; DE= Desviación Estándar; e = σ2; r0 = τπ ; u00 = τβ.

  a Los efectos aleatorios en el modelo nulo (solo el intercepto) son: e=5.187,29; r0=3.382,55; u00=2.710,95.

*=significativo al 0,05; **= significativo al 0,01; ***= significativo al 0,001.

Fuente: Elaboración propia a partir de PISA 2009.
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educativas en el hogar indican que cuanto 
mayor es la concentración de dichos elemen-
tos en el hogar, los estudiantes son más pro-
pensos a tener mejores puntuaciones en 
comprensión lectora. Por el contrario, no ob-
servamos el mismo resultado del indicador de 
posesiones de riqueza en el hogar.

Si nos fijamos en las variables de la es-
cuela y el GGI en el modelo 1, se observa 
que tanto en el comportamiento de los estu-
diantes como en la composición social del 
alumnado son estadísticamente significati-
vas (p < 0,001). Los datos muestran la in-
fluencia del entorno y el clima escolar en el 
desempeño educativo. Cuando el comporta-
miento general de los estudiantes es menos 
disruptivo en la escuela, los alumnos tienden 
a tener mejores resultados. Así mismo, los 
estudiantes que asisten a escuelas con una 
alta proporción de padres con un bajo nivel 
educativo tienen más probabilidades de ob-
tener peores puntuaciones. La variable de 
nivel macro de GGI es también estadística-
mente significativa (p < 0,05) con un efecto 
positivo. Esta variable nos indica que, a 
igualdad de condiciones e independiente-

mente del sexo del alumno, la situación de 
igualdad de la mujer en el país tiene una in-
fluencia en el resultado de los estudiantes. El 
coeficiente de esta variable es relativamente 
bajo, ya que es importante recordar que el 
índice de GGI va de 0,58 a 0,83. 

En los modelos 2, 3 y 4 se añaden las 
interacciones entre las variables de los dife-
rentes niveles con el fin de responder a dis-
tintas hipótesis planteadas anteriormente. 
Los resultados en el modelo 2 confirman la 
segunda hipótesis propuesta en esta inves-
tigación, la cual relaciona el efecto de la in-
teracción entre el comportamiento de los 
estudiantes en la escuela y el género del 
alumno. De acuerdo con estos resultados, el 
clima escolar derivado del comportamiento 
general de los estudiantes tiende a afectar en 
mayor medida a los chicos que a las chicas. 
Así pues, el efecto negativo producido por el 
comportamiento disruptivo de los compañe-
ros en los resultados en comprensión lectora 
de los estudiantes es mayor para los chicos 
que para las chicas. En el modelo 3 ponemos 
a prueba la primera hipótesis, la cual plantea 
que la composición social de la escuela, en-

GRÁFICO 1.  Valores predichos (plausible values) en la puntuación de comprensión lectora según sexo, nivel 
de comportamiento del alumnado en la escuela y composición social de la escuela
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tendida como la concentración de padres 
con niveles educativos bajos, tiene también 
mayor influencia en los niños que en las ni-
ñas. En este caso los resultados van en el 
sentido contrario al esperado. La brecha de 
género se reduce a mayores concentracio-
nes de padres con niveles educativos bajos. 
Tanto en el modelo 2 como en el modelo 3, 
las interacciones son estadísticamente signi-
ficativas (p < 0,001)10.

Por último, en el modelo 4 se puede ob-
servar un efecto positivo de la interacción 
entre los diferentes niveles entre GGI y de 
género, que también es significativo en p < 
0,001. Este resultado confirma la tercera hi-
pótesis: cuanto más igualitario es el país res-
pecto al género, la brecha de género en las 
puntuaciones en comprensión lectora au-
menta a favor de las chicas.

concLusIón

En las últimas décadas, y en la mayoría de 
los países, la brecha género educativa ha ido 
aumentando. En este panorama parece 
oportuno preguntarse si las escuelas están 
promoviendo esta desigualdad de género y 
su incremento, como también qué peso jue-
ga el contexto social a nivel de género. El 
objetivo de este artículo es proporcionar una 
mejor comprensión sobre los elementos in-
fluyentes respecto a la brecha educativa de 
género centrada principalmente en los facto-
res contextuales en sus diversos niveles. 

Los resultados obtenidos en esta investi-
gación representan un avance en la comple-
ja tarea de determinar qué factores contribu-
yen a la brecha de género en el rendimiento 
educativo y capturan una información valio-

10 Alternativamente, se ha realizado un modelo introdu-
ciendo las dos interacciones de las variables de escue-
la. Comportamiento de los estudiantes*Mujer: -2,27** 
(0,03); Composición social de la escuela*Mujer: -0,12** 
(0,44). Los resultados se mantienen semejantes a las 
interacciones de los Modelos 2 y 3.

sa sobre cómo los entornos escolares dan 
forma al desarrollo del aprendizaje de niñas 
y niños. Las dos variables utilizadas en nues-
tro análisis a nivel escolar están relacionadas 
en gran medida con la influencia que tiene el 
grupo de iguales en el contexto escolar. La 
influencia de la escuela, medida por el com-
portamiento general de los estudiantes y la 
composición social del alumnado, tiene una 
magnitud diferenciada según el género de 
los estudiantes. Los chicos son más permea-
bles a las condiciones negativas del clima 
escolar pero no de la composición del alum-
nado. Por el contrario, las chicas son más 
permeables a las variaciones de la composi-
ción social del centro. Es decir, la brecha de 
género en comprensión lectora es mayor en 
entornos más disruptivos y en escuelas con 
menor concentración de estudiantes cuyos 
padres tienen niveles educativos bajos. 
Nuestros resultados son parcialmente con-
sistentes con investigaciones como la de 
Legewie y DiPetre (2012), en el sentido de 
que los niños son más sensibles e influencia-
bles al entorno escolar y al grupo de iguales 
que las niñas. Sin embargo, no sucede en la 
misma dirección cuando consideramos el 
efecto del entorno escolar según la compo-
sición social. Así pues, el clima o ambiente 
escolar y el capital social de la escuela jue-
gan un papel importante para explicar tanto 
la brecha de género como el bajo rendimien-
to de los chicos en comprensión lectora, 
pero de forma contraria. 

Otra de las hipótesis de esta investiga-
ción ha sido comprobar la influencia de fac-
tores macro sociales en la brecha de género 
educativa. En este caso nos hemos centrado 
en el análisis de los niveles de igualdad de 
género medido por el GGI. Acorde con la in-
vestigación de Guiso et al. (2008), nuestros 
resultados muestran que a mayor igualdad 
de género en la sociedad, la brecha de géne-
ro en los resultados de comprensión lectora 
se amplifica en favor de las niñas. En los paí-
ses con un mayor nivel de GGI las mujeres 
tienen mejores condiciones para desarrollar 
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tanto la carrera laboral como la escolar o 
académica. Esto supone un contexto social 
de mayores expectativas para las chicas que 
acaban influenciando en sus calificaciones 
en mayor medida que en otros países menos 
igualitarios. Asimismo, mientras las chicas se 
favorecen por las condiciones sociales de 
mayor igualdad de género, los chicos perma-
necen menos permeables a las variaciones 
que puedan sucederse a este nivel. 

¿Dichos resultados son comparables en 
otras materias educativas clave que tradicio-
nalmente no han sido favorables a las chicas, 
como matemáticas o ciencia? Los análisis 
llevados a cabo sobre estas materias (las cua-
les tienen mejores notas los chicos que la chi-
cas en promedio) muestran que los factores 
analizados a nivel escuela y de equidad de 
género en la sociedad se mantienen significa-
tivos (menos en las interacciones entre géne-
ro y composición social de la escuela y GGI 
para el rendimiento en ciencias) y los efectos 
son sensiblemente más reducidos pero en la 
misma dirección que los mostrados.

Los resultados del presente artículo y de 
anteriores investigaciones avalan que es fun-
damental tener en cuenta que hay factores 
exógenos que influyen en el rendimiento aca-
démico, y en términos de política educativa, 
intentar influir sobre ellos. Es posible desarro-
llar políticas orientadas a influir en la compo-
sición social de los centros, asignando perfi-
les de familias a las escuelas según  factores 
relacionados con la clase social como, por 
ejemplo, por el origen o los ingresos de los 
hogares. Con estas medidas se puede evitar 
una alta concentración de alumnos con pa-
dres con bajo nivel educativo o familias con 
niveles elevados de privación económica, y 
así obtener una mayor equidad en el sistema 
escolar que favorecería tanto a chicos como 
a chicas. Sin embargo, como los resultados 
muestran, este tipo de acciones tenderían a 
incrementar la brecha educativa de género.

La influencia del entorno escolar y el gru-
po de iguales en los niños también podrían 

ser utilizados como una oportunidad para 
incrementar su rendimiento académico. Se 
ha observado que unas condiciones desfa-
vorables del entorno escolar son altamente 
influyentes en los chicos y son retroalimen-
tadas por el efecto de grupo. Sin embargo, 
unas condiciones favorables pueden crear 
un entorno positivo para el desarrollo educa-
tivo tanto de las chicas como de los chicos. 
Siguiendo la argumentación de DiPrete y Bu-
chmann (2013), la estrategia win-win (todos 
ganan) se basaría en que las mismas refor-
mas que ayudarían a los chicos en el logro 
educativo también ayudarían a las chicas. 
No se trataría de crear reformas orientadas 
únicamente a reducir la brecha de género o 
favorecer a los chicos, sino reformas que 
mejoren el entorno escolar, que aumenten el 
nivel de expectativas y motiven a todos los 
alumnos a invertir en sus estudios.
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Resumen
Este trabajo analiza la evolución de la tasa de riesgo de pobreza o 
exclusión social (AROPE) en España durante el reciente periodo de 
crisis, adoptando una perspectiva regional. Diversas cuestiones 
metodológicas referidas a la integración de sus componentes 
cuestionan la idoneidad del AROPE como indicador de la Estrategia 
Europa 2020. Estos problemas se acentúan en el análisis territorial, por 
lo que se contrasta el efecto de considerar umbrales de pobreza 
regionales. Así obtenido, el riesgo de pobreza o exclusión social resulta 
más acorde al nivel de vida de cada territorio. Mediante un modelo de 
regresión lineal múltiple, se comprueba que la variabilidad regional de la 
tasa AROPE depende fundamentalmente de la tasa de pobreza; no 
obstante, su poder explicativo disminuye, en favor de los indicadores 
de privación y empleo, al utilizar umbrales regionales de pobreza.

Key words
Regional Inequalities
• Social Exclusion
• Standard of Living
• Unemployment
• Poverty

Abstract
This paper uses a regional perspective to analyse the progression of the 
risk of poverty or social exclusion (AROPE) rate in Spain during the recent 
crisis period. Various methodological issues related to how the 
components of the AROPE rate are integrated have brought into question 
its suitability as the Europe 2020 strategy indicator. As these problems are 
accentuated in the analysis of individual territories, this paper examines 
the effect of using regional poverty thresholds. When these are included, 
the risk of poverty or social exclusion is more consistent with the standard 
of living enjoyed in each territory. In addition, this paper mainly on the 
poverty rate by the application of a multiple linear regression model. 
Nonetheless, the explanatory power of the deprivation and employment 
indicators diminishes when using regional poverty thresholds.
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IntroduccIón

Al analizar la extensión del riesgo de pobreza 
o exclusión social en nuestro país se hace 
necesario adoptar una perspectiva regional, 
dado que, además de los factores estruc-
turales ligados a las características persona-
les y familiares, el proceso de descentraliza-
ción del gasto social hacia las comunidades 
autónomas y las divergencias socioeconómi-
cas entre ellas otorgan relevancia a los fac-
tores de tipo espacial. Así, las denominadas 
causas territoriales de la pobreza, derivadas 
de una dispar distribución regional de los 
factores educativos, laborales o demográfi-
cos, parecen contribuir de forma significativa 
al riesgo de pobreza (Jurado y Pérez, 2010: 
62-63). 

Desde mediados de los años ochenta, 
diversos estudios han analizado las des-
igualdades de renta y pobreza entre comu-
nidades autónomas en nuestro país (Ruiz-
Castillo, 1987; Ruiz-Huerta y Martínez, 
1994; Jurado y Pérez, 2007 y 2010; Ayala, 
2008 y 2010; García et al., 2009). El con-
cepto más amplio de exclusión social tam-
bién ha sido objeto de medición en diver-
sas regiones complementando técnicas 
cuantitativas, a partir de indicadores de po-
breza y privación, y cualitativas, mediante 
entrevistas e historias de vida. Este es el 
caso de los estudios liderados por Pérez 
Yruela entre 2002 y 2009, el primero de ellos 
referido a Andalucía (Pérez Yruela et al., 
2002) y el más reciente a Aragón (Pérez 
Yruela et al., 2009), así como el dirigido por 
Hernández Pedreño (2008) en la Región de 
Murcia. Hasta 2004, año en el que nace la 
Encuesta de Condiciones de Vida (ECV), 
medir la evolución temporal de la pobreza 
regional en España no resultaba fácil debido 
a la falta de homogeneidad e insuficiente 
representatividad territorial de las fuentes 
estadísticas disponibles (Pérez Mayo, 2008; 
Pérez Yruela et al., 2009; Ayala, 2010). Pese 
a estas dificultades, en Jurado y Pérez 
(2010) se comprueba que la convergencia 

regional de las tasas de pobreza ha sido 
muy escasa desde la década de los setenta 
y hasta el inicio de la reciente crisis econó-
mica en 2008; de modo que, con indepen-
dencia de la fase cíclica atravesada, las 
posiciones relativas de las autonomías se 
mantienen.

Asimismo, múltiples trabajos confirman 
el aumento de las situaciones de precarie-
dad y exclusión social en España desde 
2008, tras la irrupción de la crisis económi-
ca, contemplándose también su impacto 
desde el punto de vista territorial (Laparra y 
Pérez, 2012; Pérez Mayo, 2013; García et 
al., 2013; Fundación FOESSA, 2014; Her-
nández Pedreño, 2014; Jurado y Pérez, 
2014; EAPN, 2015). El retroceso generaliza-
do de la renta per cápita española en estos 
años de crisis ha sido más intenso para 
aquellas regiones con menores niveles de 
partida, invirtiéndose el proceso de conver-
gencia observado en el periodo expansivo 
anterior y agudizando las desigualdades de 
renta dentro de cada región (Fundación 
FOESSA, 2014: 123-130).

El objetivo de este trabajo es examinar la 
evolución sufrida por el riesgo de pobreza o 
exclusión social durante el periodo 2008-
2012 en cada una de las regiones españolas. 
Para ello se parte del indicador AROPE (At 
Risk Of Poverty and/or Exclusion) que pro-
porciona la ECV, estudiando su idoneidad en 
el análisis regional a través de los tres com-
ponentes que lo integran: pobreza, privación 
material severa y baja intensidad laboral del 
hogar. La ECV, que forma parte de la Euro-
pean Union Statistics on Income and Living 
Conditions (EU-SILC), constituye la fuente 
de información primordial para el estudio de 
las condiciones de vida de la población po-
bre y en riesgo de exclusión, sobresaliendo 
la tasa AROPE (en adelante, arope) en la 
comparativa espacial en el ámbito europeo, 
ya sea a nivel regional o nacional, dada la 
importancia que le otorga ser el indicador 
utilizado como referencia en la Estrategia 
Europa 2020 (EE2020). El periodo elegido 
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obedece a la necesidad de establecer el año 
2008 como indicativo de los niveles previos 
a la crisis económica1, al tiempo que permite 
comparar nuestros resultados con los de la 
mayoría de los estudios realizados reciente-
mente, que se extienden hasta el año 2012, 
debido al cambio metodológico producido 
en la estimación de las rentas en la ECV des-
de 2013, lo que supone una ruptura de la 
serie que impide su comparación con ante-
rioridad a 2009.

En el epígrafe siguiente se exponen las 
principales limitaciones metodológicas que 
entraña la construcción del indicador arope. 
Dado que nuestra perspectiva de análisis es 
territorial, se ha optado por acercar la me-
dición proporcionada por este indicador a la 
realidad socioeconómica de cada comuni-
dad autónoma, utilizando para ello umbra-
les de pobreza regionales en el cálculo de la 
pobreza, en lugar de un único umbral nacio-
nal como suele ser habitual. De este modo, 
se trata de subsanar una de las limitaciones 
que presenta la tasa arope, al menos en lo 
que se refiere al umbral de pobreza selec-
cionado. En el tercer epígrafe se analiza el 
efecto de la introducción de los umbrales de 
pobreza regionales en el cálculo de las ta-
sas arope de las regiones españolas, exa-
minando su evolución entre 2008 y 2012. 
Con posterioridad, se estudia el comporta-
miento regional del resto de componentes 
de la tasa arope. Seguidamente, mediante 
un modelo de regresión lineal múltiple paso 
a paso, se contrasta la influencia que, sobre 
el agregado arope, tiene cada uno de sus 
elementos integrantes, distinguiendo los re-
sultados en función del umbral considera-
do, regional o nacional, en el componente 
de pobreza. Para finalizar, se presentan las 
principales conclusiones.

1 Téngase en cuenta que los datos de renta en la ECV 
van referidos al año anterior al de la encuesta.

El IndIcador aropE: algunas 
cuEstIonEs mEtodológIcas

La tasa arope forma parte de los cinco indi-
cadores seleccionados para dar cuenta de 
los objetivos marcados en la EE2020, formu-
lada en 2010 por la Unión Europea (UE) 
como respuesta a la crisis económica. Se 
trata de un compromiso enunciado en cinco 
objetivos, tendentes a lograr un crecimiento 
económico inteligente, promoviendo el co-
nocimiento y la innovación; sostenible, te-
niendo en cuenta el medio ambiente; e inte-
grador, desde el punto de vista social. En 
relación con este último aspecto, dirigido a 
promover la cohesión social y territorial, se 
establece el compromiso de reducir la pobla-
ción en riesgo de pobreza y exclusión social 
en 20 millones de personas (Comisión Euro-
pea, 2010: 10), concretándose el objetivo 
nacional para España en una reducción de 
1,4 a 1,5 millones2. En un primer momento, 
el objetivo europeo se enunció referido solo 
a la población en riesgo de pobreza; sin em-
bargo, como resultado de los distintos inte-
reses de los Estados miembros, finalmente 
se acordó el nuevo indicador arope, lo que 
ha supuesto que el objetivo en materia de 
lucha contra la pobreza resulte menos ambi-
cioso, al aumentar la población de referencia 
y mantenerse el valor absoluto de la reduc-
ción (Nolan y Whelan, 2011).

La mención a la cohesión territorial no se 
concreta en ninguna medida en la EE2020, 
formulándose con carácter general para su 
aplicación en el ámbito estatal. Sin embargo, 
las disparidades territoriales en el seno de la 
UE son de tal envergadura que el factor es-
pacial no debe ignorarse, sino más bien in-
corporarse, tanto en el análisis de los objeti-
vos establecidos como en el desarrollo de 
las políticas dirigidas a su logro, implemen-

2 El objetivo español de la EE2020 en materia de pobreza 
y exclusión, junto con los del resto de países europeos, 
puede consultarse en http://ec.europa.eu/europe2020/
europe-2020-in-a-nutshell/targets/index_en.htm
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tando actuaciones a escala regional (Lois et 
al., 2013). Para ello es imprescindible un ma-
yor conocimiento de la realidad de cada re-
gión, sobre todo en el ámbito que nos ocupa.

Precisamente, si hay algún consenso en-
tre los investigadores sociales, este se refie-
re al carácter multidimensional de la pobre-
za, vinculándose al concepto de exclusión 
social, lo que plantea la necesidad de ser 
abordada más allá de la insuficiencia de ren-
ta. El indicador arope responde a esta nece-
sidad combinando tres indicadores: pobre-
za, privación material severa y baja intensidad 
de trabajo del hogar. La primera de estas 
situaciones, la pobreza, supone disponer de 
unos ingresos inferiores al 60% de la renta 
mediana nacional por unidad de consumo 
equivalente, lo que constituye el umbral de 
pobreza. En situación de privación material 
severa se encuentran aquellas personas cu-
yos hogares no pueden permitirse cuatro de 
nueve ítems de consumo básico, referidos a 
la capacidad del hogar para afrontar deter-
minados gastos (estrés económico) y dispo-
ner de ciertos bienes de consumo duradero3. 
Por último, la situación de baja intensidad de 
trabajo del hogar se produce cuando es in-
ferior a 0,2 el cociente entre el número de 
meses trabajados por todos los miembros 
del hogar en edad de trabajar y el número 
total de meses que, en teoría, podrían haber 
trabajado4.

3 En concreto, dichas carencias son sufrir retrasos en 
pagos relacionados con la vivienda principal o en com-
pras a plazos en los últimos 12 meses, no tener capa-
cidad para afrontar gastos imprevistos, o bien, no poder 
permitirse: ir de vacaciones al menos una semana al 
año; realizar una comida de carne, pollo o pescado al 
menos cada dos días; mantener la vivienda a una tem-
peratura adecuada; disponer de teléfono, automóvil, 
televisor en color y lavadora.
4 Se define a la persona en edad de trabajar como aque-
lla que tiene de 18 a 59 años, exceptuando a los estu-
diantes de 18 a 24 años. El indicador de baja intensidad 
laboral se refiere a personas de 0 a 59 años que viven 
en hogares donde los adultos trabajaron menos del 20% 
de su potencial total durante los 12 meses anteriores a 
la entrevista. 

Por tanto, la población arope agrupa a las 
personas que cumplen al menos uno de los 
tres criterios mencionados. Aunque el uso de 
la tasa arope se ha impuesto debido a su 
utilización como indicador europeo de la 
EE2020, ha cosechado diversas críticas deri-
vadas de algunas de sus limitaciones meto-
dológicas. 

En primer lugar, al igual que sucede con 
la renta familiar, la información sobre la inten-
sidad del trabajo del hogar va referida al año 
anterior al de la encuesta, mientras que la 
relativa a los ítems de consumo recogidos en 
el indicador de privación corresponden al 
mismo año. Debido al retardo de un año en 
la información captada por dos de los indi-
cadores de la tasa arope, su capacidad para 
proporcionar datos actualizados cuando 
más urge obtenerlos es escasa, como se ha 
evidenciado tras el impacto de la crisis eco-
nómica actual; en la que el profundo y rápido 
deterioro de los ingresos y las condiciones 
laborales de la población no se han podido 
cuantificar hasta pasados unos años (Lapa-
rra, 2010: 100). El sistema estadístico euro-
peo está realizando esfuerzos por acortar 
estos retrasos, a la vez que explora medidas 
alternativas de pobreza (Minty y Maquet-
Engsted, 2013).

En segundo lugar, los indicadores de po-
breza y privación contemplan al conjunto de 
la población, mientras que el indicador rela-
tivo a la precariedad laboral se refiere a las 
personas menores de 60 años, estando ex-
cluidos de su cálculo los hogares compues-
tos solo por niños y estudiantes menores de 
25 años. Además de los inconvenientes de-
rivados de la propia definición del indicador 
de baja intensidad laboral del hogar5, hay 
serias dudas acerca de la conveniencia de su 
inclusión en el arope, ya que el desempleo 

5 En Ward y Ozdemir (2013) se señalan diversas debili-
dades metodológicas de este indicador, relacionadas 
con el periodo de referencia de la información, la defi-
nición de persona en edad para trabajar o el tratamien-
to de los estudiantes, entre otras.



Úrsula Faura-Martínez, Matilde Lafuente-Lechuga y Olga García-Luque 63

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 156, Octubre - Diciembre 2016, pp. 59-76

debería ser considerado, más bien, como un 
factor que conduce a la pobreza de ingresos 
o a la carencia material y no como un indica-
dor en sí mismo de la pobreza multidimen-
sional (Nolan y Whelan, 2011: 18)6. En este 
sentido, el enfoque basado en la combinación 
de medidas de pobreza y privación cuenta 
con una amplia literatura en España, también 
referida al contexto regional (Ayala et al., 
2006; Ayllón et al., 2007; Pérez Mayo, 2008; 
Pérez Yruela et al., 2009; García et al., 2013).

En tercer lugar, el umbral de pobreza se 
define en función del nivel de vida de cada 
país europeo, al vincularse a la renta media-
na nacional; mientras que el umbral de priva-
ción se establece a partir de un listado co-
mún de nueve indicadores para toda la UE. 
En ambas mediciones, pobreza y privación, 
la referencia territorial del umbral es una 
cuestión controvertida, sin que exista un 
consenso claro al respecto7.

En el caso de la pobreza, hay quienes de-
fienden el uso de líneas de pobreza regiona-
les por su mayor adecuación para reflejar el 
estándar socioeconómico del entorno más 
próximo al ciudadano (Jesuit et al., 2002; Pé-
rez Yruela et al., 2009), sobre todo en aque-
llos países europeos con importantes diver-
gencias de renta entre sus regiones, como 
los mediterráneos (Kangas y Ritakallio, 
2007). Al mismo tiempo, en la comparativa 
entre países, se propone el uso de un umbral 
común, el 60% de la renta mediana europea, 
tratando de captar en este caso las distan-
cias con respecto al nivel de vida medio euro-
peo, al que cualquier ciudadano podría 
aspirar con independencia de su lugar de 
residencia (Atkinson et al., 2005; Fahey, 
2007). Así, a menudo se suelen emplear dis-

6 Siguiendo esta perspectiva, Irlanda ha definido su ob-
jetivo nacional de la EE2020 en términos de la pobreza 
consistente, es decir, la población que simultáneamente 
sufre pobreza y privación.
7 Véase Decancq et al. (2013) para una revisión más 
detallada acerca del debate sobre la medición de la po-
breza en la UE. 

tintos umbrales de pobreza (regional, nacio-
nal, supranacional) de forma complementa-
ria, destacándose la necesidad de descender 
al ámbito regional (Frazer et al., 2014). Si-
guiendo este planteamiento, en este trabajo 
se evaluará el efecto de considerar umbrales 
de pobreza regionales en la comparativa te-
rritorial del riesgo de pobreza o exclusión. 

Con respecto al indicador de privación, 
diversos trabajos se han ocupado de revisar 
su idoneidad y consistencia en la compara-
tiva entre países a partir de un conjunto de 
bienes de consumo común para toda la UE 
(Nolan y Whelan, 2011; Guio y Marlier, 2013; 
Maître et al., 2013; Martínez y Navarro, 2014). 
El problema radica en las importantes diver-
gencias de nivel de vida entre los nuevos 
Estados miembros del Este, que acumulan 
un mayor número de carencias, y el resto de 
países de la UE, con niveles de renta per cá-
pita más elevados y consumos básicos más 
extendidos entre la población (Nolan y Whe-
lan, 2011: 14-15). En la práctica, el indicador 
de privación resulta ser muy restrictivo para 
nuestro país, dando cuenta solo de situacio-
nes muy graves, cuatro carencias sobre una 
lista efectiva de seis indicadores; puesto que 
tres de los bienes duraderos incluidos (tele-
visión, lavadora, teléfono) son ampliamente 
disfrutados convirtiendo su carencia en poco 
relevante. Además, la elevada proporción de 
estos consumos duraderos, cuatro de nueve 
ítems, atenúa la respuesta del índice de pri-
vación a cambios del ciclo económico (Mar-
tínez y Navarro, 2014: 11). En la actualidad el 
indicador de privación está siendo revisado 
y posiblemente será sustituido por una nue-
va lista de 13 ítems, asegurando la consis-
tencia de la comparativa territorial (Guio y 
Marlier, 2013: 6). Dado que para el periodo 
analizado, 2008-2012, dicha información no 
está disponible, no es posible abordar su es-
tudio en el presente trabajo. 

Por otro lado, además de los desajustes 
(temporal, poblacional o de umbral) entre los 
distintos indicadores de la tasa arope, la ECV 
presenta otras limitaciones; pues aunque 
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proporciona información referida al ámbito 
regional, el tamaño de la muestra autonómi-
ca a menudo resulta insuficiente para carac-
terizar de forma adecuada a la población 
regional en riesgo de pobreza o exclusión 
social. En algunas regiones esto afecta inclu-
so al cálculo de la incidencia de alguno de 
los componentes del arope, principalmente 
al indicador de privación material severa. 
Además, presenta diversos problemas (De-
cancq et al., 2013), como los relacionados 
con la escasa cobertura de los grupos de 
población más desfavorecidos (inmigrantes, 
población pobre o personas sin hogar). Re-
cientemente, Atkinson et al. (2015) han reali-
zado una serie de propuestas para mejorar la 
EU-SILC, recomendando analizar el efecto 
sobre los indicadores sociales de la falta de 
cobertura de los hogares colectivos (perso-
nas sin hogar).

En consecuencia, cuando se estudia a la 
población en riesgo de pobreza o exclusión 
social bajo la perspectiva regional se deben 
tener en cuenta las limitaciones asociadas al 
indicador utilizado y las derivadas de la es-
casez de los datos proporcionados por la 
ECV para las distintas autonomías. En el 
caso de Ceuta y Melilla, a este problema se 
añaden las particularidades de ambos terri-
torios, por lo que a menudo se descarta con-
templarlas en los estudios de carácter regio-
nal; optándose aquí por su inclusión de 
forma agregada.

EvolucIón dE la poblacIón 
aropE por comunIdadEs 
autónomas

Tal y como señala Eurostat (2015: 137), la 
pobreza relativa tiene lugar cuando los nive-
les de vida y renta de algunas personas son 
inferiores al estándar general disfrutado en el 
país o la región donde viven, establecido en 
el 60% de la renta mediana equivalente na-
cional o regional. Como ya se ha apuntado, 
el umbral regional de pobreza capta mejor la 

singularidad del territorio en cuanto al con-
texto socioeconómico, sin que ello suponga 
desestimar el cálculo de tasas de pobreza 
regionales a partir de un umbral nacional co-
mún, midiéndose en este caso las diferen-
cias con respecto al nivel de vida promedio 
del conjunto del país. Además, la pertinencia 
del umbral de pobreza regional está respal-
dada por ser la comunidad autónoma el ám-
bito básico de actuación de la política social 
(Pérez Yruela et al., 2009).

A continuación se compara el efecto que 
tiene, sobre la evolución de la tasa arope en 
las distintas autonomías entre 2008 y 2012, 
el considerar dos indicadores distintos de 
pobreza: uno referido a la renta mediana na-
cional, que es la medida oficial incluida en la 
tasa arope, y otro relativo a la renta mediana 
de cada región. 

El indicador de pobreza según distintos 
umbrales: nacional y regional

Dado que se parte de un concepto relativo 
de pobreza, tanto la desigualdad en la distri-
bución de la renta como la coyuntura econó-
mica influyen en la determinación del umbral, 
obedeciendo la evolución de la pobreza te-
rritorial en España entre 2008 y 2012 a la 
conjunción de ambos factores. 

En el caso del primer factor, la desigual-
dad dentro de la región es captada por el 
umbral regional, mientras que la desigual-
dad de la renta entre regiones cobra prota-
gonismo con el umbral nacional. En general, 
cabe esperar que el uso de líneas de pobre-
za regionales incremente la incidencia del 
problema en las comunidades más ricas 
con respecto al resultado obtenido al em-
plear el umbral nacional; mitigándose en el 
caso contrario, cuando se trate de una re-
gión cuya renta per cápita sea inferior al 
promedio nacional. Así sucede al comparar 
las tasas de pobreza de las distintas auto-
nomías, según se calculen a partir del um-
bral nacional o regional, en los dos años 
considerados (tabla 1). 
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Todas las comunidades con elevadas ta-
sas de pobreza bajo el umbral nacional ven 
aminorado el porcentaje de población pobre 
en términos de su propia línea de pobreza, 
como ocurre de forma muy notable en Cana-
rias y Extremadura. Sirven de ejemplo para la 
situación opuesta Navarra y País Vasco, don-
de los resultados en materia de pobreza em-
peoran al usar el umbral regional en lugar del 
nacional. De este modo, se confirma la rele-
vancia de la desigualdad interregional de la 
renta para explicar la pobreza regional (Pérez 
Mayo, 2013), pues las divergencias entre co-
munidades se acentúan en términos del um-
bral nacional, reduciéndose la dispersión de 
las tasas de pobreza regionales al usar el um-

bral de cada territorio8. Sin embargo, depen-
diendo del grado de desigualdad interna, el 
efecto señalado puede verse contrarrestado 
(Jurado y Pérez, 2014); de forma que, por 
ejemplo, es posible que una región situada 
muy por debajo (encima) de la renta mediana 
nacional no experimente una disminución 
(aumento) de su tasa de pobreza al usar el 
umbral regional, si la desigualdad interna es 
bastante elevada (reducida). Aunque dicha si-
tuación no se produce, no cabe duda que la 
desigualdad intrarregional explica el ligero des-

8 El coeficiente de variación de las tasas de pobreza 
bajo umbral regional es menor en ambos años (0,25 en 
2008 y 0,16 en 2012) que el obtenido con el nacional 
(0,44 y 0,37, respectivamente).

TabLa 1. Pobreza por CC.AA. según distintos umbrales de renta (% población)a

Comunidad autónoma
Umbral nacional Umbral regional 

2008 2012 TVP (%) 2008 2012 TVP (%)

Andalucía 29,5 (15) 31,0 (14) 5,1 19,7 (12) 19,4 (7) -1,5

Aragón 15,4 (8) 19,5 (10) 26,6 19,6 (11) 22,5 (15) 14,8

Asturias 13,1 (4) 16,9 (7) 29,0 14,6 (3) 21,5 (11) 47,3

Baleares 14,4 (6) 24,2 (12) 68,1 15,7 (4) 24,9 (17) 58,6

Canarias 27,9 (14) 33,2 (16) 19,0 18,9 (10) 17,5 (4) -7,4

Cantabria 11,2 (3) 14,9 (3) 33,0 13,1 (2) 15,3 (2) 16,8

Castilla-La Mancha 29,5 (16) 33,1 (15) 12,2 18,6 (9) 21,4 (10) 15,1

Castilla y León 23,6 (12) 17,3 (8) -26,7 20,2 (14) 17,6 (5) -12,9

Cataluña 13,4 (5) 16,8 (5) 25,4 17,1 (7) 20,1 (8) 17,5

Ceuta y Melilla 39,4 (18) 36,4 (18) -7,6 34,2 (18) 25,3 (18) -26,0

C. Valenciana 22,3 (11) 23,8 (11) 6,7 17,9 (8) 21,0 (9) 17,3

Extremadura 37,9 (17) 34,1 (17) -10,0 16,2 (6) 18,3 (6) 13,0

Galicia 21,2 (9) 16,8 (6) -20,8 19,9 (13) 16,8 (3) -15,6

La Rioja 21,4 (10) 18,8 (9) -12,1 21,4 (16) 21,6 (12) 0,9

Madrid 15,0 (7) 15,0 (4) 0,0 21,0 (15) 21,8 (14) 3,8

Navarra 5,9 (1) 8,1 (1) 37,3 12,3 (1) 12,6 (1) 2,4

País Vasco 10,4 (2) 12,6 (2) 21,2 16,0 (5) 21,7 (13) 35,6

R. de Murcia 26,0 (13) 29,9 (13) 15,0 23,1 (17) 24,3 (16) 5,2

ESPAÑA 20,8 22,2 6,7 20,8 22,2 6,7

a Entre paréntesis, posición en el ranking regional ascendente. TVP: tasa de variación del periodo.

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.
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censo de la tasa de pobreza murciana cuando 

se emplea el umbral regional, ocupando peo-

res posiciones en la distribución regional resul-

tante de las líneas de pobreza autonómicas, 

con respecto a las mantenidas en función del 

umbral nacional en ambos años.

El segundo factor que influye en la deter-

minación del umbral es la evolución de la 

renta, quedando reflejada la persistencia de 

la crisis económica en el descenso generali-

zado de las distintas líneas de pobreza regio-

nales y la del total español (tabla 2). Así, el 

crecimiento de las tasas de pobreza durante 

estos años de crisis se ve amortiguado por 

la caída del umbral derivada del empobreci-

miento global de la población9. A pesar de 
ello, la mayoría de regiones empeora su si-
tuación en materia de pobreza, algunas de 
ellas considerablemente, mientras que unas 
pocas, en cambio, la mejoran (tabla 1). 

El retroceso de la renta entre 2008 y 2012, 
y por tanto de los distintos umbrales calcu-

9 Para evitar este efecto derivado del cambio en el ciclo 
económico, se suele calcular la tasa de pobreza anclan-
do el umbral en un determinado año, actualizándolo en 
años sucesivos en función de la evolución de los precios. 
Calculada de esta manera, la tasa de pobreza nacional 
registra un crecimiento más intenso en los años de cri-
sis que el mostrado en términos nominales (Fundación 
FOESSA, 2014: 76-77) y todas las regiones incrementan 
sus tasas de pobreza con umbral nacional entre 2008-
2012 (Jurado y Pérez, 2014: 21).

TabLa 2. Líneas de pobreza regionales (euros)

Comunidad autónoma 2008 2012 TVP (%)

Andalucía 6.216,0 5.902,4 -5,0

Aragón 8.494,3 8.020,0 -5,6

Asturias 8.147,0 8.160,0 0,2

Baleares 7.996,2 7.406,3 -7,4

Canarias 6.402,0 5.166,3 -19,3

Cantabria 8.160,0 7.327,3 -10,2

Castilla-La Mancha 6.308,9 5.562,0 -11,8

Castilla y León 7.245,0 7.385,4 1,9

Cataluña 8.454,9 8.082,0 -4,4

Ceuta y Melilla 6.686,4 6.228,6 -6,8

C. Valenciana 7.283,1 6.840,0 -6,1

Extremadura 5.351,9 5.273,8 -1,5

Galicia 7.130,8 7.187,0 0,8

La Rioja 7.602,0 7.706,9 1,4

Madrid 9.265,2 8.720,0 -5,9

Navarra 9.873,9 9.661,7 -2,1

País Vasco 9.159,0 9.801,0 7,0

R. de Murcia 7.200,0 5.984,0 -16,9

ESPAÑA 7.576,8 7.182,1 -5,2

TVP: tasa de variación del periodo. 

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.
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lados, ha propiciado la salida de la pobreza 
de determinados grupos de población situa-
dos por debajo de dicho umbral pero muy 
próximos a él. Un ejemplo claro lo constituye 
el grupo de población de mayores de 65 
años, que experimenta una disminución muy 
importante de su tasa de pobreza durante la 
crisis, como se ha constatado en el ámbito 
nacional (Fundación FOESSA, 2014; EAPN, 
2015) y regional (Hernández Pedreño, 2014); 
no por la mejora en términos absolutos de su 
situación, pero sí en términos relativos por la 
mayor estabilidad de sus ingresos frente a la 

caída de los mismos para la mayoría de la 
población. Sin duda, la menor proporción de 
pobres entre los mayores de 65 años influye 
en los notables descensos de las tasas re-
gionales de pobreza de las comunidades 
más envejecidas (Castilla y León y Galicia), 
sobre todo al comparar en términos del um-
bral nacional (tabla 1).

En suma, el comportamiento de las tasas 
de pobreza durante los años de crisis res-
ponde a la dinámica territorial de la renta, 
influida por la posición regional de partida 
(por debajo o por encima del promedio na-

TabLa 3. Privación material severa y baja intensidad de trabajo del hogar por CC.AA. (% población)a

Comunidad autónoma
Privación material severab Baja intensidad laboral del hogarc

2008 2012 TVP (%) 2008 2012 TVP (%)

Andalucía 5,4 (16) 7,5 (15) 38,9 10,1 (17) 20,6 (16) 104,0

Aragón 0,4 (1) 2,5 (4) 525,0 4,9 (4) 11,8 (8) 140,8

Asturias 1,6 (5) 3,3 (5) 106,3 9,1 (14) 22,6 (18) 148,4

Baleares 3,6 (12) 7,9 (16) 119,4 5,0 (5) 10,5 (5) 110,0

Canarias 3,9 (13) 6,5 (13) 66,7 9,3 (16) 21,5 (17) 131,2

Cantabria 1,0 (3) 2,3 (3) 130,0 9,2 (15) 11,9 (9) 29,3

Castilla-La Mancha 2,4 (7) 5,7 (10) 137,5 5,0 (6) 15,3 (12) 206,0

Castilla y León 0,8 (2) 2,2 (2) 175,0 5,6 (9) 9,7 (3) 73,2

Cataluña 2,7 (8) 7,4 (14) 174,1 5,2 (7) 11,5 (7) 121,2

Ceuta y Melilla 5,9 (18) 10,5 (18) 78,0 15,5 (18) 16,7 (14) 7,7

C. Valenciana 4,0 (14) 6,4 (12) 60,0 6,4 (10) 15,0 (11) 134,4

Extremadura 2,2 (6) 3,5 (6) 59,1 8,8 (13) 17,9 (15) 103,4

Galicia 3,0 (11) 4,1 (7) 36,7 7,6 (12) 14,7 (10) 93,4

La Rioja 2,8 (9) 6,3 (11) 125,0 3,2 (2) 10,4 (4) 225,0

Madrid 5,2 (15) 5,6 (9) 7,7 3,5 (3) 8,2 (2) 134,3

Navarra 1,5 (4) 4,1 (8) 173,3 3,1 (1) 8,0 (1) 158,1

País Vasco 2,8 (10) 2,1 (1) -25,0 6,5 (11) 11,1 (6) 70,8

R. de Murcia 5,4 (17) 9,1 (17) 68,5 5,5 (8) 16,0 (13) 190,9

ESPAÑA 3,6 5,8 61,1 6,6 14,3 16 116,7

a Entre paréntesis, posición ocupada en el ranking regional ascendente. TVP: tasa de variación del periodo.
b La muestra para determinar a la población con privación material severa tiene menos de 50 observaciones en ambos años 
para Aragón, Asturias, Cantabria, Castilla-León, Extremadura y La Rioja; y en 2008 en Baleares, Castilla-La Mancha, Galicia, 
Navarra y País Vasco.
c La muestra es escasa, menos de 50 observaciones, en 2008 para La Rioja y Navarra.

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.
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cional), y a la evolución experimentada por la 
desigualdad, dando lugar a un amplio abani-
co de situaciones regionales en función del 
umbral considerado. En la comparativa con 
la línea nacional, las posiciones relativas de 
las regiones apenas se ven alteradas, pues 
el aumento de las tasas de pobreza, aun 
siendo más elevado en general para las co-
munidades más ricas, ha mantenido sin 
grandes variaciones las desigualdades de 
renta entre regiones. Los cambios son más 
intensos cuando se compara la evolución 
regional teniendo en cuenta solo el grado de 
desigualdad interna, es decir, en función del 
propio umbral, modificándose de forma sig-
nificativa las posiciones relativas de partida 
para buena parte de las autonomías. Aunque 
las menores tasas de pobreza regional si-
guen correspondiendo a Navarra y Canta-
bria, cerrando la lista en ambos años Ceuta 
y Melilla (tabla 1), algunas comunidades me-
joran y otras empeoran sustancialmente su 
situación relativa. Por ejemplo, Galicia pasa 
del puesto trece al tres, y Baleares, que ocu-
paba la cuarta posición en 2008, pasa a ser 
la penúltima en 2012. 

Así, la evolución seguida durante estos 
años de crisis, en los que se ha incrementa-
do comparativamente más el riesgo relativo 
de pobreza en aquellas comunidades con 
menores niveles de partida, se traduce en 
una cierta convergencia de las tasas regio-
nales al promedio español; que resulta más 
evidente cuando se mide a través de la línea 
de pobreza autonómica10. 

Los indicadores de privación y empleo

En todas las regiones, los indicadores de pri-
vación material severa y baja intensidad de 
trabajo del hogar han crecido de forma más 
intensa durante el periodo analizado, supe-

10 En el periodo 2008-2012 el coeficiente de variación 
de las tasas de pobreza bajo umbral regional disminuye 
un 36% frente a una reducción del 16% cuando se con-
sidera el nacional. 

rando ampliamente los incrementos registra-
dos por las tasas de pobreza (tabla 3).

Destacan sobre todo los elevados incre-
mentos registrados por el indicador de baja 
intensidad de trabajo del hogar, como conse-
cuencia de la fuerte destrucción de empleo 
que ha sufrido España en estos años. En once 
de las dieciocho autonomías contempladas, 
así como para el total nacional, se duplica el 
valor del indicador entre 2008-2012, llegando 
a triplicarse en La Rioja, Castilla-La Mancha y 
Región de Murcia (tabla 3). En el resto de re-
giones su crecimiento también es considera-
ble, comportándose de forma más moderada 
únicamente en Ceuta y Melilla, cuyo valor de 
partida en 2008 ya era muy elevado en rela-
ción con las demás autonomías.

El componente de privación registra un 
incremento durante el periodo del 63,1% para 
el conjunto nacional, presentando dinámicas 
muy diversas en las distintas comunidades, 
entre las que destaca Madrid por su evolución 
más contenida. No obstante, el comporta-
miento de este indicador se debe tomar con 
cautela en aquellas comunidades con proble-
mas de representatividad de la muestra en 
alguno de los dos años considerados, puesto 
que evidencia variaciones excepcionalmente 
elevadas y bastante dispersas con respecto a 
la del total nacional. Ahora bien, en Cataluña, 
donde el tamaño muestral es más que sufi-
ciente, este indicador también empeora con-
siderablemente en estos años, aumentando 
un 174,1% (tabla 3). En cualquier caso, aun-
que las limitaciones regionales de la muestra 
influyan tanto en el análisis de cada territorio 
como de forma indirecta en el dato global, no 
cabe duda que estos resultados apuntan a 
que la crisis ha incrementado las carencias 
materiales en España, y ello a pesar de la po-
sible subestimación del problema derivada de 
la propia construcción del indicador, como ya 
se ha señalado. 

La mayor parte de las regiones empeoran 
en 2012 sus posiciones relativas en los indi-
cadores de empleo y privación, con respecto 
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a las de partida. Cabe señalar a Cataluña, La 
Rioja y Baleares por perder su posición inicial 
favorable en materia de privación; es decir, 
su indicador regional de privación pasa de 
ser inferior a superior al total entre 2008-
2012. Lo mismo sucede con el indicador de 
empleo en Castilla-La Mancha, Región de 
Murcia y Comunidad Valenciana. 

La tasa arope según distintos umbrales 
de pobreza: nacional y regional

Las posiciones regionales resultantes de la 
tasa arope reflejan en gran medida las que se 
derivan de las tasas de pobreza, que es el 
componente que determina un mayor porcen-
taje de la población en riesgo de pobreza o 
exclusión social. En general, elevados valores 
de la tasa de pobreza regional vienen acom-
pañados de valores también altos en los indi-
cadores de privación y empleo, y al contrario. 
Si bien no siempre sucede así, lo que favorece 
una gran variedad de situaciones relativas re-
gionales dependiendo del indicador conside-
rado. Además, la dinámica más expansiva de 
las medidas de privación y de empleo entre 

2008-2012 contrarresta la evolución más mo-
derada de la pobreza, empeorando el riesgo 
de pobreza o exclusión social en casi todas 
las regiones españolas. Esto se comprueba 
en la tabla 4, donde se muestran dos medidas 
complementarias del indicador arope: la me-
dición oficial, donde el componente de pobre-
za se construye a partir de la línea establecida 
en el 60% de la renta mediana nacional, y la 
que se viene contrastando en este trabajo, 
que integra las distintas medidas regionales 
de pobreza obtenidas al aplicar en cada terri-
torio su propio umbral de pobreza, el 60% de 
la renta mediana autonómica. 

De nuevo, las disparidades entre regio-
nes son más relevantes a partir de la tasa 
arope con umbral nacional, reduciéndose el 
grado de dispersión regional del riesgo de 
pobreza o exclusión cuando se analiza bajo 
los distintos umbrales autonómicos. El coefi-
ciente de variación de las tasas arope regio-
nales con umbral nacional pasa de 0,36 en 
2008 al 0,30 en 2012; mientras que los valo-
res de dicho coeficiente, cuando se usan 
umbrales regionales, son más bajos en am-
bos años (0,20 y 0,14, respectivamente) y 

GráFicO 1. Evolución regional de la tasa arope (España=100)

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.
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experimentan un descenso más intenso en 
términos relativos durante el periodo. De forma 
similar a lo sucedido al examinar únicamen-
te la pobreza, dicha reducción del coeficien-
te de variación muestra cierta convergencia 
regional del riesgo de pobreza o exclusión 
social durante la crisis, manifestada en ma-
yor medida al considerar distintas líneas de 
pobreza autonómicas; lo que se explica más 
por el deterioro de la situación general que 
por la mejora de las regiones con condicio-
nes de vida más desfavorables. 

Lo anterior se aprecia mejor en el gráfico 
1, donde se representan las distancias man-
tenidas por cada comunidad autónoma con 
respecto al promedio nacional de la tasa aro-
pe en los años 2008 y 2012.

Las posiciones relativas mantenidas por 
las comunidades autónomas no siempre son 
coincidentes según el umbral de pobreza uti-
lizado, alcanzándose ubicaciones más próxi-
mas al promedio nacional de la tasa arope 
cuando se calcula el indicador de pobreza a 
partir de umbrales regionales. Análogamente 
a lo sucedido en el análisis de las tasas de 
pobreza, la modificación durante el periodo 
de los puestos ocupados en el ranking regio-
nal, de menor a mayor tasa arope, es más 
intensa con umbrales autonómicos; desta-
cando Asturias y Baleares, que descienden 
diez y ocho posiciones, respectivamente, 
mientras que solo retroceden tres lugares 
con umbral nacional (tabla 4). 

Al comparar las tasas de variación del 
periodo del indicador arope, reflejadas por 

TabLa 4. Riesgo de pobreza o exclusión social por umbrales de pobreza (% población)a

Comunidad autónoma
Tasa arope con umbral nacional Tasa arope con umbral regional

2008 2012 TVP (%) 2008 2012 TVP (%)

Andalucía 33,4 (16) 38,7 (16) 15,9 25,3 (16) 30,2 (16) 19,4

Aragón 18,0 (5) 23,1 (7) 28,3 21,7 (8) 25,4 (7) 17,1

Asturias 19,3 (7) 25,6 (10) 32,6 20,8 (5) 29,4 (15) 41,3

Baleares 20,4 (8) 28,2 (11) 38,2 20,8 (6) 28,9 (14) 38,9

Canarias 31,5 (14) 39,7 (17) 26,0 24,2 (14) 28,3 (13) 16,9

Cantabria 16,1 (3) 20,3 (3) 26,1 18,0 (2) 20,7 (2) 15,0

Castilla-La Mancha 31,8 (15) 37,3 (14) 17,3 21,8 (9) 27,3 (11) 25,2

Castilla y León 26,9 (12) 21,7 (5) -19,3 23,8 (12) 22,0 (3) -7,6

Cataluña 17,0 (4) 23,3 (9) 37,1 19,8 (3) 25,6 (8) 29,3

Ceuta y Melilla 43,1 (18) 41,4 (18) -3,9 38,3 (18) 31,0 (17) -19,1

C. Valenciana 26,4 (11) 30,4 (12) 15,2 22,2 (10) 28,2 (12) 27,0

Extremadura 41,1 (17) 38,5 (15) -6,3 21,4 (7) 26,0 (9) 21,5

Galicia 24,4 (10) 23,2 (8) -4,9 23,1 (11) 23,2 (4) 0,4

La Rioja 24,0 (9) 22,8 (6) -5,0 24,0 (13) 25,3 (6) 5,4

Madrid 19,2 (6) 20,4 (4) 6,3 24,6 (15) 26,3 (10) 6,9

Navarra 8,8 (1) 13,3 (1) 51,1 14,4 (1) 17,5 (1) 21,5

País Vasco 14,8 (2) 17,3 (2) 16,9 20,2 (4) 25,1 (5) 24,3

R. de Murcia 28,8 (13) 36,9 (13) 28,1 26,0 (17) 33,5 (18) 28,8

ESPAÑA 24,5 28,2 15,1 24,5 28,2 15,1

a Entre paréntesis, posición ocupada en el ranking regional ascendente. TVP: tasa de variación del periodo.

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.
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intervalos en el gráfico 2, se comprueba que 
el uso de umbrales regionales en la tasa aro-
pe intensifica la medición del deterioro regio-
nal sufrido en materia de pobreza y exclusión 
social. Pasar de un único umbral nacional al 
uso de diferentes líneas regionales conlleva 
la disminución del número de regiones que 
mejoran su riesgo de pobreza o exclusión (de 
cinco a dos), aumentando el de aquellas que 
registran aumentos moderados (inferiores al 
20%) y más intensos (entre el 20-40%). 

No solo se incrementa la cantidad de re-
giones que empeoran su riesgo de pobreza 
o exclusión, sino que también se ve modifi-
cado el diagnóstico concreto de algunas de 
ellas. Así, en términos del umbral nacional, el 
crecimiento más elevado de la tasa arope 
corresponde a Navarra, designación que re-
cae sobre Asturias al utilizar los umbrales 
regionales. Además, el comportamiento de la 
tasa arope de Extremadura, Castilla-La Man-
cha, Comunidad Valenciana, Galicia, La Rio-
ja y País Vasco se ve sensiblemente empeo-
rado al analizarlo bajo sus propios umbrales 
de pobreza; mientras que Aragón, Canarias 
y Cantabria moderan el deterioro experimen-
tado por su tasa arope.

tasas aropE rEgIonalEs: 
rElEvancIa dE sus componEntEs

Para estimar hasta qué punto los valores re-
gionales de la tasa arope responden a las 
cifras arrojadas por sus respectivas tasas de 
pobreza, teniendo en cuenta la distinción en-
tre los diferentes umbrales que se vienen 
empleando, y cuál es la influencia de los 
otros dos componentes, privación material 
severa (PMS) y baja intensidad de trabajo del 
hogar (BITH), se ha realizado una regresión 
lineal múltiple. Esta permite predecir el com-
portamiento de la variable dependiente, la 
tasa arope en este caso, en función de las 
variables independientes o explicativas, que 
aquí son pobreza, PMS y BITH.

La regresión se va a efectuar  paso a 
paso para ir elaborando sucesivas ecuacio-
nes de regresión en las que se va añadiendo 
cada vez una variable independiente más. En 
el primer paso, se selecciona la variable de 
máxima correlación con la dependiente y se 
define una ecuación de regresión simple con 
esa variable. A continuación se obtiene una 
segunda ecuación de regresión añadiendo a 
la primera otra variable independiente, esta 

GráFicO 2. Evolución de la tasa arope regional según umbrales de pobreza, 2008-2012 (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.
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vez la que más proporción de variabilidad 
explicada aporte sobre la ecuación anterior; 
procediendo así sucesivamente. En cada 
paso se reevalúan las variables ya incorpo-
radas en el modelo, de forma que si alguna 
queda explicada por las restantes es elimina-
da, finalizando cuando no queden variables 
candidatas a ser incluidas o eliminadas. 

Para comprobar la idoneidad del ajuste 
en cada paso se obtiene el coeficiente de 
determinación, denominado R2 corregida, al 
tener en cuenta el número de variables inde-
pendientes del modelo (tabla 5). Dicho coefi-
ciente refleja el porcentaje de variabilidad de 
la tasa arope que es explicado a través de 
los componentes incluidos en cada caso. 
Este porcentaje varía entre 0 y 100, expre-
sando una mayor dependencia entre las va-
riables cuanto mayor sea su valor.

Tomando como referencia el umbral na-
cional, en 2008, los componentes de pobre-
za y empleo explican en un 99,1% la varia-
bilidad regional de la tasa arope (tabla 5); 
aunque si se eliminase este último, vendría 
determinada en un 98,7% solo por la tasa 
de pobreza, indicando que la inclusión del 
indicador BITH mejora muy poco la regre-
sión. En 2012, la variabilidad de la tasa aro-
pe se justifica en un 99,5% por sus tres 
componentes (tabla 5). Si se incluye como 
variable independiente únicamente la tasa 
de pobreza, la variabilidad explicada pasa a 
ser del 97,2%, situación más que suficiente 
para predecir el comportamiento del arope.

Así, las ecuaciones que representan las 
relaciones de dependencia del indicador aro-
pe con umbral nacional (Unac), para 2008 y 
2012, son (tabla 6, todos los coeficientes son 
significativos): 

TabLa 5. Valores de R2 corregida de la tasa arope

Pasos 
sucesivos

Variable incluida
Umbral nacional Umbral regional

2008a 2012 2008(1) 2012

1 Pobreza 0,987 0,972 0,930 0,603

2 Pobreza y BITH 0,991 0,989 0,968 0,891

3 Pobreza, BITH y PMS - 0,995 - 0,937

a En la regresión la variable PMS sale no significativa, es decir, no debe formar parte del modelo.
Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.

TabLa 6. Regresión lineal de las tasas arope regionales con umbral nacional 

Modeloa Coeficientes Nivel de significación

2008
Constante 3,878 0,000
Pobreza 2008 0,913 0,000
BITH 2008 0,246 0,009

2012

Constante 2,419 0,001

Pobreza 2012 0,821 0,000

BITH 2012 0,381 0,000

PMS 2012 0,325 0,001
a R2 corregido igual a 0,991 (2008) y 0,995 (2012).

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.
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Replicado el análisis, esta vez para las 
tasas arope regionales con umbral de pobre-
za autonómico (tablas 5 y 7), se obtienen 
resultados bastante diferentes. 

Con el uso de umbrales regionales, en 
2008, el porcentaje de variabilidad explica-
da se reduce levemente para las variables 
pobreza y BITH, hasta el 96,8%, con res-
pecto al resultado anterior referido al umbral 
nacional (tabla 5). Si se prescinde de la in-
fluencia del indicador de empleo este por-
centaje disminuye al 93%, con lo que la 

pérdida de información es mayor que la su-
frida en el caso del umbral nacional. En 
2012, con las tres componentes se explica 
el 93,7% de la tasa arope. Si se excluye de 
la regresión la variable BITH el porcentaje 
sería del 89,1%, mientras que cuando solo 
se tiene en cuenta la tasa de pobreza se 
reduce la bondad del ajuste al 60,3%. 

Las ecuaciones obtenidas para el indica-
dor arope con umbrales regionales (Ureg) en 
2008 y 2012 son (tabla 7, todos los coeficien-
tes son significativos): 

TabLa 7. Regresión lineal de las tasas arope regionales con umbral regional

Modeloa Coeficientes Nivel de significación

2008

Constante 4,280 0,000

Pobreza 2008 0,857 0,000

BITH 2008 0,341 0,000

2012

Constante 4,314 0,018

Pobreza 2012 0,692 0,000

BITH 2012 0,419 0,000

PMS 2012 0,394 0,004

a R2 corregido igual a 0,968 (2008) y 0,937 (2012).

Fuente: Elaboración propia a partir de ECV.

Estos resultados indican que, cuando 
se utiliza un único umbral de pobreza na-
cional, el análisis territorial de la tasa arope 
no va a diferir mucho del realizado a partir 
solo de la tasa de pobreza, pues este com-
ponente es capaz de determinar alrededor 
del 97-99% de sus valores regionales. En 
cambio, con el uso de umbrales regionales 
de pobreza, el carácter multidimensional 
de la tasa arope se ve reforzado, reducién-
dose el poder explicativo de la tasa de po-
breza en favor del resto de componentes 
del indicador europeo. Además, los indica-

dores de privación y empleo aumentan su 
poder explicativo dentro de la tasa arope 
con umbrales autonómicos durante el pe-
riodo analizado, reflejando mejor el impac-
to de la crisis que en el caso de construir 
esta medida con un único umbral de pobre-
za nacional.

conclusIonEs

La relevancia adquirida por la tasa arope, al 
ser el indicador seleccionado en el ámbito 
europeo para dar cuenta del objetivo estraté-
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gico en materia de pobreza y exclusión so-
cial, no discurre de acuerdo a sus importan-
tes limitaciones metodológicas, a pesar de 
las expectativas generadas al responder a un 
enfoque multidimensional de medición de la 
pobreza. 

Tras examinar las principales críticas 
planteadas al indicador europeo, derivadas 
de la combinación de distintas referencias 
poblacionales, temporales o espaciales im-
plícitas en la definición de sus tres compo-
nentes (pobreza, carencia material y preca-
riedad laboral), se constata la necesidad de 
proceder a su revisión, señalando este traba-
jo algunas iniciativas al respecto. Por el mo-
mento, dadas las dificultades para resolver 
algunos de los problemas planteados, debi-
do sobre todo a la falta de información dis-
ponible para el periodo analizado, este tra-
bajo trata de dar respuesta, al menos, a uno 
de ellos: la necesidad de complementar en el 
análisis regional de la tasa arope el uso del 
indicador oficial de pobreza, basado en una 
línea de pobreza común de ámbito nacional, 
con el resultado de emplear distintos umbra-
les regionales.

Las desigualdades de renta entre regio-
nes dominan en el análisis de la pobreza 
con umbral nacional, ensombreciendo el 
comportamiento regional durante la crisis e 
influyendo en los resultados del arope. Sin 
embargo, la degradación de las condicio-
nes de vida y de empleo en el periodo ana-
lizado provoca un crecimiento más intenso 
de los indicadores de privación y baja in-
tensidad laboral, contrarrestando la evolu-
ción más moderada de la tasa de pobreza, 
influida por el descenso de los distintos 
umbrales debido al retroceso de la renta. 
De este modo, en casi todas las regiones 
se agrava el riesgo de pobreza o exclusión, 
incrementándose comparativamente más 
en aquellas comunidades con menores ni-
veles de partida. Este comportamiento se 
traduce en una cierta convergencia de las 
tasas arope regionales, que resulta más 
evidente cuando se analiza con umbrales 

autonómicos de pobreza en lugar de usar 
la línea nacional. 

Del modelo de regresión aplicado se de-
duce que el carácter multidimensional del 
indicador arope se ve fortalecido al emplear 
umbrales regionales de pobreza, más ajusta-
dos a la realidad socioeconómica que se 
pretende medir, sobre todo tras el impacto 
sufrido con la crisis económica. Los indica-
dores de privación y empleo aumentan su 
poder explicativo dentro de la tasa arope con 
umbrales autonómicos, apuntando a que la 
crisis económica ha tenido un importante im-
pacto en términos de condiciones de vida; 
cuestión que, por sí sola, la tasa de pobreza 
monetaria no es capaz de captar.

Así, la línea nacional de pobreza enmas-
cara no solo el comportamiento regional del 
componente de pobreza, sino también el del 
resto de componentes integrados en la tasa 
arope. En consecuencia, los resultados del 
análisis regional a partir del indicador euro-
peo adquieren mayor relevancia y singulari-
dad, diferenciándose en mayor medida de 
los que se puedan derivar del examen en 
solitario de la tasa de pobreza, precisamente 
cuando esta se integra construida con um-
brales regionales de pobreza; lo que justifica 
plenamente su uso, máxime en el contexto 
del objetivo estratégico para 2020. 

Finalmente, de este estudio se infiere la 
relevancia de la dimensión regional en el 
análisis de la pobreza y la exclusión social, 
lo que además se ve reafirmado por el ca-
rácter descentralizado de la política social. 
Por este motivo es necesario incorporar 
umbrales regionales de pobreza en el análi-
sis del arope, ampliando también el tamaño 
de la muestra de la ECV en gran parte de las 
autonomías; sobre todo en lo que concierne 
a la población con problemas de privación 
material, a la espera de que el indicador euro-
peo sea revisado. Sin duda, la insuficiente 
información en el ámbito territorial condicio-
na no solo el diagnóstico adecuado de la 
situación regional y el diseño de una política 



Úrsula Faura-Martínez, Matilde Lafuente-Lechuga y Olga García-Luque 75

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 156, Octubre - Diciembre 2016, pp. 59-76

acertada, sino que también influye sobre la 
visibilidad de estos problemas y la capaci-
dad de acción del ciudadano para exigir un 
mayor compromiso por parte de la política 
social, tanto en el ámbito autonómico como 
estatal. 
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Resumen
Este artículo proporciona tres razones conexas por las que percepciones 
de competencia grupal no deben confundirse con hostilidad hacia las 
personas de procedencia extranjera. Primero, se argumenta que 
concepciones expansivas del prejuicio acaban desdibujando el análisis 
de las actitudes en materia migratoria. Segundo, se observan trayectorias 
dispares de competencia grupal percibida, por un lado, y animosidad 
antinmigrante, por otro. Tercero, se identifican varios factores que 
disminuyen el sentimiento antinmigrante, pese a circunstancias 
económicas desalentadoras y al margen de competencia grupal 
percibida. El estudio demuestra que las actitudes hacia el colectivo 
inmigrante no dependen sin más de hechos e intereses económicos, sino 
de un complejo entramado de predisposiciones y percepciones. 
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Abstract
This paper provides three interrelated reasons not to confound 
perceptions of economic group-threat with hostility toward people of 
foreign origin. Firstly, I argue that expansive notions of prejudice impede 
analyzing attitudes toward immigration and immigrants with sufficient 
precision. Secondly, the recent evolution in the Southern Spanish region 
of Andalusia illustrates divergent trajectories: anti-immigrant sentiment 
remained subdued despite surging unemployment and perceived 
conflict-of-interest. Thirdly, various factors are found to contain anti-
immigrant sentiment amidst inauspicious economic circumstances and 
regardless of perceived group-competition. The study shows that 
attitudes towards immigrants hinge on a complex array of predispositions 
and perceptions, rather than economic facts and interests per se.
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IntroduccIón

Durante los últimos veinte años, la periferia 
mediterránea de Europa ha atraído cuantio-
sos flujos de inmigración laboral; desde 2008 
la región experimenta una severa crisis eco-
nómica. Auge y declive del mercado laboral 
español simbolizan esta peliaguda secuen-
cia; en áreas económicamente desfavoreci-
das, como Andalucía, la tasa de desempleo 
incluso llegó a superar el 35%. ¿Cómo reac-
cionaría la ciudadanía? Antecedentes empí-
ricos y conceptuales sugieren un riesgo de 
hostilidades cuando las sociedades inmigra-
torias experimentan retrocesos económicos. 
Pero España y, específicamente, Andalucía 
han eludido tales predicciones: aunque las 
opiniones acerca de la inmigración laboral se 
enfriaron, la animosidad antinmigrante no 
aumentó.

Analizaré esta llamativa configuración 
con objeto de refinar la conceptualización de 
las relaciones intergrupales en contextos ad-
versos. Despuésde revisar la bibliografía y 
las trayectorias empíricas de distintas face-
tas actitudinales, examinaré nueve hipótesis 
explicativas mediante regresión logística, 
usando datos de 2013 (N=2.363), el sexto 
año de crisis. Distingo entre dos categorías 
de predictores: predisposiciones generales 
que conllevan concepciones incluyentes de 
pertenencia versus percepciones tranquili-
zantes respecto del estatus grupal de los 
nativos. Tres predisposiciones benévolas 
(ideología izquierdista, contacto cercano y 
universalismo) y tres factores situacionales 
(expectativas de éxodo, ciudadanía delimita-
da y enfado anti-élites) mejoran el sentimien-
to hacia los inmigrantes al margen de cómo 
se valore el impacto de la inmigración en 
materia laboral.

Existen tensiones latentes entre la lógica 
competitiva del estatus grupal percibido, por 
un lado, y los principios incluyentes que sub-
yacen a las predisposiciones benévolas, por 
otro; tarde o temprano, es probable que es-
tas tensiones afloren. Dicho esto, resulta que 

hasta en condiciones marcadamente desfa-
vorables, ambos tipos de factores son rele-
vantes: las actitudes hacia personas inmigra-
das no dependen de las circunstancias y los 
intereses económicos en cuanto tales, sino 
de un complejo entramado de predisposicio-
nes generales y percepciones situacionales. 
Basándose en conceptualizaciones y medi-
ciones matizadas, este hallazgo cuestiona 
nociones expansivas del prejuicio y acepcio-
nes simplistas de amenaza grupal —dos in-
gredientes habituales de la bibliografía esta-
blecida1.

 conceptualIzacIón y medIcIón: 
un examen crítIco

Según observan Ceobanu y Escandell (2010:  
311-313), muchos investigadores estarían 
mezclando la medición de reacciones a las 
migraciones internacionales («actitudes ha-
cia la inmigración») y de posturas hacia per-
sonas de procedencia extranjera («actitudes 
hacia los inmigrantes»), respectivamente, 
«de una manera que puede afectar seria-
mente a la validez y el valor de estos estu-
dios». Ítems distintos se juntarían en índices 
sin considerar la posibilidad de que las «ac-
titudes hacia la inmigración podrían seguir 
dinámicas bien diferentes de las actitudes 
hacia los inmigrantes». La «ambigüedad ter-
minológica» reinante sería agravada por el 
hecho de que las actitudes hacia los inmi-
grantes suelen estudiarse en términos de 
prejuicios étnicos y raciales, «aunque no to-
das las actitudes en cuestión tienen compo-
nentes explícitamente étnico-raciales»2.  

1 Este estudio utiliza datos generados por el Instituto de 
Estudios Sociales Avanzados (IESA-CSIC) para el Ob-
servatorio Permanente Andaluz de las Migraciones 
(OPAM). Agradezco el apoyo estadístico de Pilar Cortés-
Sánchez y Manuel Trujillo, y sugerencias de evaluadores 
anónimos, investigadores del grupo IMISCOE sobre 
Europa del Sur, y Dirk Godenau (ULL).
2 Traducción del autor (así también para los demás ori-
ginales en inglés).
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Lejos de referirse a cuestiones mera-
mente técnicas, y sin menoscabo de que 
muchas fuentes impiden mediciones más 
matizadas, estas admoniciones conciernen 
dos supuestos conceptuales ampliamente 
aceptados en investigaciones sobre acti-
tudes hacia la inmigración y los inmigrantes 
(en adelante ATII, por «attitudes toward im-
migration and immigrants»), a saber:

A)  La idea de que cualquier visión desfa-
vorable al respecto equivale esencial-
mente a prejuicios antinmigrante, y 

B)  La idea de que las actitudes hacia per-
sonas inmigradas equivalen esencial-
mente a actitudes hacia la diversidad 
étnica-racial.

El notable arraigo de estas nociones en la 
comunidad científica es debido bien a la di-
ficultad de discernir quejas legítimas de ra-
cionalizaciones de prejuicios, bien a preocu-
paciones relativas al sesgo de deseabilidad. 
«Si usáramos la ausencia de justificaciones 
para definir prejuicios, ¿quién estaría en po-
sición de decidir qué justificaciones son legí-
timas y cuáles no lo son?» (Esses et al., 1998: 
720). Desde esta perspectiva, no solo emo-
ciones negativas (Allport, 1954: 9), sino cual-
quier postura desfavorable, incluyendo per-
cepciones de competencia intergrupal, han 
de interpretarse como manifestaciones de 
prejuicio. Sobre todo respecto al explanan-
dum de modelos multivariables, tales equi-
paraciones son comunes en estudios gene-
ralmente sofisticados (Riek et al., 2006: 341). 
«La mayoría de los modelos teóricos sobre 
las actitudes hacia la inmigración implican la 
idea de que las posturas desfavorables 
constituyen una forma de prejuicio» (Wilkes 
et al., 2008: 303). En cuanto al sesgo de de-
seabilidad, la expresión abierta de hostilidad 
sería reprimida por la conciencia de que es 
moralmente inadmisible; la consiguiente 
búsqueda de indicadores indirectos, o suti-
les, de animosidad (Pettigrew y Meertens, 
1995) ha alimentado la aceptación de nocio-
nes expansivas del prejuicio. 

Frecuentemente se emplean los mismos 
predictores con relación a prejuicios racis-
tas y antinmigrantes, respectivamente (p. ej. 
Quillian, 1995); al estudiar actitudes inter-
grupales, «sentimiento antiinmigrante» es 
equiparado con «hostilidad étnica» (Schlue-
ter y Davidov, 2013). «La medición de la xe-
nofobia mejora cuando usamos indicadores 
sobre políticas migratorias» (Cea-D’Ancona, 
2014: 258). Hasta cierto punto, estos plan-
teamientos reflejan una realidad empírica: la 
diversificación étnica de muchos países ra-
dica en migraciones. No obstante, tales 
equiparaciones conceptuales obvian el he-
cho igualmente importante de que las rela-
ciones raciales y la migración internacional 
generan distintos tipos de conflicto grupal. 
La discriminación étnica-racial es inheren-
temente inaceptable, pero la gobernanza de 
la ciudadanía en un mundo globalizado con-
lleva legítimamente, quizás incluso requiere, 
una diferenciación de derechos en función 
de la nacionalidad y el estatus migratorio 
(Sainsbury, 2006; Soysal, 1994). Respecto a 
este tema contencioso, parecería inapropia-
do erigir el acceso ilimitado a derechos cí-
vicos, sociales y políticos en la única postu-
ra éticamente aceptable. Sin embargo, esta 
posición es consecuencia lógica de la equi-
paración entre «ATII desfavorables» y «xe-
nofobia». 

Efectivamente, la confusión resultante re-
duce la validez y el valor de muchos estu-
dios. Si cualquier tipo de quejas acerca de 
cuestiones relacionadas con la inmigración 
son aceptadas como evidencia de hostilidad 
gratuita hacia los inmigrantes, será imposible 
analizar la relación entre ambos aspectos. Y 
si cualquier recelo es deslegitimado como 
denigración racista, un debate sensato sobre 
políticas migratorias será inviable. El intento 
de reducir los sesgos de medición a la hora 
de calibrar la difusión de mentalidades xenó-
fobas y racistas, no debería conllevar la inter-
pretación como hostilidad intrínsecamente 
ilegítima de cualquier valoración escéptica 
de la migración internacional. Tal imprecisión 
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conceptual es contraproducente respecto 
del objetivo de mejorar el conocimiento acer-
ca de las condiciones sociales en las que 
«personalidades proclives al prejuicio serán 
más numerosas» que en otros tiempos y ter-
ritorios (Allport, 1954: 221).

Entre las condiciones favorecedoras del 
prejuicio identificadas en su momento por 
Allport, destacan una presencia significativa 
o creciente del grupo minoritario, así como 
situaciones de competencia directa y con-
flicto de interés. Bajo etiquetas semánticas 
como amenaza, competencia o conflicto 
grupal (GTT, por «group-threat theory»), 
esta combinación de factores inspiró a le-
giones de investigadores. Aunque la «de-
pendencia excesiva de la tradición de ame-
naza competitiva» haya llegado a «impedir 
el desarrollo de explicaciones alternativas» 
(Ceobanu y Escandell, 2010: 310), esta ge-
neró mucho conocimiento valioso sobre 
predictores individuales y contextuales del 
sentimiento antinmigrante. Investigaciones 
previas  (Ceobanu y Escandell, 2010: 318-
322; Semyonov et al., 2006: 427-430; Wi-
lkes et al., 2008: 304-307) demuestran que 
percepciones de amenaza grupal y manifes-
taciones consiguientes de prejuicio tienden 
a ser más comunes entre personas con bajo 
nivel educativo y/o ocupacional, ideología 
derechista y desempleadas. Mientras «preo-
cupaciones sociotrópicas» (Sides y Citrin, 
2007), relativas  al grupo social, suelen pre-
valecer sobre vulnerabilidades personales, 
una mayor amenaza objetiva (más presen-
cia del exogrupo; peor situación económi-
ca) podría reforzar pautas de susceptibili-
dad individual (Quillian, 1995; Scheepers et 
al., 2002). Un número creciente de estudios 
longitudinales (Coenders et al., 2005; Davi-
dov y Meuleman, 2012; Hopkins, 2010; Lan-
cee y Pardos-Prado, 2013; Meuleman et al., 
2009; Semyonov et al., 2006; Wilkes et al., 
2008) acreditan estos hallazgos. El grueso 
de la evidencia avala la GTT, aunque «el es-
tado de la economía parece ser un mejor 
predictor de las ATII que la concentración 

de inmigrantes» (Ceobanu y Escandell, 
2010: 322). No obstante, algunas investiga-
ciones cuestionan la vinculación entre con-
texto objetivo y prejuicios (Sides y Citrin, 
2007), subrayando la importancia de cómo 
el exogrupo (Semyonov et al., 2004) y las 
condiciones económicas (Billiet, Meuleman 
y Witte, 2014; Kunovich, 2004) son percibi-
dos.

Resumiendo, el estado actual de la inves-
tigación sobre las ATII es doblemente proble-
mático: la GTT ha degenerado en mercancía 
irreflexiva, esfumándose la lucidez de Allport 
en materia de conflictos grupales y prejui-
cios3. Allport (1954: 233) reconoció la dificul-
tad de discernir «el tono puro» de conflictos 
reales del «ruido ambiental» de prejuicios 
relacionados, pero la distinción conceptual 
entre conflictos de interés y animosidad gra-
tuita fue nítida. Allport subrayó que conflictos 
de interés no constituyen, en cuanto tales, 
manifestaciones de prejuicios; más bien, es-
tos son un «bagaje añadido» que estaría 
«ofuscando» aquellos. En cambio, muchos 
estudios contemporáneos en materia migra-
toria carecen de la propia posibilidad de con-
cebir conflictos reales como tales. 

Esta crítica de la bibliografía disponible 
tiene implicaciones prácticas: el descontento 
respecto al impacto de la inmigración no 
puede equipararse al sentimiento antinmi-
grante, o incluso al racismo. La necesidad de 
conceptualizaciones y mediciones específi-
cas es ilustrada en la siguiente sección: en 
Andalucía, la animosidad se mantuvo esta-
ble, incluso disminuyó, pese a percepciones 
crecientes de conflicto de interés. Si estas 
fuesen equiparadas con enemistad, la sor-
prendente configuración de las actitudes que 
examinamos aquí no podría siquiera obser-
varse. 

3 Nótese, sin embargo, que estudios sobre «person-
positivity-bias» distinguen entre actitudes a escala grupal 
e individual (Iyengar et al., 2013).  
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la «paradoja Intergrupal» 
en andalucía: trayectorIas 
dIvergentes 
Entre los países europeos afligidos por la 
multifacética crisis iniciada en 2008, España 
destaca por el fuerte deterioro de su merca-
do laboral. Internacionalmente menos sabido 
es que, en algunas regiones, este fue todavía 
más severo. En 2013, la tasa de desempleo 
en Andalucía superó el 35% —20 puntos 
más que en 2008, unos 10 puntos más que a 
escala nacional, y tres veces la media euro-
pea (UE)4—. Aunque infraestimen el empleo 
sumergido, tales cifras son insostenibles. El 
tamaño y la ubicación de Andalucía incre-
mentan su interés como estudio de caso: su 
población (8,4 millones) supera a la de la mi-
tad de los Estados miembros de la UE; en 
cuanto frontera marítima de Schengen, está 
estructuralmente expuesta a la presión inmi-
gratoria.

La crisis acabó con una bonanza económi-
ca en cuya cúspide el mercado laboral espa-
ñol incorporó anualmente a unos 500.000 
trabajadores extranjeros (Aja et al., 2009). An-
dalucía atrajo a inmigrantes de África (sobre 
todo Marruecos), América Latina y Europa del 
Este (principalmente Rumanía), quienes se 
empleaban mayoritariamente en los sectores 
doméstico, hostelero,  constructor y en la ag-
ricultura. En una década, la población extran-
jera de Andalucía se cuadruplicó, ascendien-
do al 8,7% (un 20% en las provincias de 
Almería y Málaga) (OPAM, 2013a); la proce-
dente de países menos desarrollados siguió 
aumentando hasta 2010, estabilizándose al-
rededor del 5,5%.

Según GTT, semejante secuencia de in-
migración intensa y desempleo creciente es 
proclive a desencadenar tensiones intergru-
pales. Uno de cada tres adultos carece de 
estudios secundarios completos, y uno de 

4 Los datos sobre empleo proceden de la Encuesta de 
Población Activa (www.ine.es).

cada ocho empleados con nacionalidad es-
pañola desempeña tareas no cualificadas  
—circunstancias que podrían fomentar la 
competencia percibida por ocupaciones de 
bajo nivel (Mayda, 2006)—. Las condiciones 
en 2013 son bien distintas de las que regían 
en los años noventa, cuando cualquier no-
ción de amenaza grupal parecía «construida 
en vez de experimentada» (Escandell y Ceo-
banu, 2009: 66). 

Según la encuesta OPIA («Opiniones y 
actitudes de la población andaluza ante la in-
migración»), centrada en actitudes hacia la 
inmigración procedente de países económi-
camente menos desarrollados (incluyendo 
Rumanía y Bulgaria), las percepciones de per-
juicios económicos aumentaron en paralelo 
con la tasa de desempleo5. Como cabía es-
perar, la utilidad percibida de la inmigración 
disminuyó durante la crisis (tabla 1, ítem a): 
preguntados por efectos negativos, en 2013, 
una mayoría menciona espontáneamente el 
mercado laboral; en 2008 lo había hecho una 
minoría. Las desventajas percibidas suelen 
asociarse a inmigrantes de países menos de-
sarrollados en general, en vez de a subgrupos 
concretos. Dado que los beneficios económi-
cos solían percibirse como principal aspecto 
positivo del hecho inmigratorio, la valoración 
de este empeoró mucho durante la crisis: en 
2013, dos tercios de los autóctonos expresan 
apreciaciones desfavorables (ítem b). 

Muchos investigadores interpretarían es-
tos datos como evidencia de una creciente 
animosidad hacia el colectivo inmigrante 
(véase sección anterior); no obstante, indica-
dores más específicos cuestionan esta inter-

5 Entre 2005 y 2013, el Instituto de Estudios Sociales 
Avanzados (IESA-CSIC) realizó cinco ediciones del es-
tudio OPIA para el Observatorio Permanente Andaluz 
de las Migraciones (OPAM); desde 2008, la encuesta 
cubre toda Andalucía y, desde 2010, emplea muestras 
duales (teléfonos fijos y móviles). Las muestras origi-
nales comprendieron entre 2.402 (2013) y 4.120 (2008) 
entrevistas CATI, con márgenes de error de alrededor 
del 2%; aquí excluimos a los nacidos fuera de España 
(véase la tabla 1).  
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pretación. Pese a la peor crisis económica en 
décadas, pocos andaluces expresan antipatía 
hacia los inmigrantes (ítem c); incluso, des-
pués de incrementarse ligeramente (2008-
2011), la aversión manifiesta disminuyó. Otros  
indicios de enemistad antinmigrante, tales 
como desconfianza generalizada o rechazo 
explícito de vecinos inmigrantes (ítems d y e), 
también tienen baja prevalencia y evolucionan 
en forma de U invertida. Estos datos sugieren 
que los inmigrantes no se convirtieron en chi-
vos expiatorios de las desavenencias econó-
micas; la decreciente notoriedad de la inmi-
gración como problema social (ítem f) apunta 
en el mismo sentido. Teniendo en cuenta la 
desconfianza difusa suscitada por grupos es-
pecíficos de inmigrantes (ítem g), ello es par-
ticularmente notable; resalta la «mala imagen» 
de marroquíes y rumanos de etnia gitana. El 
amplio arraigo de tales estereotipos negativos 
sugiere que determinadas poblaciones aca-
barían por verse señaladas si las relaciones 
intergrupales empeorasen; hay evidencia ge-
nerada por métodos cualitativos de investiga-
ción que apunta en el mismo sentido. 

¿Por qué no se produjo tal deterioro du-
rante un prolongado decrecimiento econó-

mico? Las (con)fusiones conceptuales que 
caracterizan al grueso de la bibliografía es-
pecializada ocultarían este enigma. Andalu-
cía es un lugar estratégico de investigación 
al respecto: la combinación entre un declive 
calamitoso del mercado laboral y un consi-
guiente aumento de percepciones de con-
flictos-de-interés, por un lado, y una baja 
incidencia de la hostilidad manifiesta hacia 
las personas inmigradas, por otro, «exhibe 
eficazmente estructura y funcionamiento del 
fenómeno a comprender» (Merton, 1987: 11).

la contencIón del sentImIento 
antInmIgrante en tIempos de crIsIs

Los apartados anteriores originan una certe-
za y un interrogante. La certeza es que para 
mejorar nuestro conocimiento sobre las ATII, 
es preciso evitar la equiparación de perjui-
cios percibidos con hostilidad xenófoba. De 
ahí la pregunta: ¿por qué no aumentó el sen-
timiento antinmigrante, propiamente dicho, 
pese a unas condiciones económicas nefas-
tas? Este interrogante no se refiere al senti-
miento hacia personas concretas (véase 
Iyengar et al., 2013), pero tampoco se trata 

Tabla 1. Evolución de varios ATII ítems (Andalucía, 2008-2013) 

2008 
%

2010 
%

2011 
%

2013 
%

Diferencia 
2008-2013 

(p.p.)

(a) Mención espontánea del mercado laboral como efecto 
negativo de la inmigración 

31,4 45,7 48,7 52,4 21,0**

(b) Impacto de la inmigración «más bien» o «muy» negativo 37,1 54,7 58,2 64,2 27,1**

(c) Antipatía manifiesta («nunca» o «pocas veces» sentido 
simpatía hacia los inmigantes)

14,3 15,8 16,1 11,0 -3,3**

(d) «Ninguna confianza» en inmigrantes 9,4 11,6 12,1 8,5 -0,9**

(e) Prefiere vivir donde «casi nadie» fuese inmigrante -- 18,5 20,4 16,5 --

(f) Notoriedad de inmigración como problema social 10,9 6,5 5,7 0,9 -10,0**

(g) Desconfianza hacia grupos específicos de inmigrantes 53,2 48,8 52,1 52,0 -1,2**

Notas: Encuesta dirigida a población española (incl. doble nacionalidad) de 18 y más años; véase el Anexo para la semán-
tica del cuestionario. Datos redondeados. **Significativo al 1% (p<0,01).

Fuente: OPAM, encuesta OPIA (olas II-V). Muestras filtradas (solo nacidos en España): Febrero 2008, N=4.065; Febrero 2.010, 
N=3.125; Enero-Febrero 2011, N=2.375; Abril-Mayo 2013, N=2.363.
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de actitudes completamente abstractas. El 
sentimiento hacia los inmigrantes concierne 
el punto de solapamiento entre relaciones 
«intergrupales» e «interpersonales». 

Siguiendo la definición tradicional del 
prejuicio como antipatía generalizada contra 
un grupo social y sus miembros (Allport, 
1954: 9), aceptada como núcleo conceptual 
incluso por investigadores contemporáneos 
enfrentados entre ellos (Pettigrew y Meertens, 
1995; Coenders et al., 2001), y suponiendo 
que la antipatía explícita es cualitativamente 
distinta de cualquier otro sentimiento, fuese 
cual fuese la naturaleza exacta de este, me 
centraré en la antipatía manifiesta hacia el 
colectivo inmigrante. 

Hipótesis explicativas 

La búsqueda de posibles explicaciones se nu-
trió de la bibliografía especializada y de cono-
cimientos acerca del tejido institucional y las 
policies relevantes, tanto a escala nacional 
como regional (Ceobanu y Escandell, 2010; 
Hjerm, 2007; Zamora-Kapoor, 2013; Rinken, 
2015). Distingo entre predisposiciones gene-
rales, por un lado, y percepciones situaciona-
les, por otro (Sniderman et al., 2004). La prime-
ra categoría comprende premisas normativas 
y cognitivas acerca de la naturaleza y exten-
sión de pertenencias grupales, suponiéndose 
que concepciones más amplias al respecto 
podrían contrarrestar el impacto de adversida-
des económicas sobre las actitudes hacia los 
alóctonos. La segunda categoría carece de 
semejante anclaje en principios incluyentes: 
comprende percepciones bastante volátiles 
de la crisis, sus orígenes, y repercusiones, fac-
tores que influirían en las relaciones intergru-
pales sin transcender la dicotomía subyacente 
de endo- y exogrupo. Formularé cinco hipóte-
sis sobre predisposiciones, y otras cuatro so-
bre factores situacionales. 

Predisposiciones normativas y cognitivas

La prevalencia de las ATII desfavorables va-
ría en distintos segmentos de la población: 

rasgos como edad joven, alto nivel educativo 
y/o económico y orientación izquierdista 
suelen predecir posturas más benévolas. En-
tre estos aspectos, la ideología destaca 
como explicación plausible de actitudes be-
nignas en condiciones económicas desfavo-
rables: las predisposiciones ideológicas ge-
neran «juicios instantáneos» (Sniderman et 
al., 1991), preconfigurando muchas opinio-
nes; y el centro de gravedad del sistema po-
lítico andaluz es netamente izquierdista. 

La teoría del contacto ofrece otra explica-
ción sencilla e intuitivamente convincente: al 
concebir la ignorancia como causa de prejui-
cios, supone que el contacto personal con 
inmigrantes, sobre todo si es horizontal y 
estrecho (Allport, 1954; Pettigrew, 1998; 
Schlueter y Wagner, 2008), redefine el endo-
grupo. Pero viceversa, los prejuiciados tien-
den a evitar contactos exogrupales (Petti-
grew, 1998); con independencia del contexto 
económico, cabe esperar una correlación 
inversa entre contacto y animosidad. 

Muchos estudios sobre las ATII contras-
tan explicaciones basadas en intereses con 
aquellas relativas a la diversidad cultural 
(Hainmueller y Hiscox, 2007; Sides y Citrin, 
2007); por tanto, relaciones tranquilas entre 
autóctonos y alóctonos en plena crisis eco-
nómica podrían atribuirse a posturas prodi-
versidad. Versiones acentuadas de esta hipó-
tesis (Schlueter et al., 2013) predicen que en 
tiempo diferido, las políticas prodiversidad 
contribuyen a disminuir la hostilidad antinmi-
grante. España adoptó políticas comparativa-
mente abiertas respecto del acceso al empleo 
y a los servicios públicos (Bruquetas-Callejo et 
al., 2011; Cebolla-Boado y González-Ferrer, 
2008; Laparra, 2011) y el gobierno andaluz 
quiso destacar en materia de integración e in-
terculturalidad (Martínez de Lizarrondo-Artola, 
2009; Pérez-Yruela y Rinken, 2005). Sin em-
bargo, se aprecia cierta ambivalencia: la pro-
moción visible de la diversidad disminuyó du-
rante la crisis; los estereotipos negativos 
tienen amplia difusión (tabla 1, ítem g) y se 
denunciaron casos de «marginalización racia-
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lizada» de trabajadores inmigrantes (Calavita, 
2005). 

En 2000, el enfoque decididamente uni-
versalista de la cultura política española se 
extendió a la política inmigratoria (Arango, 
2013), convirtiendo el Padrón Municipal en 
«verdadera piedra angular del modelo espa-
ñol de gestión de la inmigración y de la inte-
gración de los inmigrantes» (Cebolla-Boado 
y González-Ferrer, 2013: 162); el acceso a un 
amplio abanico de derechos cívicos y socia-
les se configuró legalmente en términos de 
residencia de hecho, en detrimento de crite-
rios alternativos como nacionalidad y estatus 
administrativo. Según el paradigma del 
«aprendizaje social», estas políticas contri-
buirían a contener la animosidad antinmi-
grante: a efectos prácticos, todos los habi-
tantes serían concebidos esencialmente 
como un grupo.

Cabría vaticinar también que la historia 
española fomentó una predisposición dis-
tintiva para disimular la animadversión hacia 
personas alóctonas: la cultura política mold-
eada durante la transición democrática re-
chaza como retrógrada cualquier postura 
afín al nacionalismo franquista. Si las medi-
ciones estuvieran sesgadas por la deseabili-
dad social (Phillips y Clancy, 1972), el sen-
timiento verdadero de los nativos sería 
menos benévolo que el declarado por estos. 
Estaríamos ante una disposición eminente-
mente normativa, al presuponer la importan-
cia de ocultar un sentimiento adverso.

Percepciones de dinámicas intergrupales 

La GTT asocia poblaciones inmigradas gran-
des y/o crecientes con tensiones intergrupa-
les; por tanto, poblaciones decrecientes de-
berían reducir la animosidad. Zamora-Kapoor 
(2013: 94) sugirió que, en Andalucía, «los 
efectos devastadores de la crisis económica 
actual han inducido flujos emigratorios, y es-
tos, a su vez, han desproblematizado la inmi-
gración»: como una válvula de seguridad, la 
emigración estaría neutralizando el impacto 
desfavorable del retroceso económico. Ergo, 

si las condiciones empeorasen todavía más, 
el éxodo debería intensificarse, adicional-
mente fomentando la desproblematización 
de la inmigración: una especie de círculo vir-
tuoso. Sin embargo, «no es el tamaño real 
(del exogrupo) el que genera sentimientos 
antiextranjeros, sino el constructo socio-
psicológico  —el tamaño percibido de la po-
blación alóctona que es asociado con senti-
mientos antiextranjeros» (Semyonov et al., 
2004: 696; cursivas añadidas). Para predecir 
enemistad, se emplean habitualmente las 
(muchas veces exageradas) estimaciones de 
población inmigrante vaticinadas por los na-
tivos; el mismo énfasis en percepciones de-
bería aplicarse investigando la contención de 
hostilidad. 

Zamora-Kapoor (2013: 98) considera que 
la emigración de trabajadores inmigrados es 
impulsada por sus precarios perfiles ocupa-
cionales y unas pérdidas desproporcionadas 
de empleo, sin percatarse de las implicacio-
nes conceptuales de esta observación (Rink-
en, 2015: 66). Para explicar menos prejuicio 
entre segmentos desfavorecidos de socie-
dades inmigratorias en retroceso económi-
co, Kunovich (2004: 25, 39-40) se valió de la 
teoría de posición grupal (Blumer, 1958) con-
jeturando que: 

Si los inmigrantes están afectados de forma des-
proporcionada por el deterioro económico, po-
drían suponer una amenaza menor para grupos 
desfavorecidos […]. A medida que empeoran las 
condiciones económicas, los inmigrantes podrían 
quedarse atrás cada vez más respecto a los tra-
bajadores nativos, lo cual podría reducir la ame-
naza que suponen aquellos para estos y, por lo 
tanto, reducir actitudes negativas hacia ellos. 

La consiguiente hipótesis de «trayecto-
rias de estatus» —refiriéndose principalmen-
te, otra vez más, a percepciones— trans-
ciende la dicotomía socio-estructural 
examinada por Kunovich. Siguiendo a Allport 
(1954: 223), las personas con prejuicios se-
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rán más numerosas cuando y donde las di-
námicas de movilidad social ascendente 
generan no solo oportunidades, sino tam-
bién preocupación y rechazo entre los miem-
bros del endogrupo (1954: 223). Una versión 
«inversa» de este planteamiento predice me-
nos animosidad cuando los inmigrantes son 
vistos como sujetos a dinámicas de movili-
dad social descendente.

Un razonamiento parecido es aplicable a 
las políticas gubernamentales. Dado que es 
responsabilidad de los gobiernos delimitar 
los titulares de determinados derechos y 
obligaciones (Kunovich, 2004: 41), podrían 
surgir recelos si los nativos percibiesen tales 
demarcaciones de la ciudadanía como exce-
sivamente nebulosas; en cambio, la enemis-
tad antinmigrante debería mitigarse si el Es-
tado fuese percibido como impulsor de 
importantes restricciones para no ciudada-
nos. Esta última percepción pudo plausible-
mente generarse cuando, en 2012, el gobier-
no español restringió el previamente ilimitado 
acceso de los inmigrantes irregulares al sis-
tema público de sanidad. El simbolismo de 
esta medida podría haberse extendido a An-
dalucía, aunque el gobierno regional recha-
zara implementarla.   

Kunovich (2004) propuso otra explicación 
más, sugiriendo que la decreciente enemis-
tad antinmigrante en poblaciones desventa-
jadas podría deberse a que estas dirigen su 
enfado hacia los políticos, en vez de hacia 
los inmigrantes. Nuevamente, hay avales 
empíricos para esta hipótesis: tanto en An-
dalucía como en el conjunto de España6 la 
clase política emergió como preocupación 
social destacada cuando el desempleo du-
radero y las políticas de austeridad empeza-
ron a mermar el nivel de vida de muchos 
españoles; escándalos de corrupción contri-
buyeron a fomentar la desafección. 

6 Véase el barómetro mensual del Centro de Investiga-
ciones Sociológicas (www.cis.es). 

Modelo y mediciones 

Para contrastar las hipótesis, este estudio 
emplea datos recogidos en 20137; por tanto, 
las predicciones se refieren a la prevalencia 
de sentimiento antinmigrante en distintos 
segmentos de la población andaluza en el 
sexto año (y a posteriori, punto de inflexión) 
del declive del mercado laboral que había co-
menzado en 2008. Por lo que concierne a 
predisposiciones generales, supongo que la 
antipatía antinmigrante será menos común 
entre quienes declaran ideología izquierdista 
(H1), mantienen estrecho contacto personal 
con inmigrantes (H2), no expresan preocupa-
ción sobre la diversidad cultural (H3), apoyan 
el pleno acceso de los inmigrantes a oportu-
nidades y derechos (H4), y son más proclives 
a disimular prejuicios (H5); en cuanto a per-
cepciones situacionales,  supongo que el 
sentimiento hacia los inmigrantes será más 
benigno entre nativos que anticipan una dis-
minución sustancial de la población inmigran-
te (H6), perciben un deterioro notable de la 
posición social de los inmigrantes (H7), con-
sideran que el gobierno protege las delimita-
ciones de la ciudadanía (H8) y culpan a las 
élites de incompetencia y declive económico 
(H9).  

Los predictores del primer grupo podrían 
a primera vista resultar excesivamente con-
vencionales, o hasta endógenos.  No obstan-
te, en condiciones de paro desbocado, su 
facultad para reducir la animosidad antinmi-
grante no puede darse por descontada; así, 
por ejemplo, el impacto de ideología izquier-
dista podría disminuir en una crisis económi-
ca (Pardos-Prado, 2011). Y aparte de com-
probar la capacidad de predisposiciones y 
factores situacionales para contener la animo-
sidad antinmigrante en circunstancias objeti-

7 Cuestionarios y procedimientos de OPIA fueron en 
gran parte idénticos de 2005 a 2013, pero solo en 2013 
incluyen indicadores para dos hipótesis conceptualmen-
te sugerentes (expectativas de éxodo y trayectorias de 
estatus). 
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vamente desfavorables, este estudio examina 
si dicha capacidad es afectada por percep-
ciones subjetivas de amenaza. 

Modelo 

La regresión logística binomial, un conocido 
procedimiento para analizar la probabilidad  
condicional de determinados eventos, es es-
pecialmente apropiada para examinar hipóte-
sis explicativas. Mood (2010) subrayó que las 
estimaciones y su comparación entre grupos 
pueden estar distorsionadas por heterogenei-
dad no observada. Sin embargo, tales distor-
siones infraestiman el impacto de los predic-
tores (Mood, 2010: 72); estos son examinados 
bajo supuestos más exigentes que en un mo-
delo ficticio que explicara toda la varianza. 

Un modelo de regresión logística bino-
mial compara varios grupos sociales respec-
to de la probabilidad del evento en cuestión 
(antipatía manifiesta hacia los inmigrantes, 
en este estudio). Una expresión de cada va-
riable predictora es codificada como catego-
ría de referencia (CR); las odds-ratios (OR) 
son computadas para las restantes expresio-
nes de la variable en cuestión. Si la OR se 
aproxima a 1, la probabilidad del evento no 
varía significativamente entre los grupos es-
pecificados; si es inferior a 1, el grupo de 
comparación tiene una probabilidad menor 
que la CR; y si es superior, esta probabilidad 
es mayor. Los demás predictores se mantie-
nen constantes: los coeficientes de cada 
predictor se computan con independencia 
de los valores de los demás predictores. Al 
refinar el modelo, las OR de predictores in-
cluidos anteriormente se mantendrán esta-
bles, salvo que su efecto sobre la depen-
diente se vea alterado por alguno de los 
predictores adicionales. 

El modelo computado aquí se fundamen-
ta en dos decisiones elementales. Primero, 
para todos los predictores, expresiones más 
proclives a la animosidad se codificaron 
como CR; por tanto, las OR inferiores a la 
unidad confirman las correspondientes hipó-
tesis. Segundo, el modelo socio-demográfi-

co inicial (M1) se amplió con indicadores de 
amenaza económica (M2), antes de añadir 
indicadores sobre predisposiciones genera-
les (M3) y percepciones situacionales (M4), 
respectivamente. Así, aparte de comprobar 
nuestras hipótesis en un contexto objetiva-
mente desfavorable, el modelo permite cali-
brar si los factores disposicionales y situa-
cionales considerados reducen la animosidad 
antinmigrante al margen de percepciones 
subjetivas de amenaza ocupacional.

Dos hipótesis son examinadas adicional-
mente mediante términos de interacción 
(M5). Respecto a posturas prodiversidad 
(H3), se utilizan dos predictores, uno genéri-
co y otro relativo a grupos específicos; la 
interacción entre ambos capta apoyo consis-
tente de la diversidad. De forma similar, se 
supone que expectativas de éxodo (H6) son 
impulsadas por percepciones de trayectorias 
descendentes de estatus (H7); la interacción 
revela cómo su combinación afecta al senti-
miento hacia inmigrantes. 

Mediciones

Empleamos la edición 2013 de OPIA (véan-
se páginas 81-82); para descartar a inmi-
grantes naturalizados, excluimos a los naci-
dos en el extranjero (N=2.363). Para 
maximizar la transparencia interpretativa, la 
dependiente se midió con un solo ítem que 
capta el constructo focal (antipatía explícita) 
casi literalmente: «¿Con qué frecuencia ha 
sentido Ud. simpatía por los inmigrantes?» 
(tabla 1, ítem c; véase el Anexo); «nunca» y 
«pocas veces» se codificaron como evento 
(el 11% del total). 

Las hipótesis explicativas se operacionali-
zaron como se explicita a continuación (véase 
el Anexo para detalles). H1: quienes rechazan 
declarar su ideología (un cuarto aproximada-
mente de la muestra) son retenidos como cuar-
ta categoría, junto a tres agrupaciones conven-
cionales (izquierda, centro, derecha). H2: tener 
amigos y/o familiares inmigrantes (el 37% de la 
muestra). H3 (dos ítems): apoyo genérico del 
mantenimiento de costumbres (39,8%) y au-
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 Tabla 2. Regresión logística binomial: antipatía manifiesta (Andalucía, 2013)

M1 M2 M3 M4 M5

Clasificado correctamente 89,0% 89,0% 89,3% 89,7% 89,7%

Ajuste (Nagelkerke) 8,6% 9,9% 20,8% 23,8% 25,1%

Constante 0,347**  
(0,216)

0,431** 
(0,247)

0,744 
(0,277)

1,236 
(0,309)

0,904 
(0,326)

Perfil socio-demográfico

Género: varón 0,660** 
(0,139)

0,635** 
(0,140)

0,872 
(0,149)

1,018 
(0,152)

1,045 
(0,159)

Edad: 18-34 1,332  
(0,178) 

1,262  
(0,187)

1,775** 
(0,200)

1,488 
(0,208)

1,541* 
(0,211)

Edad: 35-49 0,971  
(0,181) 

0,992  
(0,191)

1,247 
(0,200)

1,132 
(0,206)

1,228 
(0,209)

Nivel educativo: secundario 0,554** 
(0,157)

0,566** 
(0,177)

0,563** 
(0,165)

0,634** 
(0,169)

0,629** 
(0,172)

Nivel educativo: terciario 0,196** 
(0,319)

0,212** 
(0,320)

0,224** 
(0,329)

0,300** 
(0,337)

0,299** 
(0,339)

Ideología: centro 0,512** 
(0,199) 

0,525** 
(0,199)

0,672 
(0,208)

0,678 
(0,211)

0,671 
(0,215)

Ideología: izquierda 0,419** 
(0,221) 

0,427** 
(0,222)

0,553* 
(0,232)

0,575* 
(0,236)

0,544* 
(0,241)

Ideología: NS/NC 0,923  
(0,190)  

0,912  
(0,191)

1,114 
(0,202)

1,111 
(0,205)

1,049 
(0,209)

Hábitat: escasa presencia inmigrante 1,122  
(0,151)

1,065  
(0,152)

0,952 
(0,159)

0,958 
(0,164)

0,999 
(0,164)

Clase social: media o superior 0,788  
(0,137)

0,806  
(0,139)

0,745* 
(0,146)

0,754 
(0,120)

0,755 
(0,151)

Amenaza económica percibida (inverso)

Sin amenaza personal 1,087  
(0,148)

1,161 
(0,159)

1,258 
(0,159)

1,254  
(0,161)

Sin amenaza grupal 0,562** 
(0,144)

0,583** 
(0,150)

0,572** 
(0,154)

0,594** 
(0,155)

Predisposiciones (excepto ideología y nivel educativo)

Contacto 0,260** 
(0,202)

0,277** 
(0,203)

0,258** 
(0,206)

Prodiversidad (genérica) 0,802 
(0,169)

0,749 
(0,172)

1,440 
(0,226)

Prodiversidad (específica) 1,549** 
(0,147)

1,431* 
(0,150)

2,094** 
(0,177)

Universalismo 0,308** 
(0,155)

0,314** 
(0,159)

0,315** 
(0,160)

Dinámicas intergrupales percibidas

Expectativa de éxodo 0,584** 
(0,166)

0,649 
(0,239)

Trayectorias de estatus 1,485* 
(0,155)

1,636 
(0,293)

Delimitación de ciudadanía 0,665** 
(0,152)

0,683* 
(0,153)

Enfado anti-élites  0,446** 
(0,194)

0,438** 
(0,195)

Interacciones

Expectativa éxodo*Trayectorias estatus 0,895 
(0,337)

Pro-diversidad (genérica)* 
Pro-diversidad (específica)

0,266** 
(0,327)

Notas: Encuesta dirigida a población española (incl. doble nacionalidad) de 18 y más años; véase Anexo para cuestionario, 
codificación y categorías de referencia. *Significativo al 5% (p<0,05); **Significativo al 1% (p<0,01). Error cuadrado entre pa-
réntesis.

Fuente: OPAM, encuesta OPIA (Ola V). Muestra filtrada (solo nacidos en España), N=2.363.



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 156, Octubre - Diciembre 2016, pp. 77-96

88  Crisis económica y sentimiento antinmigrante: el caso de Andalucía

sencia de desconfianza hacia grupos específi-
cos (44,4%). H4: apoyo de plena participación 
social de los inmigrantes (75%). H5: usamos 
nivel educativo (tres categorías) como proxy 
reconocidamente imperfecto para calibrar ses-
gos de deseabilidad, suponiendo que a mayor 
nivel educativo, más conciencia de normas 
sociales y más capacidad para disimular pre-
juicios; visto que un mayor nivel educativo po-
dría también mejorar el sentimiento sincero 
hacia inmigrantes, este indicador solo permite 
rechazar, pero no confirmar la hipótesis. H6: 
compartir la idea de que el estancamiento eco-
nómico induce a «una mayoría» de los inmi-
grantes a emigrar (81,2%). H7: acuerdo con 
que los inmigrantes son «uno de los grupos 
sociales más perjudicados por la crisis» 
(56,9%). H8: las percepciones de ciudadanía 
diluida son captadas así: afirmar que los inmi-
grantes reciben «bastante» o «mucha» protec-
ción estatal, sin considerarlos prioritarios al 
respecto (casi el 40% comparten estas postu-
ras). H9: mención de políticos y/o corrupción 
como problema social destacado (33,7%).

Resultados

La tabla 2 recoge los resultados multivaria-
bles8. Las OR por debajo de la unidad con-
firman, mientras los valores superiores a 1 
rechazan nuestras predicciones sobre los 
factores capaces de disminuir la hostilidad 
antinmigrante. 

Perfil socio-demográfico. Según M1 y M2, 
los varones serían menos proclives a expresar 
antipatía que las mujeres (M2, OR=0,635**); 
este efecto cesa en M3, implicando que las 
predisposiciones proinmigración son más fre-
cuentes entre ellos que ellas. Por razones aná-

8 Existen correlaciones bivariables (p<0,01, prueba bi-
lateral) en la dirección esperada entre dependiente y una 
mayoría de predictores, pero para trayectorias de estatus 
(H7) no hay correlación, y desmintiendo expectativas 
(H3), la ausencia de estereotipos hacia grupos específi-
cos está correlacionada (aunque solo ligeramente) con 
antipatía. Los resultados multivariables confirman y re-
finan estos hallazgos preliminares.   

logas, manteniendo las predisposiciones 
constantes, los jóvenes (18-34 años) expresan 
claramente más animosidad (M3, OR=1,755**)  
que las personas con edades superiores a 50 
años (CR), un resultado que alerta del deterio-
ro actitudinal en una parte de la juventud nati-
va. Contrastando con investigaciones previas 
(Lancee y Pardos-Prado, 2013; Valdez, 2014), 
la clase social (autoclasificada) ejerce escaso 
impacto; asimismo, la proporción de inmigran-
tes en el hábitat residencial tampoco tiene un 
efecto discernible. H1 es confirmada: la ideo-
logía izquierdista reduce la animosidad mani-
fiesta, especialmente antes de controlar por 
otras predisposiciones (M2, OR=0,427**). La 
ideología centrista tiene un efecto parecido 
pero menos pronunciado; sin embargo, quie-
nes rechazan autoevaluar su ideología son tan 
proclives a expresar animosidad como los de-
rechistas declarados (CR). Como esperába-
mos, un mejor nivel educativo (especialmente, 
universitario) reduce la antipatía explícita; este 
efecto se mantiene plenamente controlando 
por predisposiciones (M3, OR=0,224**), y se 
reduce solo ligeramente controlando también 
por percepciones situacionales (M4, 
OR=0,300**). Por tanto, H5 no es rechazada; 
de todos modos, no descartemos que gente 
con mejor nivel educativo es sinceramente 
más benévola.

Percepciones de amenaza económica. 
Contradiciendo estudios previos (Lancee y 
Pardos-Prado, 2013), y pese al estado ne-
fasto del mercado laboral, la ausencia de 
amenaza personal no reduce las odds de 
animosidad; es más, aunque sin alcanzar 
las habituales barreras de significatividad, 
incluso parecería que ocurre lo contrario 
cuando las predisposiciones y los factores 
situacionales se mantienen constantes (M4, 
OR=1,258). En cambio, la GTT es confirma-
da en el sentido de que el sentimiento anti-
nmigrante disminuye consistentemente en 
ausencia de amenaza grupal expresa, tam-
bién controlando por predisposiciones y 
factores situacionales (M2, OR=0,562**; 
M4, OR=0,572**). 
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Predisposiciones (excepto por ideología y 
nivel educativo). Confirmando H2 y H4, el 
contacto cercano (M3, OR=0,260**) y las pos-
turas universalistas (M3, OR=0,308**) reducen 
la animosidad antinmigrante claramente; am-
bos efectos persisten cuando se añaden fac-
tores situacionales (M4). Respecto a H3, 
emergen matices importantes: posturas ge-
néricamente prodiversidad no reducen la ani-
mosidad, y en ausencia de desconfianza ha-
cia grupos específicos, esta incluso aumenta 
(M3, OR=1,549**). El sentimiento antinmigran-
te disminuye fuertemente cuando se expre-
san posturas prodiversidad tanto genéricas 
como específicas (M5, OR=0,266**); sin em-
bargo, entre quienes carecen de convicciones 
tan coherentes, la antipatía anti-inmigrante 
aumenta cuando no se articulan reticencias 
hacia grupos específicos (M5, OR=2,094**), 
en comparación con cuando sí son articula-
das (CR). Ello sugiere que la desconfianza 
hacia grupos específicos no impide el senti-
miento cariñoso, o por lo menos neutro, hacia 
los inmigrantes en general; sin embargo, la 
apreciación inversa es igualmente apropiada. 

Percepciones de dinámicas intergrupa-
les. Las hipótesis sobre expectativas de éxo-
do (M4, OR=0,584**), delimitaciones de ciu-
dadanía (M4, OR=0,665**) y enfado anti-élites 
(M4, OR=0,446**) son confirmadas. No obs-
tante, las predicciones acerca de las trayec-
torias de estatus grupal (H7) son rechazadas: 
la animosidad aumenta cuando los inmigran-
tes son percibidos como fuertemente perju-
dicados por la crisis (M4; OR=1,485*), y es 
aproximadamente tan común entre quienes 
consideran a los inmigrantes como víctimas 
de la crisis y proclives a emigrar de nuevo 
(M5, OR=0,895) como entre quienes opinan 
lo contrario sobre ambos asuntos (M5, RC). 
Es llamativo que dos factores (H6 y H7) que 
se suponían íntimamente relacionados resul-
tan contradecirse, neutralizándose mutua-
mente. Aparte de la necesidad de refinar la 
teoría de posición grupal, estos resultados 
implican que las expectativas de éxodo no 
derivan de percepciones de que el estatus 

social de los inmigrantes estaría deterioran-
do (adicionalmente), sino que más bien re-
presentan la inversión esquemática de la 
idea —aceptada generalmente durante la 
bonanza anterior a la crisis— de que econo-
mías expansivas requieren mano de obra 
inmigrante. 

dIscusIón 
La evidencia empírica presentada en este 
artículo tiene varias limitaciones. El construc-
to focal, la antipatía explícita hacia los inmi-
grantes, se midió con un solo ítem dicotómi-
co; aunque esta decisión se justifique en 
términos de transparencia interpretativa, 
cabría explorar opciones alternativas. Maxi-
mizando el abanico de predictores disponi-
bles acerca de un contexto económico ex-
traordinariamente desfavorable, se computó 
un modelo de sección transversal; investiga-
ciones futuras deberían explotar datos mul-
tiseccionales o ficheros panel, si hubiese, y 
quizá también manejar diseños experimenta-
les. Y aunque Andalucía merezca un detalla-
do estudio de caso debido a su tamaño, ubi-
cación, historial migratorio, evolución 
económica y trayectorias actitudinales, ha-
bría que abordar comparaciones interterrito-
riales; la periferia sur de Europa, gravemente 
afligida por la crisis, es una prioridad obvia.

Pese a tales limitaciones, esta investiga-
ción genera conocimiento novedoso sobre 
las relaciones intergrupales en tiempos eco-
nómicamente revueltos. Su punto de partida 
conceptual y metodológico es la realización 
de que nociones expansivas del prejuicio 
conllevan una pérdida inaceptable de exac-
titud. Aquellos investigadores que equipara-
sen cualquier queja con posturas denigrato-
rias hacia los otros podrían estar sumando 
insultos a injusticias percibidas; este riesgo 
es especialmente evidente en contextos de 
retroceso económico prolongado. Desde 
una perspectiva dinámica, el estudio ilustra 
cómo las actitudes hacia los inmigrantes 
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pueden evolucionar de manera muy distinta 
de aquellas relativas a impacto y gestión de 
las migraciones internacionales, incluyendo 
notablemente conflictos-de-interés percibi-
dos. Centrándose en un escenario marcado 
por cifras desbordadas de desempleo, el es-
tudio identifica dos grupos de factores que 
mejoran el sentimiento hacia los inmigrantes 
al margen de cómo los nativos valoran el im-
pacto de la inmigración sobre el mercado 
laboral: predisposiciones generales acerca 
de la naturaleza y la extensión de la perte-
nencia grupal, por un lado, y percepciones 
específicas de las actuales dinámicas inter-
grupales, por otro.  

Se contrastaron nueve hipótesis explica-
tivas, cinco de las cuales se refieren a predis-
posiciones, y cuatro, a percepciones situa-
cionales. Una hipótesis situacional fue 
rechazada de manera sugerente: en vez de 
disminuir, la animosidad creció entre quienes 
ven al colectivo inmigrante como especial-
mente vulnerable al impacto de la crisis. Si 
suponemos que la población nativa percibe 
las desavenencias de los trabajadores inmi-
grantes como antecedente nefasto de sus 
propias perspectivas ocupacionales, este 
hallazgo añade un matiz interesante a la teo-
ría de posición grupal (Kunovich, 2004): el 
miedo a un contagio del estatus descendien-
te estaría prevaleciendo sobre el agrado re-
lativo de la constatación de que este afecta, 
de momento, más a los inmigrantes. Investi-
gaciones futuras deberán comprobar el 
acierto de esta interpretación, que resulta 
plausible en circunstancias en las que el alto 
desempleo y las políticas de austeridad ejer-
cen presión a la baja sobre salarios y condi-
ciones laborales. Asimismo, investigaciones 
futuras deberían seguir examinando dos hi-
pótesis sobre predisposiciones que fueron 
confirmadas aquí solo con reservas. La de-
seabilidad social podría distorsionar la ver-
balización del sentimiento antinmigrante, 
pero este estudio no prueba ese sesgo, ni 
mucho menos cuantifica su alcance. Y mien-
tras posturas coherentes a favor de la diver-

sidad cultural reducen la animosidad, en au-
sencia de tal coherencia, unos tenderían a 
expresar antipatía generalizada, y otros, des-
confianza hacia colectivos específicos.   

Seis hipótesis fueron confirmadas con 
claridad: tres relativas a predisposiciones, y 
otras tres, a factores situacionales. La preva-
lencia de animosidad antinmigrante disminu-
ye, según nuestros resultados, entre nativos 
que profesan ideología de izquierdas, man-
tienen contacto cercano con inmigrantes, y 
apoyan su plena participación social, así 
como quienes esperan la emigración de re-
torno de una mayoría, consideran que el go-
bierno delimita apropiadamente la ciudada-
nía, y culpan a las élites por las desavenencias 
económicas. Estos seis factores reducen el 
sentimiento antinmigrante al margen de si la 
inmigración es percibida como económica-
mente perjudicial —en un contexto, conviene 
recordarlo, en el que un tercio de la pobla-
ción activa está desempleado—. En circuns-
tancias tan desfavorables, no puede darse 
por descontado que predisposiciones a prio-
ri benignas reducen la animadversión. Los 
resultados de este estudio contradicen la 
expectativa común de que retrocesos eco-
nómicos conllevan inevitablemente una ex-
pansión del sentimiento antinmigrante más 
allá de aquellos segmentos de población que 
nutren predisposiciones negativas. Al con-
trario, observamos un desbordamiento en la 
dirección opuesta: controlando por conflicto-
de-interés percibido y un abanico de predis-
posiciones, varias percepciones situaciona-
les disminuyen el sentimiento antinmigrante. 
Tres predisposiciones favorables hacia la 
inmigración (ideología izquierdista, contacto 
cercano y universalismo) mantienen plena-
mente su capacidad para reducir la animosi-
dad con independencia de cómo se opine 
sobre eventos actuales; y tres factores situa-
cionales (expectativas de éxodo, ciudadanía 
delimitada y enfado antiélites) mejoran el 
sentimiento hacia los inmigrantes al margen 
de si se comparten predisposiciones bené-
volas. Es más, ambos grupos de factores 
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ejercen su impacto con independencia de si 
se expresan recelos acerca de los efectos de 
la inmigración para el mercado laboral. Trans-
cendiendo las especificidades de estos facto-
res explicativos en concreto, el principal ha-
llazgo del estudio es que incluso en medio de 
un contexto marcadamente desfavorable, y 
pese al escepticismo difuso acerca del balan-
ce entre costes y beneficios del hecho inmi-
gratorio, actitudes virulentamente antinmi-
grantes pueden quedar contenidas por un 
conjunto de predisposiciones y percepciones. 

Así pues, este estudio evidencia cómo, 
en sociedades inmigratorias inmersas en cri-
sis, el sentimiento hacia los inmigrantes no 
depende de las condiciones y los intereses 
económicos en cuanto tales, sino de un 
complejo abanico de variados factores, rela-
tivos tanto a disposiciones como a apre-
ciaciones situacionales. En definitiva, los re-
sultados desmienten cualquier noción de un 
sencillo determinismo económico; la teoría 
de amenaza grupal no es refutada, pero se 
revela lamentablemente incompleta. Este es-
tudio demuestra que percepciones de con-
flicto-de-interés son solo uno entre los 
muchos factores que determinan las acti-
tudes de los nativos hacia personas de pro-
cedencia extranjera. El predominio de acti-
tudes más bien positivas pese a condiciones 
económicas desalentadoras tiene su expli-
cación en una combinación entre predisposi-
ciones benévolas alimentadas por idiosin-
crasias históricas y culturales, y percepciones 
tranquilizadoras respecto del estatus grupal 
predominante de los nativos. 

Sin embargo, causalidades complejas no 
confieren inmunidad contra reacciones adver-
sas. Las credenciales universalistas podrían 
verse expuestas a una prueba de Litmus 
cuando se desvanezca la «ilusión temporal» 
(Freeman, 1995); las expectativas de éxodo 
masivo podrían resultar infundadas y las ele-
vadas cuotas de desempleo, persistentes; y 
si cambiara la dinámica de la competición 
política, la inmigración podría convertirse nue-
vamente en preocupación notoria. Llegado el 

momento, es probable que afloren tensiones 
no resueltas entre concepciones comprensi-
vas de pertenencia y la lógica agónica del es-
tatus grupal relativo. Con vistas a tales desa-
fíos, este estudio se propone inspirar a actores 
institucionales en su intento por salvaguardar 
la cohesión social, así como a aquellos inves-
tigadores dispuestos a recuperar la distinción 
entre recelos relativos a las migraciones inter-
nacionales, por un lado, y hostilidad hacia 
personas inmigrantes, por otro.
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aNExO: CuESTIONaRIO y COdIfICaCIÓN 

Abreviaciones: categorías explícitas de respuesta (CE); categorías adicionales de codificación 
(CA); no sabe/no contesta (NS/NC); ni… ni… (NI/NI); categoría de referencia (CR). (P7): posi-
cionamiento en cuestionario (OPAM 2013b, 160-170).

Trayectorias (tabla 1) 

(a): «Como Ud. sabe, en Andalucía viven inmigrantes procedentes de países menos desarro-
llados. […] ¿Qué efectos negativos cree Ud. que tiene este tipo de inmigración para An-
dalucía?» (P7) Pregunta abierta; respuesta múltiple. 

(b): «En general, ¿cree Ud. que para Andalucía, la inmigración es muy positiva, más bien 
positiva, más bien negativa o muy negativa?» (P9) CA: NI/NI, depende, NS/NC. 

(c): «¿Con qué frecuencia ha sentido Ud. simpatía por los inmigrantes?» (P17) CE: muchas 
veces, bastantes veces, algunas veces, pocas veces, nunca. CA: depende, NS/NC. 

(d): «En definitiva, pensando ahora en los inmigrantes en general, ¿hasta qué punto le mere-
cen a Ud. confianza?» (P27) CE: mucha, bastante, poca, ninguna. CA: depende, NS/NC.

(e): «Si tuviera que decidir dónde vivir, ¿en cuál de estos tres lugares le gustaría hacerlo?» 
(P20) CE: un lugar en el que casi nadie fuera inmigrante, un lugar en el que algunas per-
sonas fueran inmigrantes, un lugar en el que muchas personas fueran inmigrantes. CA: 
me da igual, NS/NC.

(f): «En su opinión, ¿cuáles son, por orden de importancia, las tres cuestiones que más 
preocupan a los andaluces?» (P1) Pregunta abierta.

(g): «Y ¿hay algún tipo o grupo [de inmigrantes] en particular que NO le inspira confianza?» 
(P26_1) CE: sí, no. CA: NS/NC.

Estimadores (tabla 2)

Dependiente: ítem (c) (tabla 1). «Pocas veces» + «nunca» (evento)/ resto.

Perfil socio-demográfico. Género: varón, mujer (CR). Edad: 18-34, 35-49, 50+ (CR). Nivel 
educativo: hasta primario (CR), secundario, universitario. Ideología: izquierda (0-4), centro (5), 
derecha (6-10) (CR), NS/NC. Hábitat: proporción de inmigrantes inferior/superior (CR) a media 
regional. Clase social (autoclasificada): (medio-)baja (CR)/ media, (medio-)alta.

Amenaza económica percibida. Personal: «En los últimos cinco años, ¿se ha encontrado 
alguna vez (…) con la amenaza del paro?» (E7_1) CE: sí, no, NS/NC. No/ resto (CR). Grupal: 
ítem (a) (tabla I). Mercado laboral (CR)/ resto muestra.

Predisposiciones. Ideología: ver «perfil».  Contacto: «¿De qué tipo de relación se trata?» 
(P18_3_1_filtrada) Respuesta múltiple. CE: amistad, trabajo, familia o pareja, vecindad, com-
prar en comercios con personal o propietarios inmigrantes. CA: otros. Amistad y/o familia/ 
resto muestra (CR). Pro-diversidad (genérico): «Los inmigrantes deberían poder vivir aquí de 
acuerdo con sus costumbres» (P15_1). CE: (muy) de acuerdo, (muy) en desacuerdo. CA: 
depende, NS/NC. «(Muy) de acuerdo»/ resto (CR). Pro-diversidad (específico): ítem (g) (tabla 
1). Resto (CR)/ «no». Universalismo: «Los inmigrantes deberían poder participar plenamente 
en la vida de nuestra sociedad» (P16_1). CE: (muy) de acuerdo, (muy) en desacuerdo. CA: NI/
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NI, depende, solo si viven en Andalucía de forma regular, NS/NC. «(Muy) de acuerdo»/ resto 
(CR). Sesgo de deseabilidad: ver «nivel educativo».  

Dinámicas intergrupales percibidas. Expectativa de éxodo: «Cuando no hay crecimiento eco-
nómico una mayoría de inmigrantes se va» (P13_2_3). CE: de acuerdo, en desacuerdo. CA: 
NI/NI, depende, NS/NC. De acuerdo/ resto (CR). Trayectorias de estatus: «Los inmigrantes 
son uno de los grupos sociales más perjudicados por la crisis» (P13_5). CE: de acuerdo, en 
desacuerdo. CA: NI/NI, depende, NS/NC. De acuerdo/ resto (CR). Delimitación de ciudadanía: 
«¿Cree que en la actualidad los grupos que voy a mencionar reciben mucha, bastante, poca 
o ninguna protección por parte del Estado?… inmigrantes» (P4_5). CA: NS/NC. «Y cuál de 
ellos […] debería estar mejor protegido por el Estado?» (P5). CE: personas mayores, parados, 
jóvenes, clases medias, inmigrantes. CA: todos, NS/NC. «Mucha» o «bastante» protección 
para inmigrantes (P4_5) pero inmigrantes no prioritarios (P5) (CR)/ resto muestra. Enfado 
anti-élites: ítem (f) (tabla 1). Mención de políticos y/o corrupción/ resto muestra (CR).
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Resumen
En este trabajo estudiamos la relación entre participación digital y 
brecha participativa. Mientras que la participación digital hace 
referencia al uso de Internet por parte de los ciudadanos para producir 
bienes culturales que son posteriormente compartidos a escala global–, 
la brecha participativa se define como el conjunto de desigualdades 
que genera una distribución irregular de estos usos creativos de 
Internet. Se examina la brecha participativa desde un enfoque 
cuantitativo, prestando especial atención al análisis de la brecha 
participativa política. Concluimos que las desigualdades clásicas que 
caracterizaban a la brecha digital se trasladan a este nuevo entorno 
tecnológico. Sin embargo las consecuencias socialmente negativas de 
la brecha participativa exceden a las de su antecesora.

Key words
Digital Divide
• Social Inequality
• Internet
• Political Participation 
• Social Networking

Abstract
This article focuses on the relationship between digital participation and 
the digital participation divide. The first concept refers to the use of the 
Internet to produce cultural goods that are subsequently shared on a 
global scale; the latter, refers to the inequalities generated by the uneven 
distribution of these creative uses of the Internet in a given population. 
Empirically, our work focuses on the role of digital skills and sociopolitical 
attitudes toward the Internet in explaining the digital participation divide, 
as they are considered precursors of digital participation. Results suggest 
that the same mechanisms that previously sustained digital divide are now 
fostering digital participation divide; however, we argue that the negative 
social consequences of this divide exceed those of its predecessor.
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IntroduccIón1

A lo largo de la última década, los expertos 
en el estudio de Internet han señalado la 
emergencia de un nuevo fenómeno digital 
que estaría jugando un importante papel en 
un incipiente proceso de cambio social. Este 
fenómeno ha sido denominado de diversas 
formas, producción digital (Schradie, 2011), 
producción por pares (Benkler, 2006), parti-
cipación digital (Hoffman, Lutz y Meckel, 
2014), etc., y se refiere a las posibilidades 
con las que cuentan las personas, gracias a 
las tecnologías digitales, para producir con-
tenidos culturales que son, posteriormente, 
compartidos a escala global2. Uno de los 
elementos comunes más destacados de es-
tos usos de Internet es que pugnan, cuando 
no desafían, las estructuras verticales de 
producción propias de las sociedades indus-
triales que precedieron a la sociedad red 
(Benkler, 2006) y empoderan a los ciudada-
nos que las realizan (Hoffman, Lutz y Meckel, 
2014). 

Desde una perspectiva crítica, es impor-
tante plantearse hasta qué punto las inter-
pretaciones realizadas por los expertos so-
bre estos nuevos usos de Internet son una 
proyección idealizada y dulcificada de la 
realidad que se trata de describir o una inter-
pretación realista y ajustada la información 
disponible (Kreiss, Finn y Turner, 2011). No 
cabe duda que esta cuestión excede con 
creces el formato de un trabajo como el pre-
sente, sin embargo, pretendemos dar un 
paso en esta dirección para comprender 
hasta qué punto están fundadas estas ex-
pectativas que, de ser ciertas, representarían 
una importante y fundamental innovación 

1 Este artículo se ha podido realizar gracias a los Pro-
yectos del Plan Nacional de I+D+I CSO2009-13424 y 
CSO2012-35688.
2 En este trabajo utilizaremos el término «participación 
digital» para hacer más fácil la relación, que realizaremos 
a continuación, entre las prácticas descritas aquí y el 
concepto de «brecha participativa». 

social. Así, nos preguntamos, tomando 
como referencia la información empírica 
existente, qué limitaciones y potencialidades 
tiene en España este tipo de comportamien-
tos definidos como participación digital. 

Para ello, nuestro trabajo girará en torno 
a un concepto recientemente incorporado a 
la literatura de la brecha digital: participation 
divide (brecha participativa). A través de este 
concepto se analizan los factores que deter-
minan las posibilidades que tienen los ciuda-
danos para crear contenidos digitales (Blank, 
2013; Correa, 2010; Hargittai y Walejko, 
2008; Schradie, 2011). En otras palabras, la 
brecha participativa analiza el conjunto de 
desigualdades que genera una distribución 
irregular de la participación digital en una po-
blación dada. 

Analizaremos la brecha participativa, en 
general, y en una de sus manifestaciones es-
pecíficas; la creación y/o distribución de 
contenidos de carácter político, a la que de-
nominamos brecha participativa política. Por 
lo tanto, la brecha participativa política sería 
entendida como un caso específico de la 
brecha participativa. Así, nos preguntamos 
por los factores que nos permiten predecir 
que una determinada persona use Internet 
para compartir contenidos previamente 
creados por ella y también por las variables 
que nos permiten comprender por qué deter-
minadas personas comparten contenidos 
políticos y otras no. 

Nuestras hipótesis en este trabajo son 
las siguientes: i) en España existe una dis-
tribución irregular de participación digital, 
entendida como el uso de Internet para ge-
nerar y/o transmitir recursos digitales, en 
general, y políticos, en particular, ii) esta 
distribución desigual obedece a un conjun-
to de variables identificables a través de 
métodos empíricos entre las que destacan 
determinadas variables sociodemográficas, 
las habilidades digitales y las creencias que 
tienen los ciudadanos sobre las posibilida-
des políticas de Internet y iii) la brecha par-
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ticipativa tiene efectos muy relevantes so-
bre el desarrollo justo y equilibrado de la 
sociedad red en España. 

Este trabajo está estructurado de la si-
guiente manera. En primer lugar, presentare-
mos nuestro marco teórico. Este marco teó-
rico tiene a su vez dos partes: el concepto de 
participación digital y el concepto de brecha 
participativa. A continuación, propondremos 
un análisis empírico de los factores que ge-
neran, primero, la brecha participativa y, se-
gundo, la brecha participativa política en 
España. En el último apartado, y poniendo en 
relación nuestro marco teórico y los resulta-
dos empíricos de nuestro análisis, propon-
dremos un conjunto de conclusiones que 
evalúan el surgimiento y las potencialidades 
de la producción digital en España.

de la era de la InformacIón 
a la era de las redes. 
la partIcIpacIón dIgItal

La idea de participación digital se enmarca en 
un proceso socioeconómico más amplio cuyo 
inicio se describe en la obra pionera de M. 
Castells La era de la información: economía, 
sociedad y cultura (1997)3. En esta obra, Cas-
tells explica cómo, en las sociedades occi-
dentales de finales del siglo XX, se produce la 
emergencia de un tipo novedoso de organiza-
ción social, el informacionalismo, en el que la 
generación, el procesamiento y la transmisión 
de la información se convierten en las fuentes 
fundamentales de producción y poder. Una 
de las principales causas de esta transforma-
ción es la irrupción de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación. 

3 Esta aproximación a los estudios clásicos sobre la 
sociedad red y la sociedad del conocimiento no preten-
de ser un análisis exhaustivo de estas obras o del de-
sarrollo de este ámbito de estudio. Nuestro objetivo aquí 
es, únicamente, partir de referencias claves para intro-
ducir los conceptos centrales de este trabajo. Es, por 
este motivo, que no discutimos, únicamente resumimos, 
los pormenores de estas obras.

En la estructura social descrita por Cas-
tells (1997), la organización, ya sea política, 
social o económica, continúa jugando un pa-
pel central. Así, Castells (1997) destaca 
cómo la empresa red, los nuevos movimien-
tos sociales o los propios Estados se trans-
forman en agentes centrales en la nueva so-
ciedad en la medida en que eran capaces de, 
gracias a las tecnologías digitales, generar, 
procesar y transmitir información y, también, 
conocimiento.

La marca más importante de las recientes 
aportaciones a este debate es el papel pro-
tagonista concedido a la individualización de 
la gestión y procesamiento de la información 
y el conocimiento. Así, Benkler (2006) man-
tiene que las herramientas tecnológicas re-
cogidas bajo la categoría web 2.0, especial-
mente las redes sociales, permiten al 
«ciudadano-amateur» realizar las actividades 
profesionales que, anteriormente, estaban 
reservadas a las organizaciones. Estas acti-
vidades irían desde la producción de bienes 
y servicios a la creación de contenidos cul-
turales y políticos. La transición de lo organi-
zativo a lo individual estaría, nuevamente, 
vinculada a factores tecnológicos como la 
democratización del acceso a los ordenado-
res personales, la extensión del uso de Inter-
net entre capas de la población que cuentan, 
cada vez más, con niveles medios y altos de 
formación y, como se ha dicho, la aparición 
de un nuevo tipo de herramientas que rom-
pen con la tradicional direccionalidad entre 
productor y consumidor: las redes sociales y 
la web 2.0 (Benkler, 2006). De cualquier ma-
nera, dicho proceso de individualización ha 
sido un eje central de variados estudios que, 
desde los propios inicios de la disciplina so-
ciológica, han tratado de describir los cam-
bios culturales que afectaban a las socieda-
des occidentales (Zabludovsky, 2013).

La cuestión clave descrita por Benkler en 
La riqueza de las redes (2006) es que la eco-
nomía que está surgiendo como consecuen-
cia de los cambios apuntados anteriormente 
se basa en un sistema no propietario (no ba-
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sado en la idea de mercado) y colaborativo. 
Desde su punto de vista, la reducción de 
costes de producción y de organización que 
generan las herramientas digitales basadas 
en la web 2.0 permite a los ciudadanos pro-
ducir bienes sin esperar una contrapresta-
ción material o derechos de autoría. Igual-
mente, la facilidad de coordinación y de 
interacción que ofrecen estos servicios digi-
tales potencia un sistema colaborativo a es-
cala planetaria. Esta transformación econó-
mica estaría, desde el punto de vista de 
estos autores, en la base de un importante 
proceso de cambio social.

Este cambio social afecta a distintos ám-
bitos como, por ejemplo, el sistema cultural 
y de valores (Jenkins, 2006), el informativo 
(Sampedro, 2014) o, y este es uno de nues-
tros objetos de investigación, el político. La 
producción social de contenidos políticos es 
uno de los ámbitos más prolíficos de entre 
los señalados aquí, ya que ofrece conclusio-
nes que han alcanzado un gran predicamen-
to tanto a nivel social como académico (Su-
rowiecki, 2004; Rheingold, 2003; Bennett y 
Segerberg, 2012). En concreto, Castells 
(2015) sitúa en el centro de los cambios po-
líticos al uso de las herramientas digitales y 
que hacen posible una nueva «autocomuni-
cación de masas» y nuevos movimientos 
globales de protesta, como los desarrollados 
en Túnez, Islandia, Egipto, España, Estados 
Unidos, Turquía y Brasil. La participación po-
lítica, así, está evolucionando rápidamente a 
nivel global, gracias a las tecnologías digita-
les que permiten un «mecanismo básico de 
construcción de poder en la sociedad red: el 
poder de interconexión» (Castells, 2015: 29).  

Bennett y Segerberg (2012) han realizado 
un conjunto de trabajos relacionados con la 
idea de usos políticos de Internet y su efecto 
sobre las acciones políticas de protesta. Uno 
de estos efectos es la transformación de la 
lógica de la acción colectiva (Olson, 1978) a 
una lógica de la acción conectiva en la que 
los ciudadanos participan de forma indivi-
dualizada y coordinados a través de las re-

des sociales. Desde el punto de vista de los 
autores, esta forma de participación no re-
queriría de una identidad colectiva compar-
tida o de organizaciones que puedan res-
ponder a las oportunidades de acción. En 
otras palabras, Internet estaría reduciendo la 
importancia que tradicionalmente se atribuía 
a la organización y la identidad dentro de las 
explicaciones de los procesos de participa-
ción política ciudadana (Laraña, 1999). El 
otro elemento clave de la explicación de es-
tos autores es la emergencia de una nueva 
lógica de acción conectiva, basada en com-
partir contenidos personalizados por medio 
de redes digitales (Bennett y Segerberg, 
2012). Desde este punto de vista, Internet se 
transformaría en ámbito de socialización po-
lítica en el que los ciudadanos producirían 
contenidos y/o los difundirían para expresar 
su apoyo a determinadas causas o para po-
ner en cuestión otras. 

Esta interpretación del efecto de Internet 
sobre la política no se circunscribe únicamente 
al ámbito de la participación política, sino que 
se ha extendido al ámbito de la política con-
vencional. Así, Ward y Gibson (2009) han de-
nominado desintermediación al proceso según 
el cual Internet permite relativizar el peso de las 
organizaciones políticas que tradicionalmente 
atesoraban mayor poder y la emergencia de 
grupos ciudadanos organizados a través de 
Internet (Wring y Horrocks, 2001). 

Como consecuencia de todo lo anterior, 
expertos como Shirky (2008a) o Benkler y 
Nissenbaum (2006) han introducido una di-
mensión antropológica asociada a este pro-
ceso de cambio social. Desde el punto de 
vista de los segundos, por ejemplo, «la apa-
rición de la producción compartida de con-
tenidos ofrece a un conjunto más amplio de 
gente la oportunidad de involucrarse en 
prácticas que les permita mostrar y experi-
mentar comportamientos virtuosos» (Benkler 
y Nissenbaum, 2006: 394). Esta forma de 
producción favorecería el desarrollo de las 
virtudes de la independencia y la autonomía. 
Es decir, la posibilidad de decidir sobre nues-
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tras propias vidas y ser independientes res-
pecto a cualquier tipo de autoridad. En la 
misma línea, alientan el desarrollo de la eco-
nomía descrita en La riqueza de las redes 
(Benkler, 2006), ya que favorece otras virtu-
des cívicas como la creatividad y, por lo tan-
to, la participación social, el altruismo y la 
cooperación. 

En definitiva, ya sea en términos instru-
mentales (participación social, económica y 
política) o éticos (potenciación de virtudes), 
la participación digital o producción por pa-
res estaría generando un escenario positivo 
al aumentar, entre otras, el repertorio de ac-
ción de los ciudadanos, sus formas de ex-
presión de demandas, la participación en la 
esfera económica y los estímulos para vincu-
larse a prácticas virtuosas. Se trata, desde 
nuestro punto de vista, de un escenario alta-
mente deseable. Sin embargo, al mismo 
tiempo, consideramos fundamental analizar 
cómo se expresan las desigualdades socia-
les, económicas y políticas en este escena-
rio, así como el efecto negativo de aquellas 
sobre las potencialidades de este proceso. 

de la brecha dIgItal a la brecha 
partIcIpatIva

Desde sus inicios, el estudio de la rápida in-
troducción de Internet en la sociedad ha es-
tado acompañado por la preocupación, tanto 
académica como social, por los efectos po-
tencialmente negativos de este proceso. De 
esta forma, en la década de los noventa del 
siglo XX, se acuñó el término «brecha digital» 
(digital divide) para referirse a «la distancia en-
tre aquellas personas que tienen y no tienen 
acceso a Internet» (Dijk, 2006: 221). Este en-
foque original de la brecha digital se encon-
traba fundamentalmente centrado en las dife-
rencias en el nivel de acceso a las nuevas 
tecnologías de la información y la comunica-
ción entre distintas poblaciones. 

Esta perspectiva clásica pronto encontró 
oposición entre algunos autores que, como 

Jan van Dijk (2006), señalaban que la idea de 
brecha digital plantea una división demasia-
do simplista entre dos grupos poblacionales 
(personas con y sin acceso) y que «acceso a 
Internet» no implica «uso de Internet». A par-
tir de este momento, los expertos giraron su 
atención hacia los factores que explican por 
qué una determinada persona hace uso de 
este tipo de tecnologías. Esta nueva pers-
pectiva de la brecha digital puso en eviden-
cia que las diferencias en el uso de Internet 
están determinadas por variables sociales 
(Hoffman et al., 2001; Bimber, 2000; Bonfa-
delli, 2002). 

Hasta este momento, el interés académi-
co se había centrado en los factores que mo-
tivan a unas personas y no a otras a aden-
trarse en el nuevo escenario que estaba 
abriendo Internet. Este planteamiento, típico 
de las primeras fases del estudio del cambio 
tecnológico (Norris, 2001), se modificó cuan-
do las investigaciones empíricas comenza-
ron a evidenciar un retroceso de la brecha 
digital en prácticamente todas las dimensio-
nes apuntadas por los primeros estudios (To-
rres, Robles y De Marco, 2013). En un con-
texto con tasas muy elevadas de penetración 
de Internet y con un proceso claro de retro-
ceso de la brecha digital, los expertos co-
menzaron a considerar la importancia del 
«para qué». 

Uno de los esfuerzos más interesantes en 
esta dirección se ha dirigido a analizar en qué 
medida determinados usos de Internet gene-
ran ventajas competitivas para sus usuarios 
(Dijk, 2005). Este tipo de usos de Internet han 
sido denominados usos beneficiosos y avan-
zados de Internet (UBAI). Desde este punto de 
vista, la desigualdad digital sería el resultado 
de la diferencia entre los ciudadanos que ha-
cen uso de este tipo de servicios y herramien-
tas de Internet y aquellos ciudadanos que no 
cuentan con recursos para hacer uso de ellos 
(DiMaggio y Hargittai, 2001). La idea central 
sería analizar los factores que explican que 
una determinada persona se encuentre en 
disposición de transformar las facilidades que 
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ofrece Internet en oportunidades para mejorar 
sus vidas (DiMaggio y Hargittai, 2001; Dijk, 
2013). En este punto se evidenció la impor-
tancia de un conjunto de variables relaciona-
das con las capacidades para manejar Inter-
net: las habilidades digitales (DiMaggio et al., 
2004; Deursen y Dijk, 2009). Las distintas 
concepciones de brecha digital y desigualdad 
digital están, desde nuestro punto de vista, 
fuertemente marcadas por el contexto de la 
sociedad red y el conocimiento (Castells, 
1997). En dicho contexto el usuario de Inter-
net es entendido como una persona que usa 
Internet para acceder a información o recur-
sos que, en el caso de los UBAI, pueden re-
sultarle útiles y beneficiosos. Esta perspectiva 
del internauta está lejos de la adoptada en La 
riqueza de las redes (Benkler, 2006). Como 
hemos visto, siguiendo la obra mencionada, 
el internauta es un individuo que no solo con-
sume, sino que también produce y comparte 
el resultado de su labor a través de Internet. 

El concepto de participation divide (bre-
cha participativa) supone una adaptación de 
los principios e ideas que vertebran el estu-
dio de la brecha digital al contexto de la pro-
ducción por pares. Con brecha participativa 
nos referimos a las desigualdades sociales 
en la producción de contenidos digitales4 
(Blank, 2013; Correa, 2010; Hargittai y Walej-
ko, 2008; Schradie, 2011). Esta idea no es 
nueva en la literatura, ya en 2003 Jan van 
Dijk apuntaba que uno de los principales 
efectos perniciosos de la brecha digital sería 
que los ciudadanos que usan Internet esta-
rían socialmente más integrados y participa-
rían más en actividades comunitarias, eco-
nómicas y políticas que los ciudadanos que 
no utilizan esta tecnología. Tras la obra de 

4 Es, en este sentido, en  el que el concepto de brecha 
participativa se diferencia de otros conceptos similares 
como brecha digital 2.0 o citizens 2.0. Mientras estos 
se refieren a las posibilidades de acceso a contenidos 
que, potencialmente, pueden fortalecer el desarrollo 
personal y/o comunitario de los ciudadanos, la brecha 
participativa se refiere a las capacidades y posibilidades 
para producir contenidos.

Benkler (2006), esta idea adquiere el matiz de 
fundamental. La brecha participativa enfatiza 
la desigualdad, no en el consumo de infor-
mación y conocimiento, sino en las posibili-
dades de unos ciudadanos y otros para ex-
presarse y participar en cualquier ámbito de 
forma proactiva, es decir, mediante la crea-
ción de contenidos y su distribución. Jan van 
Dijk (2013: 33) identifica una cadena causal 
en la que estarían involucradas la brecha di-
gital así como la desigualdad participativa: 1) 
las desigualdades categóricas presentes en 
la sociedad conducen a una distribución 
desigual de los recursos; 2) esta distribución 
desigual de los recursos —junto con las ca-
racterísticas propias de cada tecnología— 
conduce a un acceso desigual a las tecnolo-
gías digitales; 3) el acceso desigual a las 
tecnologías digitales conduce a una partici-
pación desigual en la sociedad; 4) la par-
ticipación desigual en la sociedad refuerza 
las desigualdades categóricas y la distribu-
ción desigual de los recursos.

Encontramos distintos ámbitos en los 
que se evidencia la brecha participativa. Se-
gún Hoffman, Lutz y Meckel (2014), los estu-
dios sobre la brecha participativa se han 
centrado en distintos dominios: participación 
política, economía y negocio, participación 
cultural, educación y salud. Según Rice y Fu-
ller (2013), una de las áreas más estudiadas 
es, significativamente, la que nos ocupa aquí; 
cómo afecta la brecha participativa al ámbito 
de la política. Sin embargo, y dada la reciente 
aparición del concepto, aún no contamos con 
un cuerpo de resultados definitivos y conclu-
yentes (Hargittai y Walejko, 2008). 

Los expertos han puesto el acento sobre 
distintas causas para explicar la brecha par-
ticipativa. De esta forma, por ejemplo, Har-
gittai y Walejko (2008) han mostrado cómo la 
variable género se transforma en un factor 
fundamental para predecir el contenido de 
las creaciones de los internautas. Por su par-
te, Schradie (2011) ha evidenciado cómo la 
edad es una barrera fundamental para la par-
ticipación de los ciudadanos en Internet. Así, 
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cuanto más jóvenes, más probabilidad exis-
te de que los ciudadanos se comporten 
como creadores de contenidos digitales. 
Correa (2010), por su parte, ha tratado de 
explicar la brecha participativa a partir de va-
riables como la utilidad subjetiva de este tipo 
de prácticas. Por último, encontramos estu-
dios que muestran el papel que los recursos 
materiales y las infraestructuras de comuni-
cación juegan como facilitadores de este 
tipo de usos de Internet. De esta forma, el 
acceso a Internet desde diferentes dispositi-
vos aumenta la probabilidad de que un inter-
nauta cree contenidos digitales (Hassani, 
2006).

Nuestro trabajo se centra en el estudio de 
las variables que nos permiten predecir la 
brecha participativa, en general, y aquella 
que afecta a la creación y distribución de 
contenidos de carácter político. Para ello, 
tomamos una amplia representación de las 

variables que la literatura anteriormente des-
crita apunta como más relevantes. Así, nues-
tro objetivo es conocer cuál o cuáles de ellas 
son, en el caso de España, las que más nos 
ayudan a comprender este fenómeno. Sin 
embargo, pretendemos ir un paso más allá y 
discutir, a partir de los resultados empíricos, 
las consecuencias de la existencia de una 
brecha participativa que afecte a las oportu-
nidades de los ciudadanos españoles. 

una aproxImacIón a la sItuacIón 
de la brecha partIcIpatIva en 
españa

Según la encuesta «Equipamiento y Uso de 
Tecnologías de la Información y Comunicación 
en los hogares 2014», realizada por el Instituto 
Nacional de Estadística, el 46% de los ciuda-
danos españoles «cuelga» contenidos produ-

GRáfico 1. Compartir contenidos propios a través de Internet según variables sociodemográficas 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta «Equipamiento y uso de tecnologías de la información y comunicación 
en los hogares» (INE, 2014).
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cidos por ellos mismos en Internet para ser 
compartidos. Tal y como muestra el gráfico 1, 
las variables que parecen afectar a la brecha 
participativa son las comúnmente utilizadas 
para la explicación de la brecha digital y la des-
igualdad digital. Estas son la edad y el nivel de 
estudios. Sin embargo, tanto el género como 
los recursos económicos disponibles parecen 
tener un efecto no tan fuerte sobre este tipo de 
comportamientos digitales.

Desgraciadamente, no contamos en esta 
encuesta con datos sobre el tipo de conteni-
dos compartidos. Esto nos hubiera permitido 
matizar la descripción general anterior. Sin 
embargo, con el objetivo de avanzar en la 
comprensión de las fuentes generales de la 
brecha participativa, hemos realizado un 
path analysis en el que se utilizan, como in-
dependientes, las variables sociodemográfi-
cas clásicas en estudio de la brecha digital, 
y las habilidades digitales, eje central en el 
análisis de la desigualdad digital.

Datos

Para alcanzar los objetivos de este apartado 
se han utilizado los datos de la «Encuesta 
sobre Equipamiento y Uso de Tecnologías de 
la Información y Comunicación en los hoga-
res» (2014). La muestra es representativa de 
la población española, de ambos sexos, de 
edad comprendida entre 16 y 74 años y que 
reside en viviendas del territorio nacional. Ha 
sido entrevistada una sola persona por vi-
vienda, previamente seleccionada a través 
de método aleatorio informatizado. El diseño 
muestral se ha realizado tomando como re-
ferencia todo el territorio español y aplicando 
un muestreo trietápico5.

Para el presente análisis se ha optado por 
escoger solo a los internautas, es decir, los 
sujetos que habían accedido a Internet en los 

5 Para más información sobre la encuesta: http://www.
ine.es/dyngs/INEbase/es/operacion.htm?c=Estadistica_
C&cid=1254736176741&menu=metodolog ia& i
dp=1254735976608

tres meses anteriores a la entrevista. De este 
modo se ha alcanzado una muestra total de 
8.452 personas. Esta decisión se debe a la 
voluntad de superar la simple dicotomía en-
tre usuario y no usuario, y así estudiar el 
efecto de determinadas variables sobre los 
usos creativos de Internet.

Variables

Para la variable dependiente se ha construido 
una escala a partir del cociente entre la suma 
de respuestas positivas a las variables que 
recogen información sobre los usos creativos 
de Internet (máximo 2) y la frecuencia de uso 
de Internet. Las variables referidas a los usos 
creativos de Internet son: colgar contenidos 
propios para ser compartidos y crear y/o 
mantener webs o blogs propios. La variable 
relativa a la frecuencia de uso es ordinal y sus 
valores están entre 1 (conexión diaria) y 4 (co-
nexión menos de una vez al mes). Así, se ob-
tiene una escala cuyos valores varían entre 0 
y 2 (máximo uso creativo y máxima conexión), 
y que comprende otros cinco valores interme-
dios entre los dos extremos.

El primer grupo de variables indepen-
dientes recoge información sociodemográfi-
ca sobre los sujetos encuestados. En con-
creto, dentro de este grupo se utilizaron, por 
su importante papel en los estudios empíri-
cos sobre la brecha digital, la edad (variable 
numérica), la situación laboral (variable ordi-
nal) y el nivel de estudios (variable ordinal). 
Estas tres variables han sido tomadas direc-
tamente de la encuesta del INE y las catego-
rías que componen las dos últimas son:

— Situación laboral: ocupados activos 
(cuenta propia y cuenta ajena), ocupados 
parados, estudiantes, labores del hogar 
(incluye también «realizando tareas de 
voluntariado social») y pensionistas (jubi-
lados e incapacitados permanentes). 

— Nivel de estudios: sin estudios, educa-
ción primaria, primer nivel de educación 
secundaria, segundo nivel de educación 



José M. Robles Morales, Mirko Antino, Stefano De Marco y Josep A. Lobera 105

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 156, Octubre - Diciembre 2016, pp. 97-116

secundaria, formación profesional de 
grado superior y educación superior.

Junto a las variables sociodemográficas 
señaladas, en este estudio hemos incluido 
como variable independiente, por su impor-
tancia y centralidad en el estudio de las des-
igualdades digitales, las habilidades digita-
les. Para medir esta variable se ha construido 
una escala a partir de 16 ítems dicotómicos6. 
De estos, 10 se refieren a tareas informáticas 
realizadas por el entrevistado en los últimos 
tres meses. Esto, debido a que determina-
das habilidades digitales son propedéuticas 
al uso de Internet (Dijk, 2006). Los otros seis 

6 La escala se ha construido a partir de un análisis fac-
torial. Vista la naturaleza dicotómica de las variables 
empleadas, se ha decidido implementar un análisis ba-
sado en matrices policóricas. La rotación escogida es 
oblimin. Resultados principales. Determinante = 0.005; 
índice de Bartlett (P = 0.000010); test de KMO = 0.916. 

indicadores están vinculados a los servicios 
de Internet utilizados  por el entrevistado en 
los últimos tres meses. En la tabla 1 se inclu-
ye el listado de indicadores que componen 
la escala «habilidades digitales». 

Resultados

Con las variables seleccionadas, se ha im-
plementado un modelo de path analysis que 
incluye la mediación de las habilidades digi-
tales entre las variables sociodemográficas y 
los usos creativos de Internet. Esta estructu-
ra está basada en distintos estudios empíri-
cos en los que se muestra que las habilida-
des digitales funcionan como cadena de 
transmisión entre las variables tradicionales 
(edad, nivel de estudios, recursos económi-
cos, etc.) y las desigualdades en el uso de 
Internet (Torres, Robles y De Marco, 2013). 
Así pues, el modelo toma la forma que pode-
mos observar en la figura 1.

Tareas informáticas 
realizadas en los 
últimos 3 meses

Copiar o mover ficheros o carpetas

Usar copiar o cortar y pegar

Usar fórmulas aritméticas simples (hoja cálculo)

Comprimir ficheros

Conectar o instalar dispositivos

Escribir un programa

Transferir ficheros entre otros disp. y el ordenador

Modificar parámetros de configuración de aplicaciones (ej. navegadores de Internet)

Creación presentaciones electrónicas

Instalar o sustituir sistemas operativos

Servicio usado de 
Internet en los últimos  

3 meses

Correo electrónico

Envío de mensajes a chats, redes sociales, etc.

Leer o descargar noticias, periódicos, revistas on-line.

Buscar información sobre bienes y servicios

Banca electrónica

Comercio electrónico

TAbLA 1. Listado de indicadores que componen la escala «habilidades digitales»

Fuente: Encuesta  «Equipamiento y uso de tecnologías de la información y comunicación en los hogares» (INE, 2014).
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Los índices de ajuste obtenidos con la 
implementación del análisis cumplen con los 
criterios exigidos para la aceptación del mo-
delo (Ruiz et al., 2010). Consecuentemente, 
los resultados indican que este modelo sí se 
ajusta a la matriz de datos y, por lo tanto, se 
considera válido.

Además, los coeficientes de regresión, 
presentados en la tabla 2, manifiestan que 
todas las relaciones planteadas en el modelo 
son significativas: el efecto de las tres varia-
bles sociodemográficas está mediado por las 
habilidades digitales. En el caso de la edad, 

dicha mediación es parcial, ya que esta varia-
ble también tiene un efecto directo sobre los 
usos creativos de Internet. La edad mantiene, 
en ambos casos, relaciones negativas.

En definitiva, gracias a nuestro análisis, sa-
bemos que «colgar contenidos propios en In-
ternet para ser compartidos» es una actividad 
estrechamente relacionada con variables so-
ciodemográficas introducidas en nuestro mo-
delo. Esto reafirma los resultados obtenidos 
por otros estudios fuera de España (Correa, 
2010; Schradie, 2011). Sin embargo, observa-
mos también cómo la variable «habilidades 

Estudios

fiGuRA 1. Modelo brecha participativa en España

Fuente: Elaboración propia.

TAbLA 2. Índices de ajuste

Estadístico Abreviatura criterio Valor 
obtenido

Ajuste comparativo      

 Índice de bondad de ajuste comparativo CFI >0,9 0,99

 Índice de Tucker-Lewis TLI >0,9 0,968

 Índice de ajuste normalizado NFI >0,9 0,99

Ajuste normalizado      

 NFI corregido por parsimonia PNFI Próximo a 1 0,297

otros      

 Índice de bondad de ajuste GFI >0,9 0,997

 Índice de bondad de ajuste corregido AGFI >0,9 0,985

 Raíz del residuo cuadrático medio RMR Próximo a 0 0,049

 Raíz de residuo cuadrático promedio de aproximación RMSEA <0,08 0,288

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta «Equipamiento y uso de tecnologías de la información y comunicación 
en los hogares» (INE, 2014).
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digitales» media entre aquellas y los usos crea-
tivos de Internet transformándose, de esta for-
ma, en la cadena de transmisión de las «des-
igualdades tradicionales» (estatus y nivel de 
estudios) al mundo digital. En resumen, gracias 
a nuestro estudio sabemos que la brecha par-
ticipativa, entendida en términos generales, 
está estrechamente vinculada a las variables 
que permitían predecir la brecha digital. Sin 
embargo, tal y como trataremos extensamente 
en las conclusiones, los resultados sociales de 
una y otra forma de desigualdad digital difieren 
sensiblemente.

la brecha partIcIpatIva polítIca 
en españa: un análIsIs del uso 
polítIco de las redes socIales

Nuestro análisis sobre la brecha participativa 
política en España se centra en un tipo de 
comportamiento concreto: compartir mate-
rial de contenido político (textos, fotos o ví-
deos) a través de redes sociales. Gracias a la 
encuesta realizada en el marco del proyecto 
CSO2009-134247 financiado por el Ministe-
rio de Innovación y Ciencia del Gobierno de 

7 Los datos técnicos de esta encuesta se proporciona-
rán de forma adecuada y completa en el siguiente apar-
tado al describir el trabajo empírico realizado específi-
camente para este artículo. 

España, sabemos que un 20,1% de los inter-
nautas españoles había colgado, alguna vez, 
imágenes de temática política a través de 
redes sociales como Facebook, Twitter, etc. 
Un porcentaje algo mayor, un 24,3%, había 
compartido frases, textos o citas (en este 
caso suyas o de otros) a través de redes so-
ciales. Por último, compartir vídeos con con-
tenido político es menos común en España. 
Aproximadamente el 15% de los internautas 
españoles ha realizado alguna vez este tipo 
de actividad. Tal y como se aprecia en el grá-
fico 2, este tipo de prácticas son más comu-
nes entre personas jóvenes, más entre hom-
bres que entre mujeres y entre personas con 
menos recursos económicos.

Una vez descritos algunos datos genera-
les sobre la penetración del comportamiento 
que queremos analizar, procederemos a un 
análisis más elaborado sobre los factores 
que nos permiten predecir la brecha partici-
pativa política en España. Al igual que en el 
estudio de la brecha participativa general, 
tomaremos como variables independientes 
aquellas descritas en la literatura y resumi-
das en el apartado teórico de este artículo. 

Datos

Para cumplir con este objetivo, utilizamos los 
datos de una encuesta representativa de la 
población española, realizada en el marco 

TAbLA 3. Coeficientes de regresión

      B S.E. Beta P

Habilidades digitales <--- Estudios 0,192 0,006 0,341 ***

Habilidades digitales <--- Edad -0,026 0,001 -0,346 ***

Habilidades digitales <--- Estatus 0,028 0,002 0,147 ***

Usos creativos <--- Habilidades digitales 0,238 0,006 0,376 ***

Usos creativos <--- Edad -0,01 0 -0,216 ***

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta  «Equipamiento y uso de tecnologías de la información y comunicación 
en los hogares» (INE, 2014).
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del proyecto de I+D CSO2009-13424. Las 
entrevistas han sido realizadas en modalidad 
CATI. En total se han entrevistado 1.526 su-
jetos y la muestra estaba estratificada por la 
intersección hábitat/comunidad autónoma y 
distribuidas de manera proporcional al total 
de la región. Se aplicaron cuotas de sexo y 
edad a la unidad última (persona entrevista-
da). Partiendo de los criterios del muestreo 
aleatorio simple, para un nivel de confianza 
del 95,5% (que es el habitualmente adopta-
do) y en la hipótesis más desfavorable de 
máxima indeterminación (p=q=50), el mar-
gen de error de los datos referidos al total de 
la muestra es de ± 2,6.

Variables y medidas empleadas

Variable dependiente: brecha participativa po-
lítica (creación y distribución de contenidos 
políticos a través de redes sociales).  Para 
construir el perfil de usuario utilizamos la sub-
escala de participación política digital referida 
a las redes sociales de 3 ítems y construido 
por los autores de este artículo. Estos ítems 

eran: compartir textos de contenido político a 
través de redes sociales digitales, compartir 
fotos de contenido político a través de redes 
sociales digitales y compartir vídeos de con-
tenido político a través de redes sociales digi-
tales. Elegimos aquellos sujetos que no com-
partían contenidos políticos a través de redes 
sociales. Dicha variable finalmente únicamen-
te incluye dos valores, tener o no tener dicho 
perfil. En la muestra estudiada, sobre 1.526 
sujetos, aquellos que no utilizan Internet fue-
ron excluidos (por no tener posibilidad de rea-
lizar prácticas de participación política digital) 
y, de los remanentes, el 71,2% de los sujetos 
se encuentran en este perfil. 

Variables del segundo bloque: 
variables sociodemográficas 

Estatus. Se utilizó la escala elaborada y reco-
mendada por el Instituto Nacional de Esta-
dística (INE). 

Nivel de estudios. Al igual que en la variable 
anterior, se utilizó la escala elaborada y reco-
mendada por el INE. 

GRáfico 2.  Compartir vídeos, fotos o textos de contenido político a través de las redes sociales según 
variables sociodemográficas 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta realizada en el marco del proyecto de I+D CSO2009-13424.
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Variables del segundo bloque: 
variables tecnológicas

Habilidades digitales. Para medir esta varia-
ble, utilizamos una escala de elaboración 
propia, formada por 14 ítems, cuya fiabilidad, 
estimada por Alpha de Cronbach, fue igual a 
= 0,79). Esta escala está incorporada, como 
todas las variables usadas en este apartado, 
a la encuesta del proyecto de I+D CSO2009-
13424. Los 14 ítems están ordenados jerár-
quicamente por dificultad de uso. De esta 
forma, las habilidades digitales se miden a 
través de una escala donde la acción más 
sencilla sería «abrir el navedador» y la más 
compleja «programar en HTML».

Independencia de uso. Esta variable está 
construida de forma similar a la utilizada por el 
INE para medir la posibilidad que tienen los 
ciudadanos para utilizar Internet en distintos 
lugares y en cualquier momento. En ella se pre-
gunta directamente si ha usado Internet en 
distintos lugares, como la casa, el trabajo, un 
cibercafé, estc. Según la literatura, esta posibi-
lidad permite una profundización mayor en el 
uso y en los usos de Internet (Hassani, 2006).

Infraestructura. Esta variable también ha sido 
construida tomando como referencia la en-
cuesta del INE «Equipamiento y uso de tec-
nologías de la información y comunicación 
en los hogares». Esta variable mide el tipo y 
la variedad de conexiones a Internet que tie-
ne un ciudadano. Así, se pregunta si cuenta 
con conexión a Internet por cable, wifi, etc. 
Según la literatura, la calidad y la estabilidad 
de la conexión a Internet es un factor rele-
vante para hacer un uso más extensivo e 
intensivo de Internet (Howard et al., 2002).

Variables del tercer bloque: 
variables actitudinales

Valores postmaterialistas. Para medir esta 
variable, utilizamos la escala elaborada por 
la encuesta mundial de valores (www.world-
valuessurvey.org) formada por 6 ítems, cuya 
fiabilidad, estimada por Alpha de Cronbach, 
fue igual a = 0,88).

Capital social. Para medir esta variable, utili-
zamos la escala elaborada por Norris (2001), 
formada por  26 ítems, cuya fiabilidad, esti-
mada por Alpha de Cronbach, fue 0,82.

Utilidad percibida. Para medir esta variable, 
utilizamos la escala elaborada por Malhotra y 
Galletta (1999), formada por 6 ítems, cuya fia-
bilidad, estimada por Alpha de Cronbach, fue 
0,85. Gracias a esta escala se mide si los en-
cuestados consideran que Internet es una 
herramienta que les permite resolver los pro-
blemas y necesidades a los que se enfrentan.

Facilidad de uso percibida. Para medir esta 
variable, utilizamos la escala elaborada por 
Malhotra y Galletta (1999), formada por 4 
ítems, cuya fiabilidad, estimada por Alpha de 
Cronbach, fue 0,74. En esta escala se pre-
gunta a los encuestados si consideran que 
Internet es o no una herramienta accesible 
en términos de facilidad de uso.

Percepción sociopolítica de Internet. Esta va-
riable está construida a partir de una escala 
propia definida de 1 a 7 en la que se pregunta 
a los encuestados en qué medida están o no 
de acuerdo con un conjunto de afirmaciones 
sobre las posibilidades políticas de Internet. 
Para este trabajo se seleccionaron dos ítems: 
en concreto, Internet refuerza los vínculos so-
ciales e Internet puede mejorar la capacidad 
para influir sobre el poder.

Esta última variable es, como veremos, de 
especial importancia para nuestro análisis de 
la brecha participativa política. En términos 
generales, encontramos que los estudios em-
píricos sobre las relaciones entre actitudes y 
usos políticos de Internet usan variables vin-
culadas a actitudes políticas generales como 
la confianza en las instituciones o el interés 
por la política (Borge y Cardenal, 2011). Sin 
embargo, consideramos que, dadas las ca-
racterísticas propias del medio digital, es un 
prerrequisito que los ciudadanos perciban 
Internet como una herramienta que les permi-
te actuar políticamente. Desde nuestro punto 
de vista, sin este prerrequisito actitudinal no 
es posible emprender el camino que lleve a un 
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determinado ciudadano a realizar prácticas 
políticas digitales. En este artículo hemos 
apostado por iniciar este camino y analizar en 
qué medida las actitudes sociopolíticas hacia 
Internet se transforman en un elemento facili-
tador del uso político de Internet.

Análisis de los datos

Para comprobar nuestras hipótesis, aplica-
mos un modelo de regresión logística jerár-
quica. Esta técnica de análisis permite pre-
decir una variable dependiente dicotómica. 

Resultados

El modelo de regresión logística tuvo un ajus-
te aceptable, aunque no óptimo (algo espera-
do, considerando la complejidad del modelo 
y la peculiaridad del perfil estudiado), permi-
tiendo clasificar en el tercer bloque un 69% de 
los sujetos, con un ajuste de 0,164 (estimado 
con el R cuadrado de Nagelkerke).

TAbLA 4.  Resumen del modelo de regresión 
logística (tercer bloque)

Escalón
Logaritmo 

de la 
verosimilitud -2

R cuadrado 
de Cox y 

Snell

R cuadrado 
de 

Nagelkerke

1 448,843a 0,112 0,164

a El valor de corte es 0,500.

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta realizada 

en el marco del proyecto de I+D CSO2009-13424.

TAbLA 5.  Índices de clasificación del modelo de 
regresión logística (tercer bloque)

Observado Pronosticado

No uso de las 
redes sociales Corrección de 

porcentaje
0,00 1,00

No uso de 
las redes 
sociales

0,00 13 101 11,4

1,00 16 305 95,0

Porcentaje global 73,1

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta realizada 

en el marco del proyecto de I+D CSO2009-13424.

Tal como se muestra en la tabla 6, de los 
predictores que incluimos en el modelo, úni-
camente dos de ellos resultaron ser significa-
tivos. Específicamente, la razón de ventaja 
asociada al predictor «habilidades digitales» 
nos informa de que una mayor independencia 
del uso de Internet por parte de los participan-
tes en el estudio lleva asociada un decremen-
to en la ventaja de tener el perfil estudiado 
(razón de ventaja = 0,882, p < 0,05). De forma 
similar, la razón de ventaja asociada al predic-
tor «percepción sociopolítica de Internet» nos 
informa de que una mayor percepción socio-
política de Internet por parte de los participan-
tes en el estudio lleva asociada un decremen-
to en la ventaja de tener el perfil estudiado 
(razón de ventaja = 0,898, p < 0,05). En defi-
nitiva, nuestro modelo nos ayuda a explicar el 
perfil propuesto.

conclusIones

Nuestro estudio empírico nos ha permitido 
comprobar las hipótesis planteadas al inicio 
de nuestro trabajo. Ahora sabemos que la 
participación digital está irregularmente dis-
tribuida entre la población española. El por-
centaje de personas más jóvenes y con ma-
yor nivel de formación que participan en 
Internet es significativamente mayor que el 
porcentaje de personas con las característi-
cas opuestas. Esto implica que existe un 
problema de brecha participativa que afecta 
al desarrollo actual de la sociedad red en Es-
paña.

El path analysis elaborado nos informa, 
además, de que la brecha participativa está 
estadísticamente relacionada con las varia-
bles sociodemográficas como el estatus, el 
nivel de estudios y la edad de la población. 
Sin embargo, mientras las dos primeras va-
riables anteriormente señaladas inciden so-
bre la participación digital de forma mediada 
a través de las habilidades digitales, la edad 
incide directamente sobre dicho comporta-
miento.
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Tal y como han mostrado distintos estu-
dios, la variable «habilidades digitales» es un 
elemento clave para entender las desigual-
dades en la sociedad red ya que se posicio-
na como la cadena de transmisión entre las 
formas tradicionales de desigualdad, la irre-
gular distribución de recursos económicos 
(estatus) y formativos (educación), y las po-
sibilidades con las que cuentan los ciudada-
nos para participar en el nuevo contexto so-
cial. Así, la conjunción de las variables nivel 
de estudio medio/bajo y bajo nivel de empleo 
se transforman, junto al estatus medio/bajo 
y escasas habilidades digitales, en los ejes 
axiales de la brecha participativa. 

Otra nota relevante de este tipo de des-
igualdad digital es el papel que juega la 
edad. Según muestra nuestro estudio, la bre-
cha participativa es un fenómeno generacio-
nal; cuanto mayor es la edad de los indivi-
duos más probable es que no realicen este 
tipo de prácticas y, por lo tanto, su participa-
ción en la creación y enriquecimiento de In-
ternet será menor. Esta circunstancia, tal y 
como se ha descrito anteriormente, se pro-

duce de forma directa y, a diferencia del res-
to de variables sociodemográficas, no se 
encuentra mediada por las habilidades digi-
tales. 

La marca distinta de la participación digi-
tal es que nos describe un nuevo escenario 
tecnológico en el que los ciudadanos dejan 
de ser agentes pasivos y se transforman en 
agentes proactivos. Es decir, personas que 
colaboran en la construcción de su entorno 
digital. Según la literatura, esta participación 
da poder a los ciudadanos en la medida en 
que les ofrece independencia respecto a los 
poderes que, tradicionalmente, se han reser-
vado la creación de contenidos culturales 
(Benkler, 2006). Sin embargo, este nuevo 
paso dado en el desarrollo de la sociedad 
red se encuentra con los mismos problemas 
que afectaron a, primero, la penetración del 
uso de Internet (brecha digital) y, segundo, a 
la igual distribución de los usos beneficiosos 
y avanzados de Internet (UBAI). 

Tal y como hemos visto a través de nues-
tra descripción de la literatura, la brecha di-

TAbLA 6. Modelo de regresión logística (tercer bloque)

B
Error 

estándar
Wald gl Sig. Exp(B)

Estatus 0,042 0,118 0,126 1 0,723 1,043

Edad 0,029 0,019 2,529 1 0,112 1,030

Sexo -3,102 2,698 1,322 1 0,250 0,045

Estudios -0,088 0,133 0,435 1 0,510 0,916

Habilidades digitales -0,126 0,062 4,100 1 0,043 0,882

Independencia de uso -0,025 0,147 0,028 1 0,867 0,976

Infraestructura -0,116 0,148 0,617 1 0,432 0,891

Valores Post Materialistas 0,005 0,022 0,061 1 0,806 1,005

Capital Social -0,005 0,012 0,147 1 0,701 0,995

Utilidad Percibida 0,004 0,033 0,014 1 0,907 1,004

Facilidad de uso percibida -0,008 0,052 0,022 1 0,882 0,992

Actitudes sociopolíticas hacia internet -0,108 0,046 5,457 1 0,019 0,898

Constante 6,500 3,586 3,286 1 0,070 664,985

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta realizada en el marco del proyecto de I+D CSO2009-13424.
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gital parece ser un fenómeno destinado a 
desaparecer. Sin embargo, no sucede, al 
menos en el momento presente, lo mismo 
con la desigualdad digital. Las diferencias 
entre las personas que usan y no usan servi-
cios y herramientas de Internet que generan 
ventajas competitivas no parecen estar redu-
ciéndose en España de forma significativa 
(Torres-Albero, Robles y De Marco, 2013). 
¿Sucederá lo mismo con la brecha participa-
tiva? Esta es una cuestión que deberá ser 
estudiada en el futuro. Sin embargo, nos 
aventuramos a especular con la idea de que, 
al igual que los usos ventajosos de Internet, 
la participación digital depende de un con-
junto de exigencias formativas y digitales 
que solo reúnen determinados grupos socia-
les. De ser así, el empoderamiento que ge-
nera la participación digital afectaría en ma-
yor medida a los grupos socialmente mejor 
posicionados produciendo, de esta forma, 
un desequilibrio que afectaría a ámbitos cla-
ve como la política, la economía, etc.

Nuestro segundo objeto de investigación, 
la brecha participativa política, puede ser ex-
plicada apelando a patrones similares a los 
descritos para su homóloga general. Gracias 
a nuestro estudio sabemos que los recursos 
materiales de los que disponen los ciudada-
nos, así como los valores y actitudes gene-
rales que poseen, valores postmaterialistas y 
capital social, no se posicionan como ante-
cedentes significativos del comportamiento 
observado. Los efectos de estas variables en 
los pasos 1 y 2 de nuestro análisis quedan 
recogidos en el tercer paso por dos variables 
concretas: las habilidades digitales y las ac-
titudes sociopolíticas hacia Internet.

Las habilidades digitales aparecen, nue-
vamente, como una variable clave para ha-
cer un uso políticamente creativo de Internet. 
Sin embargo, en este caso, las variables so-
ciodemográficas, incluyendo la edad, no se 
muestran significativas. Podemos especular 
con la idea de que, en un modelo de regre-
sión logística como el implementado aquí, el 
efecto de dichas variables esté recogido por 

la variable habilidades digitales. Esto, de ser 
correcto, mostraría nuevamente el efecto 
«cadena de transmisión» de las desigualda-
des clásicas que representan este tipo de 
habilidades. Igualmente, es posible que la 
variable edad esté recogida en la variable 
«actitudes sociopolíticas hacia Internet». De 
esta forma, podríamos hablar de una brecha 
actitudinal según la cual las nuevas genera-
ciones percibirían Internet como una herra-
mienta para hacer política.

No obstante, la cuestión clave de este 
análisis es que nos señala cómo la percep-
ción sobre las posibilidades sociopolíticas 
de Internet es la marca distintiva de esta 
dimensión de la brecha participativa. Los 
ciudadanos que consideran Internet como 
un medio que les permite influir sobre el po-
der y/o como una herramienta para estar 
más integrados en la comunidad son ciuda-
danos que participan, en mayor medida, 
con contenidos políticos en el entorno digi-
tal. Por lo tanto, aquí destacamos la dimen-
sión actitudinal de esta forma de desigual-
dad. Es importante destacar que las 
actitudes sociopolíticas generales, los valo-
res postmaterialistas y el capital social, de-
jan de comportarse como variables signifi-
cativas en el modelo cuando introducimos 
las actitudes sociopolíticas hacia Internet. 
Por lo tanto, la cuestión no es únicamente 
que el comportamiento observado presenta 
una dimensión actitudinal muy relevante, 
sino que dicha actitud se refiere fundamen-
talmente a la interpretación sociopolítica 
que los sujetos realizan de la herramienta 
digital. En definitiva, cuanto mayor es el ni-
vel de credibilidad otorgado a Internet en 
términos políticos y sociales, mayor es la 
probabilidad de que una persona participe 
digitalmente con contenidos políticos. 

Para concluir, nos gustaría señalar algu-
nas cuestiones de carácter más general que, 
desde nuestro punto de vista, pueden dar-
nos una idea más precisa sobre los riesgos 
asociados a este tipo de desigualdades. El 
estudio del concepto de participación digital 
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ha venido acompañado, en gran medida, de 
una disposición favorable, cuando no opti-
mista, respecto a los efectos sociales, políti-
cos y económicos de este proceso (Benkler, 
2006). Junto a la idea de que la participación 
digital potencia el empoderamiento de los 
ciudadanos (Shirky, 2008b), encontramos 
estudios que apuestan por un efecto positivo 
de la participación digital sobre las virtudes 
social y políticamente positivas como la in-
dependencia, la creatividad, etc. (Benkler y 
Nissenbaum, 2006). 

Tal y como constatan los datos aportados 
aquí, el nivel de penetración del uso político 
de redes sociales digitales es relativamente 
importante. Por lo tanto, consideramos rele-
vante constatar el crecimiento en nuestro 
país de algunos de los indicadores que mi-
den esta forma de participación. Sin embar-
go, y al mismo tiempo, observamos que di-
cho comportamiento está estrechamente 
relacionado con variables que, como el nivel 
de estudios o las habilidades digitales, seg-
mentan a la población con recursos para ac-
ceder a todas las ventajas de la participación 
digital.

Pese a que las variables que nos ayudan 
a predecir la participación digital sean muy 
parecidas a las usadas para explicar la bre-
cha digital, sus efectos potencialmente ne-
gativos son mucho mayores. En el caso de 
la brecha digital, la cuestión giraba en torno 
a las oportunidades para acceder a Internet. 
Sin embargo, los contenidos a los que se 
podía acceder, una vez que un sujeto se 
convertía en internauta, no eran contempla-
dos como un problema al ser, en un princi-
pio, relativamente homogéneos. Sin embar-
go, en el caso de la brecha participativa, 
estas variables determinan quién o quiénes 
pueden participar en un ámbito cada vez 
más especializado e influyente. De igual 
manera, aquellos que están en disposición 
de participar crearán contenidos acordes 
con sus intereses y expectativas sin atender 
a las demandas y necesidades de aquellos 
que quedan excluidos. De igual manera, se-

rán estos quienes tengan la oportunidad de 
experimentar las virtudes de las que hablan 
Benkler y Nissenbaum (2006). Se trata de un 
Internet construido y experimentado por y 
para los privilegiados. La participación digi-
tal no parecería, así, conllevar una horizon-
talidad mayor entre el conjunto de la pobla-
ción, tal y como sugiere la literatura 
mencionada, sino una nueva forma de elitis-
mo. 
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Resumen
Este trabajo pretende analizar las desigualdades existentes entre los 
inmigrantes provenientes de países pobres y la población autóctona en 
relación al riesgo de padecer privación material. Asumiendo que, 
aunque buena parte de este riesgo es inherente a la clase social, hay 
factores asociados al perfil migratorio que comportan un aumento de 
dicho riesgo. El trabajo se ha realizado implementando una 
combinación de análisis factoriales y de clasificación para identificar 
perfiles de privación material y un análisis logístico multinomial para 
explorar qué factores sociodemográficos están más asociados a cada 
tipo de estos. Los resultados confirman que la clase social es un factor 
muy poderoso para explicar la privación material de los inmigrantes 
procedentes de países pobres, pero no es el único.
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Abstract
The objective of this paper is to achieve a better understanding of the 
deprivation inequalities existing between immigrants from poor countries 
and natives. We assume that this risk is mainly explained by social class, 
but it is also necessary to consider immigrant-specific factors that may 
increase it. The analysis consisted of a combination of factorial and 
cluster analyses in order to obtain a typology of material deprivation, as 
well as several multinomial logistic regressions to determine which 
socio-demographic factors are more closely associated with each profile 
of material deprivation. The results indicate that social class is a powerful 
factor in explaining the material deprivation of immigrants from poor 
countries, but that it is not the only one.
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IntroduccIón1

Con el cambio de siglo, muchos países del 
sur de Europa, pero particularmente España, 
pasan a ser nuevos receptores de inmigra-
ción, aumentando la diversidad de orígenes 
de los inmigrantes, y acabando con la lógica 
de vecindad que había caracterizado a los 
flujos migratorios hasta ese momento (Do-
mingo, 2014). La velocidad y la intensidad 
con la que se desarrolla este proceso adquie-
re relevancia política ante el reto que supone 
la integración de los nuevos contingentes de 
población (Moreno, 2007). Un aspecto clave 
es la desigualdad en las condiciones de vida 
entre la población inmigrada y la población 
autóctona. Diversos estudios advierten que 
en términos generales la población inmigrada 
sufre un mayor riesgo de carencia material 
que la población autóctona en países como 
España (Martínez, 2010), Alemania (Hais-
ken-DeNew y Sinning, 2010) o Luxemburgo 
(Hildebrand et al., 2012), pero se conoce poco 
acerca de la lógica que explica ese diferencial 
de riesgo. ¿Cuáles son los tipos de privación 
más usuales entre inmigrantes? ¿Qué facto-
res de riesgo son más importantes? ¿Existe 
un riesgo específico de los inmigrantes, inde-
pendiente de la posición que ocupan en el 
mercado de trabajo y de sus características 
sociodemográficas? Para responder estas 
preguntas, analizamos las carencias materia-
les en la población inmigrante procedente de 
países con PIB medio o bajo (en adelante 
PPIBMB) versus la población autóctona y la 
procedente de países ricos, puesto que estos 
comparten condiciones de vida muy simila-
res. Para ello, acotamos el estudio a la pobla-
ción residente en Cataluña, que constituye, 
junto a la Comunidad Autónoma de Madrid, 

1 Este artículo forma parte de los resultados obtenidos 
en el proyecto «La segregación espacial de la pobreza 
en Cataluña: estructura y dinámica de la desigualdad 
social» (Ref. PRO8113), financiado por el programa Re-
cercaixa, convocatoria 2012 y dirigido por el doctor Se-
bastià Sarasa.

una de las regiones donde la llegada de inmi-
gración internacional es más intensa2. 

Este trabajo es una aproximación a la po-
breza efectuada mediante el estudio de la 
privación en el consumo. Los indicadores de 
pobreza basados en la renta monetaria dis-
ponible no reflejan bien las condiciones de 
vida ya que, a iguales niveles de renta, el 
tipo y cantidad de bienes que los hogares 
consumen varía entre grupos sociales. En 
ocasiones, porque la asociación entre po-
breza monetaria y consumo es dependiente 
del régimen de bienestar (Nolan y Whelan, 
2010). En otras, porque la medición de la 
renta es más imperfecta en unas clases so-
ciales que en otras; así, los ingresos decla-
rados en las encuestas por los autónomos y 
pequeños empresarios son mucho más ba-
jos de lo que podemos inferir de su nivel de 
consumo (Whelan et al., 2004; Sarasa, 
2005); y también porque las necesidades y 
preferencias de consumo varían dependien-
do de la fase del curso vital de los indivi-
duos. Así, las familias monoparentales prio-
rizan el destino de sus recursos al cuidado y 
educación de los hijos, mostrando niveles 
de consumo muy bajos en otros bienes y 
servicios (Whelan, et al., 2003). Además, la 
privación material depende de los ahorros y 
de la duración en el tiempo de la falta de 
ingresos. De aquí que el concepto de priva-
ción relativa acuñado por Townsend (1979) 
haya ganado aceptación. Townsend definió 
la pobreza como una privación relativa, de 
modo que son pobres aquellos cuyos recur-
sos materiales, culturales y sociales son tan 
escasos que quedan excluidos del nivel de 
vida medianamente aceptable de la socie-
dad en la que viven. Entre estos recursos, la 
falta de habilidades cognitivas, la salud pre-
caria o la incapacidad para ejercer derechos 
cívicos y políticos son vitales, pero estas 
dimensiones de la exclusión social no han 

2 Ambas cuestiones se tratan con mayor profundidad 
en páginas posteriores.  
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sido contempladas en este estudio, que se 
limita al análisis del consumo de bienes ma-
teriales. La razón es obvia, buena parte de 
estas capacidades relacionadas con la sa-
lud y la formación están ya predeterminadas 
por la vivencia que los individuos han tenido 
en sus países de origen, de modo que es 
harto complicado discernir cuánto de esas 
privaciones relativas se debe a las institucio-
nes del país de origen y cuánto a las del país 
de destino. Sin embargo, la privación en el 
consumo de bienes materiales es conse-
cuencia directa de sus condiciones de vida 
en la sociedad de destino. 

El trabajo está organizado de la siguiente 
manera. Las bases teóricas sobre las que se 
sustentan nuestras hipótesis son presenta-
das en la primera sección. La sección segun-
da aborda cuestiones metodológicas como 
la definición de los indicadores de privación 
o la propia construcción de la categoría ana-
lítica de inmigrantes procedentes de países 
pobres. La tercera sección compara la distri-
bución de los factores de riesgo entre inmi-
grantes y autóctonos que ha de servirnos 
para especificar el modelo de regresión lo-
gística multinomial en el que basar nuestras 
estimaciones. El cuarto apartado muestra los 
resultados del modelo, esto es,  las diferen-
cias de riesgo entre los dos grupos poblacio-
nales ajustadas a las variables más relevan-
tes para explicar la privación material. En las 
conclusiones, se recapitulan los principales 
hallazgos en relación a las hipótesis plantea-
das en un inicio.  

Marco teórIco e hIpótesIs 
de trabajo

Cataluña constituye un catalizador importan-
te de la inmigración internacional que llega a 
España a finales del siglo XX (Fullaondo, 
2007) y un buen estudio de caso desde el 
cual abordar su integración en términos de 
privación y condiciones de vida. Junto con la 
Comunidad Autónoma de Madrid, otro terri-

torio intensamente urbanizado, acoge gran 
parte  de los flujos de población extranjera 
que se han producido en los últimos años en 
España, en un contexto de globalización de 
los mercados de trabajo. Este boom migra-
torio se prolonga durante la primera década 
del siglo XXI, y decae con la crisis económica 
en 2008. Entre 2000 y 2012 Cataluña recibe 
aproximadamente 2 millones de inmigrantes 
extranjeros, de los cuales 1,5 provienen de 
fuera de España y más de 250.000 del resto 
de España. El impacto demográfico ha sido 
considerable. En pocos años la población 
catalana pasa de los 6 millones de personas, 
en los que llevaba tiempo estancada, a los 
7,5 millones de personas (Domingo, 2014). 
En 2012 el 15,7% de la población residente 
en Cataluña tiene nacionalidad extranjera. 
Destaca la población  marroquí, seguida de 
la rumana y de la procedente de países lati-
noamericanos como Ecuador, Argentina, Co-
lombia, Perú o Bolivia. También es relevante 
la población de Pakistán y de China, además 
de la  de nacionalidad francesa. La mayoría 
de esta población extranjera es joven y dis-
puesta a encontrar empleo (Domingo, 2014) 
en un país en el que había aumentado la 
aversión a los empleos más duros y peor pa-
gados (Cachón, 2004). Esta circunstancia 
explica que la asimilación de los inmigrantes 
extracomunitarios en el período anterior a la 
crisis mostrase signos de segmentación 
ocupacional, con elevada probabilidad de 
empleo, pero en ocupaciones de bajo rango 
y con escasa movilidad ascendente (Bernar-
di et al., 2010; Martín et al., 2011). Esta con-
centración de inmigrantes en ocupaciones 
de bajo rango ha de situar su riesgo de pa-
decer privación material por encima del con-
junto de los españoles, pero debería ser igual 
al riesgo que tienen los españoles posiciona-
dos en la misma clase social, si no fuera por 
la discriminación padecida en la contratación 
laboral, que convierte sus condiciones labo-
rales en peores que las de los autóctonos y 
con mayor exposición al desempleo (Ca-
chón, 2009).
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El grado de similitud entre autóctonos e 
inmigrantes en una misma posición de clase 
dependerá de cómo se mida la clase social 
y de la importancia que tengan otros factores 
externos al mercado de trabajo en el acceso 
de los inmigrantes al consumo de bienes bá-
sicos. La similitud será mayor cuanto más 
desagregada sea la medición de la clase so-
cial, si bien no siempre los datos muestrales 
permiten muchas desagregaciones. En este 
trabajo se ha utilizado el esquema de tres 
clases sociales de la categoría socioeconó-
mica europea3 (ESeC), derivada del esquema 
weberiano elaborado por Erikson, Golthorpe 
y Portocarrero (Erikson y Goldthorpe, 1992). 
Por tanto, asumimos que la posición de cla-
se ha de explicar solo una parte del riesgo de 
privación, dado que hay una elevada porción 
de la desigualdad que se explica por factores 
intraclase (Sarasa et al., 2013). 

Además, otros aspectos propios de la 
condición de inmigrante inciden en las pau-
tas de privación material. Primero, en la me-
dida en que el consumo de bienes está con-
dicionado por el ahorro y la riqueza 
acumulados, así como por las deudas, es 
razonable pensar que el consumo de los in-
migrantes provenientes de PPIBMB será me-
nor que el de los autóctonos, puesto que los 
ahorros acumulados por los primeros son 
escasos (Bauer et al., 2011). Muchos inmi-
grantes suelen tener deudas en el país de 
origen, bien sea porque alguien ha financia-
do el viaje, o porque tienen intereses y debe-
res morales de ayudar con remesas periódi-
cas a los que se han quedado (Lianos y 
Cavounidis, 2010). Efectivamente, las trans-
ferencias económicas internacionales cre-
cieron en España notablemente con la llega-
da de inmigrantes extranjeros (Roquero, 
2009). No obstante, se sabe todavía muy 
poco sobre cómo las remesas afectan al 

3 Sobre la adaptación del esquema de clases teórico de 
Erikson, Goldthorpe y Portocarrero a la ESeC, véase 
Rose y Harrison (2010).

consumo de los inmigrantes en el país de 
acogida. Segundo, las dificultades para con-
seguir los derechos de ciudadanía limitan el 
acceso a las prestaciones del Estado de 
bienestar, aumentando el riesgo de padecer 
pobreza y privaciones (Corrigan, 2014), ya 
que en la UE las prestaciones de asistencia 
social reducen la prevalencia de la privación 
material (Nelson, 2012) y, en España, la co-
bertura de transferencias sociales públicas 
que tienen los inmigrantes extracomunitarios 
es inferior a la que tienen los nativos, pese a 
la mayor vulnerabilidad de aquellos al des-
empleo (Martínez, 2010). Tercero, la capaci-
dad de consumo de los hogares está cons-
treñida por el sustento de personas 
dependientes y, especialmente, el de los 
menores de edad. Esta circunstancia se da 
más entre inmigrantes, dado que una gran 
proporción de ellos son jóvenes y forman 
nuevas familias en el país de acogida (Do-
mingo y Bayona, 2008). Pero la capacidad 
adquisitiva depende de la riqueza de empleo 
que haya en el hogar, de modo que el riesgo 
de privación ha de ser mayor cuanto más 
grande sea el número de personas sin em-
pleo que vivan en el hogar. Por último, en el 
período 1997-2007, coincidiendo con el 
boom migratorio, el precio de la vivienda cre-
ció muy por encima de la inflación (Rodrí-
guez, 2009, 2010), encareciendo la vivienda 
de los recién llegados que disponen así de 
menos renta efectiva para consumir. 

Vistos los factores que teóricamente  
pueden afectar la privación material de los 
inmigrantes procedentes de PPIBMB, pode-
mos establecer las siguientes hipótesis:

1. La privación material de los inmigrantes 
está condicionada por su clase social.

2. Existen importantes desigualdades intra-
clase, y el proceso de asimilación seg-
mentada hace que los inmigrantes ocu-
pen las posiciones más precarias en cada 
clase social. En consecuencia, perciben 
menores salarios, tienen mayor riesgo de 
desempleo y su capacidad de consumo 
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respecto a los nativos e inmigrantes de 
países ricos es menor.

3. La posición dentro de una clase social 
condiciona los ingresos corrientes y el 
riesgo de desempleo, pero el inmigrante 
de países pobres tiene, además, una ca-
pacidad de consumo menor derivada del 
menor ahorro acumulado, del envío de 
remesas al país de origen y del acceso 
costoso a la vivienda en plena burbuja de 
precios.

Metodología

La fuente de datos utilizada es la «Encuesta de 
condiciones de vida y hábitos de la población 
de Cataluña», 2011 (ECVHP 2011), con una 
muestra efectiva de 4.235  hogares y 10.604 
individuos, de los cuales 8.000 son de 16 y 
más años. El estatus de inmigrante se define 
por el país de nacimiento, más pertinente que 
la nacionalidad (Martínez, 2010; Muñoz de 
Bustillo y Antón, 2010). Los extranjeros han 
sido clasificados según el PIB per cápita de su 
país de origen siguiendo el orden elaborado 
por el Banco Mundial4 en los indicadores de 
desarrollo. Ello permite diferenciar a dos gru-
pos: los procedentes de países de PIB per cá-
pita medio y bajo (PPIBMB) y los procedentes 
de países de elevada renta. Gambia, Ghana, 
Nigeria y Nepal son países de PIB bajo con 
representación en la muestra. Entre los países 
de PIB medio, y  representados en la ECVHP, 
destacan Marruecos, Rumanía, Ecuador, Co-
lombia,  Argentina, Bolivia y Perú. Por último, 
entre los países de PIB alto se encuentran el 
Reino Unido, Francia, Italia, Alemania y los Es-
tados Unidos. Una vez identificado el país de 
origen de los individuos, se define la situación 
de los hogares según el lugar de nacimiento de 
todos sus miembros adultos. El resultado es 

4 El indicador utilizado ha sido el PIB per cápita de cada 
país, medido en paridad de poder adquisitivo y en dó-
lares constantes de 2011. Véase: http://datos.banco-
mundial.org/tema/economia-y-crecimiento

una variable dicotómica que indica si se trata 
de  hogares en los que todos sus miembros 
adultos son originarios de España o de países 
de PIB alto, o bien si se trata de hogares en los 
que todos o alguno de sus integrantes proce-
den de países de  PIB medio o bajo.

La medición de la privación material se ha 
efectuado con los ítems recogidos en la 
ECVHP, que son idénticos a los incluidos por 
Eurostat en la EU-SILC (Eurostat, 2012). Con 
estos ítems (véase la tabla 1) se ha optado 
por seguir la senda previamente trazada por 
el equipo de investigación en pobreza del 
ESRI de Dublín, que indaga sobre la estruc-
tura de la privación e identifica grupos que 
padecen privaciones específicas mediante 
técnicas de análisis multivariable (Whelan y 
Maître, 2010) y, en consecuencia, supera el 
mero cómputo de las carencias materiales 
según el número de ítems en los que se pa-
dece privación. Se ha ejecutado, primero, un 
análisis de correspondencias múltiples 
(ACM) y, posteriormente, un análisis de cla-
sificación (ACL)5. Como resultado del ACM 
aparecen tres factores que acumulan algo 
más del 99% de la varianza explicada. Estos 
ejes constituyen las tres dimensiones sobre 
las que se estructura la privación material en 
Cataluña y son: la capacidad para asumir 
gastos básicos, la capacidad para gestionar 
el consumo y hacer frente a las deudas con-
traídas, y la calidad del entorno residencial. 
A partir de estos factores se aplica un ACL 
que clasifica los individuos en perfiles de pri-
vación diferenciados. 

Cinco son los perfiles de privación que 
emergen en el año 2011: privados de bienes 
básicos con atrasos, privados de bienes 
básicos sin atrasos, privados en su entorno 
residencial, privados en su capacidad de 
ahorro y, finalmente, no privados. Las varia-
bles más importantes en la configuración del 
primer perfil son las tres que recogen moro-

5 Para más detalles sobre la metodología y resultados 
obtenidos véase Sarasa et al. (2013).
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sidad en el pago de recibos y servicios rela-
cionados con la vivienda y con otros présta-
mos. Esta incapacidad para hacer frente a la 
deuda comprometida va acompañada tam-
bién de privaciones en el resto de ítems bá-
sicos, pero no de forma relevante. Se trata 
de un tipo de privación material que se ma-
nifiesta nítidamente en el contexto de crisis. 
El segundo perfil, privados de bienes básicos 
sin atrasos, se diferencia del grupo anterior 
porque no presenta señales de impago de la 
deuda adquirida, pero tiene más dificultades 
para acceder a bienes considerados básicos, 
como la ingesta de proteínas consideradas 
necesarias, el mantenimiento de la vivienda 

a una temperatura adecuada o la posesión 
de vehículo. Se asocia este tipo de privación 
a un fenómeno de carácter más estructural y 
previo a la crisis. El perfil de privados en el 
entorno residencial incluye población que 
asocia su hábitat a problemas de calidad 
ambiental, acústica y de inseguridad ciuda-
dana. Por último, el perfil de privados de ca-
pacidad de ahorro incluye a personas que, 
sin estar privadas en ninguno de los ítems de 
consumo básico, no pueden hacer frente a 
gastos imprevistos, ni se pueden permitir 
económicamente una semana de vacacio-
nes al año. También, en este caso, se intuye 
la situación de crisis y un aumento de la vul-

TabLa 1.  Variables de privación material incluidas en el análisis de correspondencias múltiples. Total de 
población (%). Cataluña, 2011

 Sí No

Capacidad de hacer frente a gastos imprevistos 63,0 37,0

Capacidad para ir de vacaciones al menos una semana al año 61,9 38,1

Capacidad de hacer, al menos, una comida de carne, pollo, o pescado (o equivalente) 
cada dos días

96,5 3,5

Atrasos en el pago de algún recibo de la hipoteca o del alquiler de la vivienda principal 
en los últimos 12 meses

8,2 91,8

Atrasos en el pago de compras aplazadas, o préstamos, en los últimos 12 meses 6,0 94,0

Atrasos en el pago de las facturas o recibos de servicios en los últimos 12 meses 10,5 89,5

Puede tener lavadora 99,7 0,3

Puede tener televisor 99,8 0,2

Puede tener teléfono fijo o móvil 98,5 1,5

Puede tener un ordenador 88,1 11,9

Puede tener un automóvil 83,6 16,4

Puede mantener la vivienda a una temperatura adecuada 87,1 12,9

Problemas en la vivienda: goteras, humedades en paredes, suelos, techos... 20,4 79,6

Dispone de ducha o bañera 99,4 0,6

Dispone de retrete dentro de casa 99,1 0,9

Problemas en la vivienda: falta de luz natural 9,3 90,7

Problemas ambientales en el entorno residencial 7,6 92,4

Problemas acústicos en el entorno residencial 13,3 86,7

Problemas de seguridad ciudadana en el entorno residencial 13,7 86,3

N 10.604

Fuente: Idescat e IERMB, «Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la población», 2011.
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nerabilidad generalizado y más transversal a 
toda la población (Sarasa et al., 2013). 

Estos perfiles de privación arrojan diferen-
cias sustanciales entre la población autóctona 
y la población inmigrante (gráfico 1). En el año 
2011, prácticamente  el 90% de la población 
nacida en PPIBMB manifiesta pautas de  pri-
vación material, frente al 51,8% de los autóc-
tonos. Si bien la incidencia de la privación en 
la dimensión de incapacidad de ahorro y del 
entorno residencial es prácticamente igual 
para ambos grupos de población, se triplica la 
presencia de los inmigrantes procedentes de 
PPIBMB en el perfil de privación de naturaleza 
más estructural (privados de bienes básicos 
sin atrasos) y se multiplica por cuatro en el 
caso de las carencias asociadas al impago de 
deudas que adquieren un gran protagonismo 
en el actual contexto de crisis económica y fi-
nanciera. No obstante, cabe preguntarse si 
esta situación se explica porque una gran ma-
yoría pertenece a un estrato social bajo y, por 
lo tanto, más vulnerable económicamente, o si, 
en cambio, se trata de un fenómeno inherente 
a la condición de inmigrante. 

los factores de rIesgo de 
prIvacIón MaterIal entre los 
InMIgrantes de países pobres

Como se observa en la tabla 2,  los inmigran-
tes oriundos de PPIBMB están más concen-
trados en la clase trabajadora; sus hogares 
están más castigados por el desempleo y se 
encuentran en mayor medida en una  fase 
del curso vital coincidente con la formación 
de familias. La privación relativa es sensible 
a las necesidades familiares derivadas de las 
fases del ciclo vital y de la estructura de los 
hogares (Whelan et al., 2003). Con indepen-
dencia de la posición en la estructura de cla-
ses, los inmigrantes pueden tener un diferen-
cial de riesgo de privación material explicable 
por factores familiares, ya que hay diferen-
cias entre la población autóctona y la extran-
jera en cuanto al tamaño de los hogares y a 
su estructura interna (Requena y Sánchez-
Domínguez, 2011). En la tabla 2 se constata 
que en 7 de cada 10 hogares de personas 
nacidas en PPIBMB residen  menores de-
pendientes y,  por el contrario, la proporción 
de hogares unipersonales es muy baja.   

gráfico 1.  Tipos de privación material según país de origen de los miembros del hogar. Total población (%). 
Cataluña, 2011

Fuente: Idescat e IERMB, «Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la población», 2011.
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Por lo que se refiere a la situación laboral, 
se confirma la situación desfavorable de la 
población procedente de PPIBMB, cuyos 
hogares acumulan las situaciones de desem-
pleo de todos los miembros en un 22% de 
los casos frente al 8% de la población autóc-
tona. Asimismo, a causa del aumento des-

mesurado del precio de la vivienda, la pobla-
ción extranjera oriunda de PPIBMB ha tenido 
que optar mayoritariamente por el alquiler, 
y los que han accedido a la propiedad se en-
cuentran mayoritariamente con pagos de hi-
poteca pendientes (tabla 2), pero han de 
destinar más dinero mensual al pago de la 

TabLa 2.  Descriptivos de las variables de riesgo. Total población (%). Cataluña, 2011

Todos nacidos 
en España
o países
PIB alto

Todos o alguna
persona nacida en
países PIB medio

o bajo

clase social

Directivos y profesionales 34,1 13,1

Ocupaciones intermedias 36,1 26,0

Clase trabajadora 26,1 49,2

Parados de larga duración y personas que no han trabajado nunca 3,7 11,6

Quintiles de renta disponible

1º 16,8 38,0

2º 19,6 25,3

3º 20,3 18,3

4º 20,7 11,6

5º 22,6 6,7

Estructura de los hogares

Unipersonal 9,6 4,0

Adultos con menores dependientes 45,6 70,7

Adultos sin menores dependientes 44,8 25,3

relación con la actividad de todos los miembros del hogar

Todos los activos ocupados 57,0 44,8

Todos inactivos 23,6 4,2

Todos los activos en paro 7,6 22,2

Mezcla de ocupados y parados 11,8 28,8

régimen de tenencia de la vivienda

Alquiler 11,8 66,2

Propiedad pagada 53,5 10,7

Propiedad con pagos pendientes 34,6 23,1

año de compra o de entrada a la vivienda

Antes del año 2000 60,8 13,8

Del año 2000 en adelante 39,2 86,2

Tasa de sobrecarga de la vivienda 19,1 42,2

Efectúa transferencias a otros hogares 3,3 13,9

N 8.890 1.714

Fuente: Idescat e IERMB, Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la población, 2011.
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vivienda que la población autóctona. Si a 
esta cantidad mayor se le añade que las con-
diciones laborales son peores, el efecto es 
una tasa de sobrecarga superior (tabla 2)6. 

resultados eMpírIcos

Especificación del modelo

Para entender la asociación entre la condi-
ción de inmigrante y la privación relativa he-
mos especificado un modelo de regresión 
logística multinomial en el que la variable 
dependiente es el riesgo de padecer cada 
uno de los tipos de privación descritos. Las 
variables explicativas, además del país de 
nacimiento, son la clase social del hogar, la 
estructura del hogar, la riqueza de empleo 
del hogar, la renta disponible, las transferen-
cias efectuadas a otros hogares y los costes 
asociados a la vivienda. Como se anunció 
anteriormente, la clase social se ha construi-
do siguiendo la metodología ESeC (Rose y 
Harrison, 2010).  Esta se realiza inicialmente 
sobre las personas  de 16 y más años que se 
encuentran ocupadas en el momento de la 
entrevista o que han trabajado alguna vez y, 
con posterioridad, se asigna la clase social 
del hogar mediante la clase más alta entre 
sus miembros. En este sentido, se considera 
que directivos y profesionales ocupan la po-
sición más alta en términos de estatus social, 
seguidos por las ocupaciones intermedias 
(que engloban a su vez administrativos cua-
lificados, pequeños empresarios y autóno-
mos y encargados y técnicos) y la clase tra-
bajadora. Las personas desempleadas de 
larga duración y las personas que no han 

6 Se cuantifica como el porcentaje de hogares que dedi-
can más del 40% de la renta anual del hogar a los gastos 
de adquisición de la vivienda. Se consideran como gastos 
de la vivienda: la cuota íntegra de la hipoteca (en caso 
de que la vivienda sea en propiedad con pagos pendien-
tes), el alquiler (en caso de que la vivienda esté alquilada) 
y otros gastos asociados al mantenimiento de la vivienda 
(comunidad, agua, electricidad, gas, seguros del conti-
nente y algunas tasas e impuestos municipales).

trabajado nunca constituyen una categoría 
analítica aparte. A su vez, las constricciones 
en el consumo causadas por las necesida-
des derivadas de los dependientes en el ho-
gar y de la escasez de recursos han sido 
controladas especificando: la estructura del 
hogar, distinguiendo entre hogares uniperso-
nales, hogares sin menores dependientes y 
hogares con menores dependientes; la ri-
queza de empleo del hogar, distinguiendo las 
categorías: todos inactivos, todos los activos 
ocupados, activos ocupados y desemplea-
dos y todos los activos desempleados; y la 
renta disponible del hogar, la cual permite 
controlar parte de los efectos de la desigual-
dad intraclase, dado que asumimos una va-
riabilidad importante de ingresos dentro de 
una misma clase social, derivada del gra-
diente de precariedad laboral y desigualdad 
salarial. La renta se ha medido por el quintil 
de la distribución de la renta que ocupan los 
individuos. Las constricciones en el consu-
mo vinculadas al coste de la vivienda se han 
medido especificando el tipo de vivienda (al-
quiler, propiedad pagada, propiedad sin pa-
gar) y, además, dividiendo la fecha de inicio 
de la residencia en la vivienda actual en dos 
grupos: antes y después del año 2000, año 
este en que los precios de la vivienda inician 
un aumento espectacular y continuado hasta 
20077. No se ha incluido en el análisis la va-
riable de porcentaje de renta dedicado a la 
adquisición y mantenimiento de la vivienda 
por la elevada colinealidad que presenta  con 
la variable de renta disponible.  Por último, 
se ha añadido una variable dicotómica que 
informa sobre si los hogares  han realizado 
transferencias de dinero a otros hogares du-
rante los 12 meses anteriores a la fecha de la 
entrevista. Como la muestra analizada se 
compone de todos los individuos que resi-

7 La evolución del precio de la vivienda en España y 
Cataluña puede ser consultada en los datos ofrecidos 
por Sociedad de Tasación S.A. http://www.st-tasacion.
es/ext/mercado_inmobiliario_precio_vivienda_obra_nue-
va/menu6.php
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den en los hogares, las regresiones se han 
calculado haciendo una estimación robusta 
por cluster (en este caso el hogar al que per-
tenecen los individuos), aplicando así un cri-
terio más estricto en cuanto a la significativi-
dad de los coeficientes. Los cálculos se han 
realizado con el software estadístico STATA. 

Los factores más relevantes

La tabla 3 muestra las estimaciones de un 
modelo multinomial en seis pasos que per-
mite contrastar nuestras hipótesis, en la me-
dida que podemos cuantificar el descenso 
en el diferencial de riesgo que padecen los 
inmigrantes de PPIBMB a medida que se in-
corporan al modelo las variables que miden 
su posición en el mercado laboral, la estruc-
tura de sus hogares y sus gastos en vivienda 
y en transferencias. Primero se ha estimado 
un modelo vacío (modelo 0) en el que solo 
observamos el riesgo de los inmigrantes de 
PPIBMB relativo al riesgo de los autócto-
nos8. Como era de esperar, este riesgo es 
más alto que el de los autóctonos en las cua-
tro dimensiones de privación material, pero 
es mucho más alto en la privación de bienes 
básicos, con y sin atrasos en el pago de deu-
das contraídas. Nuestro modelo, como vere-
mos, explica mejor estas dos dimensiones 
de privación.

La introducción progresiva de cada una 
de las variables explicativas conlleva una 
modificación del diferencial de riesgo aso-
ciado al hecho de ser inmigrante en todos 
los tipos de privación, si bien varía su in-
tensidad así como su signo. Los perfiles de 
privación material obedecen a patrones 
explicativos diferentes y, por ello, el dife-
rencial de riesgo que padecen los inmi-
grantes de PPIBMB varía a medida que se 

8 Las estimaciones se muestran en ratios de riesgo 
relativo (rrr), y nos informan de la razón entre el porcen-
taje de casos que padecen privación en un grupo y el 
porcentaje de casos que lo padecen en el grupo de 
referencia.

van incorporando variables según sea el 
tipo de privación9. 

La privación en el consumo de bienes bá-
sicos que además comporta no poder hacer 
frente a las deudas contraídas en relación a la 
adquisición y mantenimiento de la vivienda 
(privados de bienes básicos con atrasos) es 
más propia de personas en edad activa que 
están en proceso de formación de familias, con 
presencia de menores en el hogar y que han 
accedido a la vivienda en el momento de pre-
cios máximos, bien vía alquiler o mediante cré-
dito hipotecario, limitando así su capacidad de 
consumo. Este resultado es consistente con la 
idea de que, cuando hay menores de edad, las 
familias optan por dejar de pagar sus deudas 
antes que desatender las necesidades de los 
hijos, mientras que si no hay hijos menores, 
dejar de pagar deudas es un recurso in extre-
mis. El azote del desempleo y la larga duración 
del mismo en los hogares de clase trabajadora,  
así como la disponibilidad de menor renta a 
pesar de pertenecer a una misma clase social 
(por peores condiciones laborales y salarios 
inferiores), hacen que este tipo de privación 
sea uno de los más asociados a la condición 
de inmigrante. Mediante el control de estas va-
riables, se consigue explicar el diferencial de 
riesgo entre ambos grupos en un 77%. Es de-
cir, la capacidad explicativa de ser inmigrante 
per se y sufrir carencias de bienes básicos que 
además representa incurrir en situaciones de 
impagos pierde tres cuartas partes de su razón 
de ser en pro de los factores sociodemográfi-
cos detallados.  

La introducción de variables explicativas 
en la privación del consumo de bienes bási-
cos sin retrasos en la deuda contraída com-

9 Para aligerar la lectura de los datos, se ha optado por 
explicar el efecto de introducir todas las variables expli-
cativas (modelo final) sobre el modelo inicial para cada 
uno de los tipos de privación a pesar de haber estimado 
su cálculo por pasos. Todas las variables explicativas 
introducidas son significativas estadísticamente excepto 
las transferencias realizadas a otros hogares  que aunque 
inicialmente parecen no tener efecto sobre los modelos 
con posterioridad se evidenciará su importancia.   
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TabLa 4.  Resultados de las interacciones significativas

Privados
de bienes 
básicos

con atrasos
rrr

Privados
de bienes 
básicos

sin atrasos
rrr

Privados en 
el entorno
residencial

rrr

Privados de 
capacidad 
de ahorro

rrr

clase social
Directivos y profesionales (categoría de referencia)
Ocupaciones intermedias 2,12*** 2,66*** 1,08 1,86***
Clase trabajadora 3,39*** 7,24*** 1,65*** 2,75***
Parados de larga duración y personas que no han 
trabajado nunca

1,36 5,25*** 0,93 1,91**

Nacidos en España o países PIB alto (categoría 
de referencia)

Nacido en un país de PIB medio o bajo 1,04 2,65* 1,02 1,76*

Clase social x País de origen

Ocupaciones intermedias x PPIBMB 2,31 1,44 0,85 0,73
Clase trabajadora x PPIBMB 2,89+ 1,25 3,17* 1,31
Parados de larga duración y personas que no han 
trabajado nunca x PPIBMB

17,6** 4,97 3,87 3,51

renta disponible
Quintil 5 (Categoría de referencia)
Quintil 4 1,15 2,40** 1,98*** 1,69***
Quintil 3 2,68*** 5,01*** 1,89*** 2,55***
Quintil 2 4,68*** 9,85*** 2,82*** 3,38***
Quintil 1 8,43*** 14,07*** 2,77*** 3,88***

Nacidos en España o países PIB alto (categoría 
de referencia)

Nacido en un país de PIB medio o bajo 2,74 1,44 0,86 1,17

Renta disponible x País de origen

Quintil 4 x PPIBMB 0,77 2,43 2,59 2,19
Quintil 3 x PPIBMB 0,81 2,48 1,86 1,34
Quintil 2 x PPIBMB 1,35 2,99 4,02* 2,04
Quintil 1 x PPIBMB 0,78 1,76 0,95 1,21

Transferencia de rentas a otros hogares
No efectúa transferencias a otros hogares (Cate-
goría de referencia)
Efectúa transferencias a otros hogares 0,74 0,46* 1,43 0,61*

Nacidos en España o países PIB alto (Categoría 
de referencia)

Nacido en un país de PIB medio o bajo 2,43*** 2,88*** 1,65** 1,66***

Transferencias de rentas x País de origen

Efectúa transferencias a otros hogares x PPIBMB 1,77 3,42* 0,84 2

Fuente: Idescat e IERMB, «Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la población», 2011.
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porta una reducción del diferencial de riesgo 
del 62% (del modelo final respecto al mode-
lo vacío). La probabilidad de padecer este 
tipo de privación se explica en gran parte por 
la insuficiencia de renta disponible en hoga-
res de clase trabajadora, bien porque la pre-
cariedad laboral y el desempleo de larga 
duración están presentes (más frecuente en-
tre los inmigrantes) o bien, y a diferencia de 
la privación anterior, porque se trata de per-
sonas jubiladas que, aunque no están ex-
puestas a los vaivenes del mercado laboral y 
han podido mantener su capacidad adquisi-

tiva en el contexto de crisis, se mantienen 
con pensiones exiguas que les obligan a  vi-
vir en la austeridad. El riesgo de padecer 
este tipo de privación se agranda si se trata 
de individuos que viven solos, o si no han 
podido acumular un patrimonio inmobiliario 
que les exima de pagar alquiler. En el caso 
de los inmigrantes de PPIBMB, su juventud, 
y su mayor propensión a compartir vivienda 
cuando no tienen familia, les protege algo, 
pero no tanto como para neutralizar comple-
tamente los efectos de su posición en el mer-
cado de trabajo. De hecho, se pone de ma-

gráfico 2.  Valores medios predichos de la interacción clase social y país de origen de los miembros del 
hogar. Cataluña, 2011

Fuente: Idescat e IERMB, «Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la población», 2011.
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nifiesto que, controlada la inactividad laboral 
y la estructura de los hogares, el riesgo para 
los inmigrantes es mucho mayor de lo que 
parecía10.

El diferencial de riesgo que padecen los 
inmigrantes en los otros dos grupos de ca-
rencias es bastante inferior (véase en el mo-
delo vacío: 3,65 veces superior en la priva-

10 Por ello, cuando se introduce la variable de Situación 
del hogar en relación a la actividad (modelo II) y el Tipo 
de hogar (modelo III), el riesgo asociado a la condición 
de inmigrante no desciende, sino que aumenta. 

ción de capacidad de ahorro y 2,90 veces en 
la privación relacionada con el entorno resi-
dencial). La clase social, el desempleo, la 
renta disponible y el gasto en vivienda tienen 
efectos acordes con nuestras hipótesis, pero 
estas variables tienen efectos explicativos 
menores sobre la incapacidad de ahorro y 
sobre las deficiencias en la vivienda y el en-
torno residencial que sobre la privación de 
bienes básicos. Respecto al primer tipo de pri-
vación, como se señaló, estrechamente vin-
culado a la situación de crisis al tratarse de 
personas que no padecen privaciones bási-

gráfico 3.  Valores medios predichos de la interacción renta disponible y país de origen de los miembros del 
hogar. Cataluña, 2011

Fuente: Idescat e IERMB, «Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la población», 2011.
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cas pero que tampoco se pueden permitir 
ningún gasto extra (Sarasa et al., 2013), se 
constata cómo se diluye la probabilidad de 
pertenecer a este grupo entre todos los sec-
tores de la población. Es decir, el riesgo de 
«vivir al día» se reparte de manera más trans-
versal, también entre las personas proceden-
tes de PPIBMB, aunque ello no signifique que 
se borren del todo las desigualdades sociales 
existentes.  Respecto al segundo, destacar 
que el riesgo de residir en una vivienda de 
poca calidad se reduce para aquellos que 
accedieron a ella más recientemente, durante 

la burbuja inmobiliaria, incluidos los inmigran-
tes de PPIBMB. Parecería que el aumento del 
stock de vivienda nueva no solo ha reducido 
el riesgo de padecer carencias en la vivienda 
y su entorno entre los autóctonos. Pero, 
como hemos avanzado en nuestro marco 
teórico, los inmigrantes de PPIBMB han ac-
cedido en buena medida a las viejas vivien-
das que abandonaban los hogares de clase 
trabajadora autóctonos, por tanto dos hipó-
tesis podrían dar cuenta de esta paradoja. 
Una, que una parte significativa de ellos tam-
bién podrían haber accedido a vivienda sin 

gráfico 4.  Valores medios predichos de la interacción realización de transferencias y país de origen de los 
miembros del hogar. Cataluña, 2011

Fuente: Idescat e IERMB, «Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la población», 2011.
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deficiencias graves. Otra, que en las pregun-
tas relativas a esta dimensión de la privación 
hay algunos componentes subjetivos, sobre 
todo referentes al entorno residencial, que 
pueden haber sesgado las respuestas de los 
inmigrantes. Hay indicios de que, en general, 
los inmigrantes recientes tienden a estar más 
satisfechos que los más antiguos o los autóc-
tonos, al tener como referencia de contraste 
la calidad de vida en sus países de origen 
(Sarasa, 2009).

Recapitulando, el modelo explica con 
solvencia la privación más extrema en el 
consumo de bienes básicos con impagos 
asociada a la condición de inmigrante, donde 
el 77% del diferencial en el modelo vacío 
(rrr=11,4) se explica por el modelo V 
(rrr=2,58). En el caso de privación sin impa-
gos se explica el 62,5%, el 51,2% del dife-
rencial en la incapacidad de ahorro y el 
44,2% en la privación en vivienda. 

¿Afectan los factores estructurales por 
igual a autóctonos e inmigrantes?

Con el objetivo de profundizar sobre los dife-
renciales de riesgo de privación material ob-
servados entre ambos grupos poblacionales, 
se han estimado interacciones del país de 
origen con cada una de las variables explica-
tivas del modelo. Solo tres de ellas han mos-
trado efectos significativos: la clase social, la 
renta disponible y las transferencias realiza-
das a otros hogares11. La tabla 4 muestra las 
ratios relativas resultantes de las interaccio-
nes, pero los resultados son más comprensi-
bles si observamos los gráficos con los valo-

11 Las interacciones se han estimado por separado a 
partir del modelo completo de la tabla 3. La significación 
estadística ha sido evaluada mediante la mejora del 
ajuste de los modelos con interacciones en relación al 
ajuste del modelo sin ellas. Los criterios utilizados han 
sido el Akaike’s Information Criteria (AIC) y el Bayesian 
Information Criteria (BIC). El criterio BIC no muestra me-
joras de ajuste en ninguno de los casos, pero el AIC 
señala mejoras del ajuste del modelo cuando se inte-
ractúa con la clase, la renta y las transferencias.

res medios predichos por los modelos. El 
gráfico 2 muestra los efectos de haber nacido 
en PPIBMB sobre la posición de clase.  En 
conjunto, y como era de esperar, el bienestar, 
medido por la ausencia de privaciones, des-
ciende con el gradiente de clase social (véan-
se en el gráfico 2 las predicciones para el 
perfil de hogares que no padecen ninguna 
privación). Ahora bien, permaneciendo cons-
tantes el resto de variables explicativas intro-
ducidas en el modelo, subsiste un diferencial 
no explicado entre ambos grupos poblacio-
nales que es estadísticamente significativo si 
se trata de clase trabajadora o de inactivos 
y/o parados de larga duración. En el caso de 
la clase trabajadora, haber nacido en un país 
pobre intensifica la probabilidad de privación, 
esto es, si para los autóctonos y/o venidos de 
países ricos de clase trabajadora la probabili-
dad de no sufrir privación material (no priva-
dos) es de 0,33, en el caso de los procedentes 
de PPIBMB pertenecientes a la misma clase 
social esta probabilidad se reduce a 0,16. A 
su vez, el diferencial no explicado entre per-
sonas que no han trabajado nunca y parados 
de larga duración se debe a la heterogeneidad 
interna del colectivo. En el caso de los autóc-
tonos, tienen más  peso las personas mayo-
res que no cuentan con un pasado laboral, 
principalmente mujeres, pero que acceden a 
pensiones y tienen, por tanto, una probabili-
dad de no padecer ningún tipo de privación 
por encima de la clase trabajadora. En cam-
bio, entre los procedentes de países pobres 
adquieren protagonismo las personas que 
llevan desempleadas más de un año y, en 
consecuencia, su probabilidad de protección 
frente a cualquier tipo de privación es menor.  
Este diferencial en el riesgo que tienen los in-
migrantes, parados e inactivos, respecto a los 
autóctonos de su misma condición laboral 
parece relacionado con las privaciones de 
bienes básicos, con y sin atrasos, pero el ta-
maño de la muestra no permite asegurarlo. 
Paralelamente, los inmigrantes de clases in-
termedias tienen más riesgo en relación a la 
clase de servicio autóctona que sus homóni-
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mos de clase autóctonos en todo tipo de pri-
vaciones, salvo en la privación residencial 
cuyo riesgo relativo es menor que el de los 
autóctonos.

Por lo que se refiere a la posibilidad de 
que la renta disponible tenga consecuencias 
heterogéneas  sobre las carencias materiales 
según la procedencia geográfica de la pobla-
ción (gráfico 3), observamos: en primer tér-
mino, que no hay diferencias sustantivas 
entre ambos grupos de población salvo en 
dos dimensiones: la ausencia de privaciones 
y la privación de bienes básicos sin atrasos. 
Pertenecer a los tramos intermedios de renta 
provoca un incremento del riesgo de  pade-
cer cualquier tipo de privación de la pobla-
ción procedente de PPIBMB por encima de 
la población española. No ocurre así en los 
extremos de la distribución. Entre los muy 
ricos y los muy pobres, el lugar de nacimien-
to importa poco. Los primeros porque su 
elevada renta les protege de la privación, y 
los últimos, porque en su pobreza comparten 
riesgos similares. En segundo lugar que, a 
pesar de controlar por el resto de variables 
independientes del modelo, se mantiene un 
riesgo diferencial y superior para la pobla-
ción inmigrante ante la probabilidad de pa-
decer privación de bienes básicos de carác-
ter estructural (sin atrasos) en los tres 
quintiles de renta inferiores.   

Finalmente, en el gráfico 4 observamos 
los valores medios predichos del efecto inte-
ractivo entre la realización de transferencias 
a otros hogares y el país de origen.  Esta va-
riable, que aparecía sin efectos significativos 
en el modelo sin interacciones, muestra aho-
ra su efecto en la medida en que se compor-
ta de manera diferente entre nativos e inmi-
grantes de PPIBMB. El privilegio de no 
padecer ningún tipo de privación material es 
más probable entre los nativos que acostum-
bran a hacer transferencias a otros hogares, 
indicando que dichas transferencias son, en 
cierto modo, un signo de opulencia solo al 
alcance de hogares bien estantes. Por el 
contrario, entre los inmigrantes de países po-

bres, las transferencias son más bien una 
obligación contraída cuyo cumplimiento les 
conduce a padecer privaciones. Ceteris pa-
ribus,  si entre los hogares que no efectúan 
transferencias, el riesgo de padecer algún 
tipo de privación es un 25% superior entre 
los inmigrantes de PPIBMB, ese riesgo es un 
60% superior entre los que sí efectúan trans-
ferencias a otros hogares (véase en el gráfico 
4 la probabilidad de vivir sin privaciones), si 
bien ese mayor diferencial de riesgo entre 
quienes efectúan transferencias se debe 
más al menor riesgo de los autóctonos que 
a un aumento entre los inmigrantes, puesto 
que no podemos asegurar que las diferen-
cias de riesgo entre inmigrantes sean sus-
tantivas. Los intervalos de confianza de am-
bos grupos de inmigrantes se solapan. El 
mismo patrón descrito se mantiene en las 
privaciones de bienes básicos sin atrasos 
pero no en las privaciones de bienes básicos 
con atrasos en el pago de recibos; lo cual 
podría indicar que las obligaciones de enviar 
remesas están condicionadas a que los inmi-
grantes puedan pagar sus  deudas contraí-
das en el país de acogida. En cuanto a las 
privaciones en el entorno residencial y en la 
capacidad de ahorro, no se observan dife-
rencias sustantivas entre ambos grupos.

conclusIones

En este trabajo se ha abordado un tema bas-
tante desconocido en el ámbito académico 
como es el de las características y la lógica de 
la privación material entre la población inmi-
grante. A partir de la población residente en 
Cataluña en el año 2011 como estudio de 
caso, nos preguntábamos en la introducción 
qué tipos de privación eran los más usuales 
entre los inmigrantes, cuáles eran sus facto-
res de riesgo más relevantes, y si padecían un 
riesgo específico e independiente de su posi-
ción en el mercado de trabajo y de sus carac-
terísticas sociodemográficas. Nuestra prime-
ra respuesta es que una gran mayoría de los 
nacidos en PPIBMB padece en el contexto de 
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crisis económica y financiera global un tipo u 
otro de privación material, pero es la privación 
en el consumo de bienes básicos la que su-
fren con mayor intensidad, tanto cuando di-
cha privación va acompañada de impagos o 
retrasos en los recibos de alquileres, hipote-
cas y otros tipos de facturas debidas como 
cuando tiene un carácter más estructural.  

Respecto a la cuestión central,  nuestras 
hipótesis han sido confirmadas, ya que bue-
na parte del diferencial de riesgo de priva-
ción material entre inmigrantes y autóctonos 
se explica sobre todo por la posición de cla-
se pero también por la menor renta disponi-
ble derivada de tasas de empleo por hogar 
inferiores y de una asimilación segmentada 
dentro de cada clase social. De hecho, el di-
ferencial de riesgo entre clases sociales es 
de una magnitud superior al diferencial de 
riesgo entre inmigrantes nacidos en PPIBMB 
y autóctonos. No obstante, las desigualda-
des intraclase existentes justifican la especi-
ficación de la renta disponible en el modelo: 
diferentes condiciones laborales y salarios 
dentro de una misma clase social, así como 
diferentes estructuras de hogares y riesgo de 
desempleo producen diferentes niveles de 
renta disponible entre inmigrantes y autócto-
nos de una misma clase social. Sin embargo, 
el efecto de la clase social, aunque menor, 
continúa siendo relevante, de lo que se infie-
re que la posición de clase y la renta dispo-
nible, aunque están correlacionadas, no son 
sustitutas la una de la otra para explicar la 
privación material. Paralelamente, los naci-
dos en PPIBMB se hallan con más frecuen-
cia que los autóctonos en  fases del curso 
vital  dedicadas a la formación de familias y 
a la atención de hijos menores de edad. La 
mayoría es clase trabajadora asalariada y, en 
sus hogares, la crisis económica y financiera 
ha impactado frecuentemente en forma de 
desempleo de todos sus miembros activos. 
Entre ellos, son muchos los que, si tienen 
una renta disponible por encima del umbral 
de la pobreza, envían remesas a otros hoga-
res a costa de abstenerse en el consumo de 

bienes básicos. Además, nuestro trabajo ha 
mostrado que un factor muy relevante para 
entender el diferencial de riesgo entre autóc-
tonos y nacidos en países pobres es el coste 
de la vivienda. Muchos inmigrantes llegaron 
al país en el momento de inflación de precios 
ocasionado por la burbuja inmobiliaria, y han 
de dedicar una parte muy elevada de sus in-
gresos al pago del alquiler o de la hipoteca 
de su vivienda. 

La adición de todos estos factores expli-
ca en gran medida por qué la población pro-
cedente de países pobres está sobrerrepre-
sentada en los perfiles de privación que 
denotan más carencias de bienes básicos. 
Pero más allá de los datos concretos, el foco 
de atención debiera detenerse en varias 
cuestiones que a la vez traspasan el contex-
to específico catalán. En primer término, y a 
pesar de que las privaciones de bienes bási-
cos con retrasos y/o impagos aparecen en el 
contexto de destrucción masiva de empleo y 
del estallido de la burbuja inmobiliaria, pare-
ce difícil su reversibilidad a corto e incluso a 
medio plazo. La imposibilidad de hacer fren-
te a la deuda contraída principalmente aso-
ciada a la adquisición y el mantenimiento de 
la vivienda tiene importantes consecuencias 
judiciales en forma de desahucios y, por su-
puesto, muchas más en términos de bienes-
tar y cohesión social. Asimismo, la constata-
ción de la vulnerabilidad de familias jóvenes 
con menores tiene efectos devastadores 
tanto a corto como a largo plazo sobre el 
progreso social y la igualdad de oportunida-
des. La brecha social puede agravarse si 
consideramos este efecto intergeneracional; 
aproximadamente el 25% de los hogares 
con hijos dependientes en Cataluña son ho-
gares de adultos nacidos en PPIBMB. Por su 
parte, la privación de bienes básicos sin atra-
sos que asociábamos con un carácter más 
estructural también debería ser motivo de 
inquietud, precisamente por esa naturaleza 
perdurable. Además, es el tipo de privación 
donde, después de añadir todas las variables 
explicativas, el diferencial de riesgo de los 
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inmigrantes respecto a la población autócto-
na persiste más elevado. 

En este sentido,  nuestro trabajo también 
pone en evidencia que, con independencia 
de factores sociodemográficos como la cla-
se social y la estructura del hogar, así como 
de las remesas que los inmigrantes deban 
enviar a sus países, persiste un diferencial de 
riesgo de privación respecto a los autócto-
nos que, en parte, es explicado por la asimi-
lación segmentada en el mercado laboral y 
por el menor ahorro acumulado, factor este 
que no hemos podido medir en esta investi-
gación, y que conduce a una fractura social 
en las clases trabajadoras y las clases inter-
medias. Esta distancia en las condiciones de 
vida entre trabajadores de cualificación me-
dia y baja también puede afectar negativa-
mente a los procesos de formación sociopo-
lítica de clase, en una sociedad, la catalana, 
donde, según nuestras estimaciones, un 
30% de la clase trabajadora asalariada está 
formada por población inmigrante nacida en 
países pobres.
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Resumen
Dentro de la amplia tradición de estudios sobre fusiones empresariales en 
el ámbito de la sociología de las organizaciones, la literatura ha prestado 
particular atención a la influencia de las culturas organizacionales de las 
empresas implicadas en tales procesos, así como a su origen nacional. La 
presente investigación aborda la adquisición de Sealand (Estados Unidos) 
por parte de Maersk (Dinamarca) en base a un estudio de caso de su 
terminal en Algeciras. Ambas plantillas viven un complejo proceso de 
integración en los primeros años 2000. La indagación sobre los factores 
que condicionan el choque cultural experimentado conduce a una  
revisión de sus culturas organizacionales y nacionales, así como a sus 
repercusiones en el proceso posfusión. Los resultados obtenidos apuntan 
a que ciertas diferencias en organización, estilo directivo y concepción de 
las relaciones laborales han dificultado la integración de ambos colectivos.
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Abstract
Within the broad tradition of studies on corporate mergers in the field of 
the sociology of organisations, the literature has paid special attention 
to the influence of the organisational cultures and the national origin of 
the companies involved in such processes. This study addresses the 
acquisition of Sealand (US company) by Maersk (Danish company) 
based on a case study of its terminal in Algeciras, Spain. The employees 
of both companies underwent a complex integration process in the early 
2000s. An inquiry into the factors that caused the culture shock they 
experienced led to a review of their organisational and national cultures 
and their impact on the post-merger process. The results suggest that 
differences in organisation, management style and concept of industrial 
relations hindered the integration of both groups.
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IntroduccIón1

Históricamente la fusión de organizaciones 
multinacionales ha respondido a un amplio es-
pectro de dificultades, sin embargo, se trata de 
una práctica cada vez más común por las ven-
tajas estratégicas que implica. Entre las barre-
ras asumidas debemos resaltar la compleja 
integración cultural que implica la compenetra-
ción de dos sistemas organizacionales distin-
tos. Angwin (2001) distingue dos fases de dis-
tinta naturaleza sociológica en la fusión: la 
etapa preparatoria y la afrontada tras la firma 
(posfusion). Para Leiva (2004), mientras en el 
proceso previo destacan las dificultades finan-
cieras y las tensiones negociadoras, la cultura 
pasaría a ser el principal foco de tensión tras 
alcanzar el acuerdo. Esta etapa centra el inte-
rés del presente trabajo, que aborda el proceso 
posfusion generado tras la adquisición de la 
multinacional estadounidense Sealand  por 
parte de Maersk (Dinamarca) desde 2000 (fu-
sión firmada en 1999), en base a un estudio de 
caso de su terminal en Algeciras. Para ello he 
utilizado como referente el diagnóstico de cul-
tura organizacional de Maersk desarrollado por 
la Universidad de Granada (con resultados pu-
blicados en Vallejo, 2007 y 2009). El trabajo 
presentaba un escenario en el que A. P. Möller 
(grupo propietario de la empresa) se convertía 
en el controlador del transporte marítimo en el 
mundo, al adquirir  uno de sus viejos competi-
dores: la  compañía norteamericana. De esta 
forma nació Maersk Sealand, debido a una 
operación financiera orientada a contrarrestar  
los movimientos precedentes de su competi-
dora: P&O Nedlloyd. El estudio resaltaba las 
diferencias en las formas de gestión de ambas 
compañías, de cultura fuerte y marcada in-
fluencia nacional, que conllevaban distintos 
estilos de vida, con las inevitables repercusio-
nes en su día a día. En sus conclusiones se 
subrayaba la pertinencia de realizar estudios 

1 El autor desea expresar su agradecimiento a Maersk 
España.

más concretos sobre la entidad tras la adqui-
sición, tal y como pretende el presente trabajo. 

En definitiva, el objetivo de la investigación 
es analizar el posible choque cultural genera-
do en el proceso posfusion entre Maersk y 
Sealand, así como la repercusión en la inte-
gración de ambos grupos de trabajadores, 
considerando las influencias de la cultura or-
ganizacional y nacional en sus patrones orga-
nizativos y estilos directivos. A su vez se pre-
tende utilizar el caso para proyectar algunas 
de las discusiones actualmente presentes en 
la literatura sobre fusiones organizacionales. 

AproxImAcIón teórIcA

A continuación se abordan las nuevas ten-
dencias en fusiones organizacionales, la in-
fluencia que en ellas tienen la cultura organi-
zacional y nacional y, finalmente, los estudios 
sobre comportamientos de la matriz y la em-
presa adquirida en tales contextos.

Nuevas tendencias en fusiones 
organizacionales y su repercusión 
académica

Los estudios sobre fusiones de organizacio-
nes cobran gran fuerza desde la década de 
los años noventa debido fundamentalmente a 
que las fusiones y adquisiciones de multina-
cionales comienzan a convertirse en una 
práctica estratégica en el comercio mundial 
que no ha tenido pausa hasta el presente. 
Como consecuencia, la vertiente se desarrolla 
bajo el dominio de tres perspectivas (Angwin 
y Vaara, 2005). En primer lugar, la perspectiva 
estratégica se centra en la creación de valor 
añadido a través de operaciones entre multi-
nacionales. En segundo lugar, la de los recur-
sos humanos se preocupa por las conse-
cuencias sociales y psicológicas que tienen 
las fusiones y adquisiciones, con particular 
énfasis en la resistencia al cambio. Finalmen-
te, la perspectiva intercultural —que funda-
menta el presente diseño— resalta que las 
diferencias culturales son la mayor causa de 
los problemas en los procesos de fusión. 
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Dentro de la perspectiva intercultural, el 
campo se ha visto influido, desde los años 
ochenta, por la extensión de estudios basa-
dos en la incidencia de las culturas naciona-
les: los transnacionales de Hofstede (1980) u 
Ouchi (1982) sobre la industria japonesa. Sin 
embargo, para Angwin y Vaara (2005) los es-
tudios sobre fusiones —hasta los años no-
venta— entraron en una línea demasiado con-
dicionada por el interés en explicar el 
fenómeno desde la cultura nacional. Los nue-
vos estudios deben abrirse a la conectividad, 
enfoque orientado hacia los complejos proce-
sos de relación e integración que se dan a 
nivel supraorganizacional y suborganizacio-
nal: la lucha entre poderes, la transferencia de 
conocimiento entre organizaciones o los fac-
tores actitudinales y emocionales, entre otros.

Asimismo las fusiones conllevan el desafío 
de construir una identidad colectiva con los 
mimbres de culturas organizacionales distintas 
(Bouchikhi y Kimberly, 2012). Entre las barreras 
para alcanzarla destaca notoriamente el cierre 
grupal, ya que los grupos de trabajadores que 
llevan  tiempo cooperando desarrollan patro-
nes identificativos que incluyen actitudes de-
fensivas hacia los externos (Vaara, 2002). Otros 
resaltan la importancia de escoger la estrategia 
de aculturación adecuada a cada contexto 
(cultura y expectativas de cada empresa) para 
aumentar las posibilidades de éxito (Nahavan-
di y Malekzadeh, 1988). En base a sus trabajos 
de campo, estos autores sugieren cuatro tipos 
de aculturación predominantes: integración, 
asimilación, separación y deculturación. Por su 
parte, Sales y Mirvis (1984) sugieren que el re-
sultado del proceso está muy condicionado 
por la participación de la firma adquirida en su 
preparación (equilibrio), así como de su empe-
ño en conservar su cultura.

Cultura organizacional y cultura nacional: 
desarrollo e influencia en los estudios de 
fusiones

La vertiente de estudio de las fusiones orga-
nizacionales está inevitablemente vinculada al 

desarrollo de la rama de la cultura organiza-
cional durante la segunda mitad del siglo xx. 
Entre sus antecedentes destaca el papel de 
la antropología cultural, con autores como  
Kluckhohn y Strodtbeck (1961), que expusie-
ron su teoría de la cultura orientada a la inter-
pretación de los valores. En realidad, los gru-
pos humanos tienden a reincidir en un 
reducido número de problemas, por lo que 
también se pueden prever sus soluciones. 
Asimismo cada colectivo tiende a crear e im-
poner su propio sistema de valores. Posterior-
mente el campo se inunda de aportaciones 
procedentes de  sociólogos que, en general, 
están más interesados en conocer lo que 
hace a las organizaciones más eficientes 
(Garmendia, 2004; Brunet et al., 2011). Coller 
y Garvía (2004: 60) resumen así la distinción 
entre ambas escuelas: «para los sociólogos  
[la cultura organizacional] es algo que las or-
ganizaciones reviven, o tienen, una variable; 
para los antropólogos es lo que las organiza-
ciones son».

Asimismo, la cultura organizacional —cues-
tionada por su potencial manipulador— ha 
estado vinculada al intenso debate sobre la 
burocracia librado a finales del siglo xx, ba-
sado en el impacto de la estructura, jerarquía 
y normativa en las desigualdades sociales. 
Perrow (1986 [1972]) construye su modelo 
neoweberiano en base a su crítica a las nue-
vas burocracias industriales que absorben la 
sociedad. Las organizaciones deben refor-
mularse para orientarse hacia la sociedad y 
nunca al contrario.  En esta línea se pronun-
cia también Ritzer (1993), que denuncia la 
capacidad de las grandes compañías para 
alienar a la clase trabajadora, manipulada 
dentro y fuera de la organización (sociedad 
de consumo). Frente a esta tendencia, emer-
gen aproximaciones posweberianas de dis-
curso más radical, destacando los Critical 
Management Studies (CMS), que cuestionan 
los estilos de dirección de empresa domi-
nantes a finales del siglo xx con una mirada 
cargada de reivindicaciones sociales. Estos 
denuncian los abusos de poder ejercidos 
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desde burocracias condicionadas por intere-
ses parciales y elitistas y encuentran —entre 
los principales— culpables la difusión y crea-
ción de modelos de cultura fuerte desde los 
años ochenta (Alvesson y Willmott, 2003; 
Adler et al., 2007). Asimismo, Boltanski y 
Chiapello (2005) resaltan el gradual deterioro 
de la clase trabajadora desde 1968 hasta fi-
nales de los años noventa, debido al fracaso 
de las estrategias reformistas de la izquierda 
frente al chantaje de la deslocalización por 
los altos directivos. Este clima impulsa a Du 
Gay (2005) a proponer una urgente reformu-
lación del modelo burocrático weberiano que 
compense tales desequilibrios.

Martin (1992), por su parte, consideró la 
necesidad de dividir los estudios de cultura 
organizacional en tres perspectivas de análi-
sis diferenciadas. La de la integración (1) la 
contempla como un instrumento que persi-
gue la homogeneidad de la organización a 
través del consenso de valores. La de la di­
ferenciación (2) resalta la red de subculturas 
que interacciona dentro de la organización, 
con inevitables relaciones conflictivas. Por 
último, la de la fragmentación (3) resalta las 
relaciones entre grupos con intereses diver-
gentes que basan la estabilidad organizativa 
en consensos transitorios.

Para la imposición de la vertiente de estu-
dio de las culturas nacionales ha sido crucial 
la influencia de Inglehart (1997), que ha orien-
tado sus estudios sobre valores hacia la inter-
culturalidad y las influencias nacionales. Asi-
mismo, Esping-Andersen (1999) tuvo una 
importante repercusión al conectar la cultura 
nacional con el ámbito sociopolítico. El autor 
interpretó las tres fórmulas bajo las que se ha 
desarrollado el Estado de bienestar en la so-
ciedad occidental tras la Segunda Guerra 
Mundial. Desde su punto de vista existen tres 
versiones predominantes: liberal, conserva-
dor y socialdemócrata; que más allá del 
sector público, estas pautas penetran en la 
gran organización (pública o privada).  Si nos 
centramos en los países implicados en la 
fusión objeto de estudio, Dinamarca —expo-

nente de la socialdemocracia— trata de pro-
teger derechos de la ciudadanía que no pue-
den depender del mercado (mantenimiento 
del empleo, conciliación empresa/hogar o 
ayudas sociales). En el caso del modelo liberal 
—que tiene en Estados Unidos un claro expo-
nente—, el Estado fomenta el libre mercado y 
se preocupa de que el ciudadano acceda a 
los recursos en «igualdad de oportunidades» 
(el hombre puede hacerse a sí mismo).

En el campo de estudio es cada vez mayor 
el reconocimiento de que las relaciones eco-
nómicas y laborales de un país concreto de-
penden del contexto histórico y de la ideolo-
gía compartida por sus ciudadanos, tal y 
como defiende Guillén en Models of  Manage­
ment (1994) —o más recientemente en Guillén 
y García-Canal (2012)— apoyándose en las 
teorías neoinstitucionalistas. La tradición de 
los distintos países marca sus relaciones ins-
titucionales y la ideología compartida es útil 
para explicar gran parte del conflicto laboral y 
organizacional, generándose determinados 
paradigmas. De ahí las diferencias existentes 
entre distintos ejes como «catolicismo versus 
protestantismo» o «liberalismo versus conser-
vadurismo», que condicionan las formas de 
expansión de sus multinacionales.

Estas inquietudes conllevan también el 
interés por medir la distancia cultural entre 
naciones. En los años ochenta Hofstede creó 
y aplicó cuatro índices de distancia cultural a 
los países con filiales de la IBM (ampliados 
después a cinco). En base a ello, Kogut y 
Singh (1988) construyeron su propio índice. 
Su metodología se apoya en una sencilla 
fórmula para medir la distancia cultural entre 
dos naciones dadas, realizando un sumato-
rio de las distancias existentes en los índices 
de Hofstede ponderados en función de su 
varianza. El índice pretendía servir de apoyo 
y referente estratégico para las operaciones 
de implantación y deslocalización de las 
multinacionales, facilitando la elección de 
socio y/o destino. Como consecuencia, en la 
década de los noventa y los primeros 2000 
han proliferado estudios sobre diferencias 
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culturales que han basado sus hallazgos en 
la aplicación de este índice (Markides y 
Oyon, 1998; Slangen, 2006).

Sin embargo, la metodología de Hofstede 
ha recibido fuertes críticas en los últimos 
quince años. Se le atribuyen errores en la eje-
cución de su estudio de caso, fragilidad de los 
instrumentos de medida y ciertas debilidades 
conceptuales2. En este escenario surgen en-
foques más moderados que admiten la perti-
nencia e interés de los primeros pasos del 
autor holandés pero tratan de subsanar sus 
problemas metodológicos. En esta línea, 
Schwartz (1999) entiende que sus dimensio-
nes no son percibidas y conceptualizadas de 
igual manera por todas las culturas, además 
de no ser las más adecuadas para distinguir 
las culturas nacionales. Como alternativa pre-
senta siete dimensiones bipolares: conserva­
durismo, autonomía intelectual, autonomía 
afectiva, jerarquía, igualdad,  destreza y armo­
nía. Más adelante el Proyecto GLOBE aporta 
un instrumento que permite medir y comparar 
los rasgos culturales de 62 naciones en base 
a nueve dimensiones previamente consen-
suadas (House et al., 2001; o más reciente-
mente Chhockar et al., 2013). El modelo apor-
ta la medición tanto de valores como de 
prácticas culturales, siendo, hoy en día, una 
fuente esencial para los estudios de intercul-
turalidad (aplicado en el apartado 3.2). 

Influencia de la cultura organizacional y 
nacional en las relaciones entre la matriz y 
la empresa adquirida

Los estudios sobre el impacto de la cultura 
en fusiones se han desarrollado en diversas 
ramas: el análisis de conflictos culturales 
(Markides y Oyon, 1998; Ashkanasy, 2005), 

2 McSweeney (2002) argumentó que cae en un exage-
rado determinismo de la cultura nacional desde sus 
primeros planteamientos. Además, Gerhart y Fang (2005) 
resaltan que la cultura nacional sirve para explicar menos 
de un 4% de los conflictos intergrupales en las organi-
zaciones, y Ailon (2008) calificó sus dimensiones como 
artificio metodológico carente de validez.

los estudios centrados en el impacto de las 
diferencias culturales  tras la fusión (Stafford 
y Miles, 2013 o Viegas-Pires, 2013), los aná-
lisis de las dinámicas de los procesos de 
aculturación (Chua et al., 2005), los estudios 
sobre la creación de distintas  concepciones 
culturales  (Vaara, 2002; Bouchikhi y Kim-
berly, 2012); así como los que analizan el 
impacto de las culturas nacionales en tan 
complejos procesos (Morosini et al., 1998; 
Slangen, 2006; Stahl y Javidan, 2009). 

Dentro de esta última vertiente, los aca-
démicos se interesan tanto por las formas de 
implantación de sistemas de multinacionales 
de distintas nacionalidades en su expansión 
(1) como por las circunstancias sociales y 
psicológicas que deben soportar las planti-
llas adquiridas, también condicionadas por 
el choque cultural generado por las diferen-
cias en el origen nacional (2). En el primer 
caso, trabajos como los de Lubatkin et al. 
(1998), Faulkner et al. (2002) o Child et al. 
(2001) presentan resultados que atribuyen la 
diferencia en los estilos de implantación al 
factor nacional. En el segundo caso, desta-
can los hallazgos de estudios transnaciona-
les que encuentran diferencias en las reac-
ciones de los absorbidos achacables a los 
valores y costumbres en el trabajo del país 
de origen, dentro siempre de una línea com-
partida de crítica a la gestión y eficiencia de 
la matriz (Angwin, 2001; Stahl et al., 2003 o 
Chua et al., 2005).

El campo además debate la capacidad de 
las multinacionales para imponer sus modos 
de gestión, frente a otros intereses institucio-
nales como los de sus filiales, empresas ad-
quiridas y/o los entornos locales en los que 
operan. Con el desarrollo de la conformance 
thesis, algunos autores resaltan el poder de la 
multinacional para marcar las pautas de las 
relaciones institucionales, particularmente en 
los países con un débil sistema de relaciones 
industriales. La perspectiva se consolida con 
autores como Kelly y Brannick (1985) o En-
derwick (1986), y ha recibido el apoyo de aca-
démicos de peso en  Marginson et al. (1993) 
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y Geary y Roche (2001). En este sentido, la 
cultura organizacional es una herramienta que 
instala verticalmente criterios y formas de ha-
cer (Coller y Marginson, 1998). Si bien el inte-
rés se extiende también hacia la influencia de 
la nacionalidad de la matriz en su estilo de 
gestión y política de recursos humanos. 
Faulkner et al. (2002), en su estudio sobre la 
forma de operar de distintas compañías ex-
tranjeras que han adquirido empresas en el 
Reino Unido, llegan a la conclusión de que los 
patrones nacionales han marcado la diferen-
cia en sus políticas y formas de implantación. 
En esta misma línea, Ferner et al. (2004) reali-
zan un extenso estudio empírico sobre el des-
empeño de empresas de Estados Unidos más 
allá de sus fronteras, resaltando que su mo-
delo está fuertemente centralizado, sistema-
tizado y tiende a reproducirse en sus filiales. 
Sin embargo, admiten que una observación 
más detallada permite identificar algunos pro-
cesos de negociación con los agentes locales 
con importantes concesiones en autonomía. 
Otros autores conceden un peso aún mayor a 
la cultura local, como es el caso de Tayeb 
(1998), quien arguye que la implantación de 
políticas de recursos humanos por parte de la 
multinacional está muy condicionada por el 
curso de las negociaciones con los agentes 
locales. Reygadas (2002) añade que, dentro 
de la organización, se gestan complejas redes 
subculturales controladas por los locales con 
capacidad de influir políticamente. 

En definitiva, la literatura recoge amplia-
mente la influencia de la cultura organiza-
cional en las posibles formas de implanta-
ción de una multinacional, así como el peso 
de su cultura nacional (origen de la organi-
zación), ya que condiciona significativa-
mente a la primera.

metodologíA

En base a los objetivos planteados se ha 
apostado por un diseño mixto (cualitativo y 
cuantitativo) que explotará los trabajos de 

campo realizados por el equipo de la Univer-
sidad de Granada en Maersk España tras la 
fusión (datos en el cuadro 1). El análisis con-
siderará tanto las diferencias marcadas por 
las culturas organizacionales de ambas enti-
dades como por su origen nacional, dado el 
diseño escogido. Para orientar el estudio se 
asumen dos supuestos básicos ampliamen-
te respaldados por la teoría.

Supuesto básico 1. El peso del origen nacio­
nal sobre la cultura organizacional: el origen 
de la organización condiciona los sistemas 
normativos y de valores, así como las pautas 
de actuación de cada grupo de trabajo u or-
ganización. Dentro de la disciplina predomi-
nan los puntos de vista que conceden un alto 
grado de influencia a esta variable (Schwartz, 
1999; House et al., 2001).

Supuesto básico 2. Una mayor distancia 
cultural, entre dos grupos u organizaciones 
determinadas, aumenta la probabilidad de 
conflicto en sus interacciones (en base a las 
tesis de la distancia cultural resaltadas en la 
teoría). 

Asumidos estos supuestos, se plantean a 
continuación tres cuestiones aún presentes 
en el debate de los estudios de fusiones or-
ganizacionales, que proyectaré sobre el caso 
objeto de estudio: Maersk Sealand. 

1) ¿Qué repercusiones ha tenido el hipoté-
tico choque cultural entre Maersk y Sea-
land en la creación de nuevos equipos? 
¿En qué medida está dificultando la 
construcción de una identidad conjunta?

2) ¿Impone la matriz (Maersk) unilateral-
mente su cultura organizacional, su estilo 
directivo y su modelo de gestión en re-
cursos humanos? ¿Qué resistencia a la 
implantación de sus procedimientos en-
cuentra en la empresa adquirida?

3) ¿En qué medida lo anterior es atribuible a 
las culturas nacionales de ambas organi-
zaciones?
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Para responder a la primera cuestión se 
indagará en los factores que hayan  incidido 
en la adaptación e integración de ambos 
equipos tras la adquisición (tanto culturales 
como contextuales). La segunda pregunta 
considera los planteamientos defendidos 
desde la conformance thesis (Kelly y Bran-
nick, 1985; Enderwick, 1986) acerca de la 
capacidad de las multinacionales para tras-
ladar sus modelos de gestión por el mundo, 
abriéndose procesos de negociación des-

equilibrados en los que los criterios de la 
matriz tienden a prevalecer. Esta línea ha 
sido corroborada por los resultados de estu-
dios como los de Marginson et al. (1993) o 
Geary y Roche (2001). Sin embargo, la dis-
cusión académica está abierta en este fren-
te, ya que otros puntos de vista consideran 
que las filiales, empresas adquiridas y entes 
locales tienen importantes cartas que jugar 
en tales negociaciones (Tayeb, 1998). Por lo 
tanto, se pretende averiguar qué modelo pre-

CUADRO 1. Estructura y datos técnicos de la investigación

Fase 1. Distancia cultural Dinamarca-
Estados Unidos

Metodología (modelos de referencia):

Índice de Kogut y Singh.
Mediciones de las 9 dimensiones del Proyecto Globe.

Fase 2. Cuantitativa: medición y com-
paración de actitudes de los trabaja-
dores de Maersk y Sealand

Indicadores seleccionados: estilo directivo, autonomía, responsabili-
dad y percepción de la eficiencia.
Tipo preguntas: escalas de Likert 1-5 (incluye no sabe/no contesta).
Nº entrevistas realizadas: 97 (se abordó al total poblacional: 284).
Error de estimación (E): 8,09
Nivel de confianza: 95%
Periodo trabajo de campo: de 19/02/2003 a 5/06/2003.

Fase 3. Interpretativa: análisis de los 
discursos de los actores implicados 
en la fusión (operarios, técnicos y di-
rectivos)

3.1 Entrevistas individuales
Colectivo: directivos de la compañía, mandos intermedios y técnicos.
Duración: 50-60 minutos.
Registro: grabadora.
Lugar: despachos y salas de reuniones de la compañía.
Nº entrevistas: 14.

3.2 Entrevistas grupales
Colectivo: mandos intermedios, técnicos y operarios (se optó por ex-
cluir a miembros de la alta dirección para evitar intimidación salvo en el 
grupo 1).
Duración: 2 horas (aproximadas).
Registro: grabadora.
Lugar: salas de reuniones de la compañía.
Nº de componentes: de 6 a 8.
Distribución y clasificación: se convocaron 5 grupos en base a los 
siguientes criterios de clasificación:

EG1. Blancos: personal cualificado (niveles técnicos y directivos).
EG2. Azules: operarios de baja o media cualificación.
EG3: Departamento de mantenimiento (trabajadores de cualquier  cua-
lificación).
EG4: Departamento de marina (trabajadores de cualquier cualificación).
EG5: Departamento de administración (trabajadores de cualquier cuali-
ficación).

Periodo trabajo de campo (3.1 y 3.2): de 21/03/2003 a 11/06/2005.
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valece en el caso Maersk Sealand. La terce-
ra pregunta me permitirá indagar en los ras-
gos y diferencias culturales observadas que 
señalen al origen nacional como causa. 

En cuanto al origen nacional de los loca-
les (español), el diagnóstico previo ya resaltó 
sus implicaciones en las relaciones con las 
culturas de Maersk y Sealand, si bien no de-
tectó influencias significativas al abordar el 
proceso de fusión: el discurso giraba conti-
nuamente hacia daneses, estadounidenses 
y sus respectivas escuelas.

En una primera fase descriptiva, se abor-
darán las diferencias entre las culturas orga-
nizacionales de Maersk y Sealand. Tras una 
caracterización general se analizan cuatro 
indicadores que se incluyeron en la encuesta 
utilizada en el diagnóstico de la cultura de la 
compañía: estilo directivo, autonomía, reco­
nocimiento y percepción de la eficiencia; 
segmentando los datos según el origen de 
los trabajadores (Maersk/Sealand). En una 
segunda fase abordamos la medición de la 
distancia entre sus culturas nacionales (da-
nesa y estadounidense) en base a instru-
mentos contrastados: índice de Kogut y 
Singh (1988), además de las nueve dimen-
siones de la cultura nacional del proyecto 
GLOBE (House et al., 2001). En una tercera 
fase se recurrirá a la interpretación discursiva 
que nos acerque a las respuestas de las 
cuestiones planteadas. Con el sustento me-
todológico de Vallés (1997) —aplicado a en-
trevistas cualitativas— se pretende indagar 
en la diferente asimilación del cambio por 
ambos equipos tras la adquisición. Para tal 
fin se ha recurrido al análisis del discurso de 
los trabajadores con diferentes roles (opera-
rios, administrativos, técnicos y directivos) y 
de diferente procedencia (empresa compra-
dora/adquirida). Como fuentes se explotan 
cinco entrevistas grupales que se estructu-
ran tal y como aparece en el cuadro 1, ade-
más de catorce entrevistas en profundidad a 
informantes clave.

AnálIsIs de resultAdos

Este análisis se estructura en tres pasos: la 
caracterización y diferenciación de las cultu-
ras organizacionales de ambas empresas, la 
medición de la distancia entre sus culturas 
nacionales en base a índices de referencia y, 
finalmente, la interpretación de los discursos 
de los miembros en base a la explotación 
cualitativa.

Cultura organizacional y estilo directivo en 
Maersk y Sealand: diferentes percepciones 
de la matriz

Para abordar las diferencias culturales entre 
Maersk y Sealand se expone, en primer lu-
gar, una caracterización previa de sus cultu-
ras en base al señalado diagnóstico de 2007. 
La empresa contaba poco después de la 
adquisición (2003) con 284 trabajadores en 
Algeciras —una de las plazas más importan-
tes del sector en Europa—, de los cuales 190 
pertenecían a Maersk y 94 procedían de 
Sealand. La superioridad numérica de la ma-
triz era clara: algo más de dos tercios. La 
plantilla procedía mayoritariamente de los 
equipos de ambas empresas ya presentes 
en Algeciras antes de la fusión, que se realizó 
sin despidos. Durante el periodo de estudio 
el número de trabajadores de ambas planti-
llas se mantiene estable, con escasas varia-
ciones. Es importante resaltar que la mayoría 
de los protagonistas del proceso son nacio-
nales. Tras la adquisición, en Maersk Sea-
land trabajaban solo 7 daneses (además de 
otro extranjero: un técnico británico). Cuatro 
de ellos ocupaban posiciones técnicas, 
mientras que los tres restantes ocupaban al-
gunos de los puestos directivos de mayor 
peso: director general, director de proyectos 
y de operaciones (cuadro 2). El organigrama 
incluía en su élite otros tres cargos estratégi-
cos ocupados por españoles (directora fi-
nanciera, director de administración y res-
ponsable de RR.HH.). Los ex Sealand mejor 
ubicados aparecen en los mandos interme-
dios y en el nivel técnico. En general los tra-
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bajadores más veteranos y/o mejor situados 
de uno y otro bando son identificados en el 
diagnóstico como portadores de las culturas 
organizacionales y nacionales de sus empre-
sas.

Los rasgos culturales analizados en am-
bas entidades indican la implantación de 
culturas fuertes, si bien Maersk presenta sín-
tomas de fortaleza aun mayor que la empre-
sa adquirida, debido fundamentalmente a 
una política de empleo orientada a largas 
carreras. Esta circunstancia potencia la im-
plicación de gran parte de la plantilla en el 
proyecto. En el caso de Sealand, la gestión 
del empleo no tiene tal orientación a largo 
plazo. La continuidad es posible, pero de-
pende más del curso de las relaciones coti-
dianas entre trabajador y empresa. En cuan-
to al liderazgo, Maersk presenta un estilo 
directivo sobrio, más latente que manifiesto. 
Los mandos entran en línea directa con el 
subordinado tanto para su supervisión como 
a demanda de este, aunque tratan, en el día 
a día, de pasar desapercibidos (colaboracio-
nes puntuales por motivos técnicos). En la 
cultura Sealand el liderazgo se ejerce de for-
ma más palpable y se valora positivamente 
que el directivo extienda su protagonismo a 

la red informal. Asimismo, Maersk muestra 
en su gestión un mayor intervencionismo en 
los procesos mientras que Sealand focaliza 
su dirección hacia el resultado, otorgando 
autonomía en la ejecución de las tareas, aun-
que sin concesiones ni excusas ante la con-
secución del objetivo.

Por último, como diferencia cultural sig-
nificativa, Maersk presenta una clara división 
de la plantilla en estratos, fenómeno menos 
notorio en Sealand. Los blancos (directivos y 
técnicos) se comunican en círculos distintos 
y excluyentes con los azules (operarios que 
intervienen poco en la discusión técnica). Se 
trata de diferencias más marcadas en base a 
estatus y rol que al salario (alto en algunas 
posiciones de los azules). Además, Maersk 
recluta entre sus miembros a un selecto gru-
po (personal de confianza) que adquiere un 
compromiso extracontractual con la compa-
ñía: dedicación, entrega y fidelidad a cambio 
de sueldo, estabilidad y expectativas de pro-
moción. Las decisiones cruciales y su discu-
sión raramente salen de este círculo. A cam-
bio el colectivo responde con flexibilidad: 
deben estar localizables 24 horas para posi-
bles urgencias e imprevistos.

CUADRO 2. Distribución departamental de la plantilla de Maersk Sealand (Algeciras, 2003) 

Departamento/área Personal (en paréntesis: número si hay más de uno)
Total: 293 (284 en 

plantilla: 218 azules 
y 66 blancos)

Administración Director de administración, responsable de recursos hu-
manos, técnico y  administrativos (6)

9

Financiero Director financiero, administrativos (11) 12

Mantenimiento Director, subdirectores (2), técnicos (6) y operarios (60) 69

Terminal Director, subdirectores (4), técnicos (25) y operarios (158) 189

Dirección de proyectos Director de proyectos y técnicos (2) 3

Dirección general Director general y secretaria de dirección 2

Apoyos técnicos Técnicos (4) 4

Trainees Personal visitante en rotación (5) 5

Los visitantes y los técnicos externos no han sido considerados dentro de la población objeto de estudio.

Fuente: Maersk España.
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La cultura organizacional de la matriz es 
contemplada de forma distinta por los tra-
bajadores según su procedencia (tabla 1). 
En cuanto al carácter abierto (o cerrado) del 
estilo directivo de Maersk se obtiene en 
este indicador un promedio de 2,20 (máxi-
mo 5), es decir, los trabajadores rechazan la 
idea de que su estilo sea cercano, transpa­
rente e informal (parece consecuencia del 
cierre en círculos). Al segmentar los resulta-
dos (Maersk/Sealand), observamos que los 
trabajadores  de la compañía americana 
reflejan en su respuesta la percepción de un 
estilo menos cercano, mostrando menor 
grado de conformidad con la frase (porcen-
tajes: 16,51 de Sealand  frente a 23,27 de 
Maersk). El clima posterior a la absorción 
puede marcar tal diferencia. Asimismo, el 
indicador autonomía en el puesto de trabajo 
nos muestra una actitud mucho más con-
forme en el caso de los trabajadores de 
Maersk respecto a los de Sealand (52,66 
frente a 35,66). Este aspecto puede resultar 
clave, dado el peso que la literatura conce-
de a la amenaza que las fusiones suponen 
para la autonomía de los miembros de la 
empresa adquirida (Angwin, 2001; Lubatkin 
et al., 1998). La cultura Maersk ha fomenta-

do el intervencionismo en los procesos, que 
puede generar incomodidades en los ex 
Sealand. De igual forma, estos no perciben 
que su trabajo sea reconocido en igual me-
dida que los trabajadores de la matriz (33,48 
frente a 48,84 en reconocimiento), frecuente 
en las plantillas adquiridas según Chua et 
al. (2005). Por último, los trabajadores 
muestran una positiva percepción de la efi­
ciencia organizativa (con un promedio de 
4,01 sobre 5). Si bien los datos muestran a 
un colectivo Sealand más moderado en tal 
apreciación (74,87 conformes, frente a 
90,93 de Maersk). Es decir, el personal «de 
la casa» se muestra más convencido de la 
eficiencia de su propia organización.

Contrastando las culturas nacionales de 
Maersk y Sealand: Dinamarca y Estados 
Unidos

Considerando el índice de distancia cultural 
de Kogut y Singh, se obtiene una distancia 
entre ambas naciones de 1,97, resultante de 
la aplicación de la fórmula: 

FIGURA 1. Índice de Kogut y Singh de EE.UU. midiendo la distancia cultural frente a otras naciones 

Fuente: Elaboración propia a través de Hofstede (1999) y Kogut y Singh (1988).

DCx = {Σ4i=1
 (Iiy – Iix)2

} /4Vi
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Se trata de un valor alto,  como se puede 
apreciar tomando algunas referencias inter-
nacionales respecto a Estados Unidos (figu-
ra 1). Podemos apreciar cómo esta distancia 
es mínima respecto a Canadá (0,12), inter-
media (Francia, 1,60), alta (Argentina, 2,80) o 
extrema (China, 3,40).   

Paralelamente, se han tomado como re-
ferencia las mediciones de valores de las 
nueve dimensiones culturales del Proyecto 
GLOBE (House et al., 2001). Como podemos 
observar en la tabla 2, Estados Unidos des-
taca en orientación al resultado (4,45), por 
encima del promedio (4,09) y de Dinamarca 
(4,22). Los daneses destacan en previsión de 
la incertidumbre (5,22) —muy por encima de 
Estados Unidos (3,99)—,  en igualdad de gé-
nero (3,93) y en orientación a largo plazo, en 

la que están muy por encima del promedio 
(4,44/3,84) y, en menor medida, de Estados 
Unidos (4,13). Dinamarca presenta valores 
bajos en distancia al poder (3,89), mientras 
que Estados Unidos se encuentra mucho 
más próximo a la media (4,92/5,16). Aún más 
lejos del promedio se encuentran los dane-
ses en colectivismo grupal (3,53/5,11), y a 
siete décimas de Estados Unidos (4,22), que  
también está por debajo del promedio. En 
asertividad Dinamarca presenta un valor cer-
cano al promedio, aunque  inferior respecto 
a Estados Unidos (3,80/4,50).

En resumen, debemos destacar que la 
aplicación de algunos de los principales mo-
delos nos lleva a identificar importantes dife-
rencias culturales entre Estados Unidos y 
Dinamarca.

TABLA 1. Diferentes percepciones de la organización en trabajadores de Maersk y Sealand

Indicadores seleccionados (diagnóstico Maersk-Sealand) Sealand Maersk

Estilo directivo  (el estilo directivo de mi compañía es cercano, transparente e informal). 16,51a 23,27

Autonomía  (la empresa fomenta la autonomía y responsabilidad de los trabajadores) 35,66 52,66

Reconocimiento (creo que mi trabajo está adecuadamente reconocido por la empresa) 33,48 48,84

Percepción de la eficiencia (en general creo que la compañía está eficientemente orga-
nizada y adaptada a los tiempos que corren) 74,87 90,93

a Porcentaje de trabajadores que se posicionan como bastante o totalmente de acuerdo con la frase según su procedencia 
(calculados omitiendo la categoría intermedia de la escala: 3).

Fuente: Vallejo, 2007.

TABLA 2. Nueve dimensiones de la cultura nacional (Proyecto GLOBE; valores)

País 
(valores)

Distancia 
de poder

Colecti- 
vismo 
grupal

Colecti- 
vismo

institucional

Previsión de la 
incertidumbre

Orientación 
a largo 
plazo

Igualdad 
de género

Asertividad Humanismo
Orientación 
al resultado

EE. UU. 4,92 4,22 4,21 3,99 b 4,13 3,36 4,50 4,18 4,45 a

Dinamarca 3,89 b 3,53 b 4,80 5,22 a 4,44 a 3,93 a 3,80 4,44 4,22

Media 62 
países

5,16 5,11 4,25 4,61 3,84 3,37 4,14 4,08 4,09

El más alto 6,14 6,37 5,26 5,42 4,88 4,07 4,77 5,12 5,04

El más bajo 3,89 3,46 3,41 3,09 3,06 2,45 3,41 3,29 3,34

Nota: (b: bajo/ a: alto) Valor ubicado (al menos) a una unidad de desviación típica de la media. 

Fuente: Elaboración propia basada en House et al. (2001).
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Interpretando los discursos de los 
trabajadores

1) ¿Qué repercusiones ha tenido el hipotético 
choque cultural entre Maersk y Sealand en la 
creación de nuevos equipos? ¿En qué medi­
da está dificultando la construcción de una 
identidad conjunta?

La percepción de los trabajadores del cli-
ma existente en los años posteriores a la fu-
sión es de cierta incomodidad, tanto entre 
los procedentes de Maersk como de Sea-
land. De  cualquier forma, tras el transcurso 
de los primeros años la situación ha alcanza-
do un tono estable, aunque no exento de 
ciertas tensiones y muestras de resistencia 
al cambio.

También con los Sealand se ha dado un choque 
de culturas, sigue habiendo algunos roces. Las 
tensiones fueron fuertes, fueron años difíciles, la 
tensión sigue ahí a menor escala. […] ¿Qué pasa 
con estos que vienen de fuera y no se integran?  
(Técnico, Maersk).

Maersk se presenta como una compañía 
con marcadas pautas de identidad, al modo 
de las culturas fuertes. Esto también sucedía 
con Sealand, también considerada así por 
sus miembros. Ahora bien, ambos contextos 
responden a una naturaleza diferente, es de-
cir, los motivos que han llevado a ambas 
compañías a generar esta configuración son 
distintos. Maersk lo ha logrado por la fideli-
zación de la plantilla vía contratación indefi-
nida, además de su planteamiento de carre-
ra a largo plazo, que se refuerza a través de 
la propia cultura (relación casi funcionarial). 
Sin embargo, su identificación se da en dis-
tintos grados que dependen de las pautas 
que agrupan a sus miembros: la pertenencia 
al grupo que dio los primeros pasos en Alge-
ciras al iniciarse las operaciones en 1986 
(generación del 86: solo 40 trabajadores en-
tonces), la pertenencia a los blancos frente a 
los azules, o la inclusión en el selecto grupo 
del personal de confianza: 

Los que llevan muchos años con nosotros se 
identifican más, se han ido poquísimos, […] los del 
86 tenemos un alto grado de identificación con la 
empresa (directivo, Maersk).

Tales diferencias vienen marcadas por 
factores de estratificación como el conoci-
miento técnico, la experiencia, la formación 
académica y el dominio del inglés. Todo esto 
sin obviar la procedencia danesa: recuérde-
se que, de los siete daneses en Algeciras, 
tres de ellos ocupan puestos directivos de 
máxima responsabilidad. En este escenario 
la procedencia de Maersk o Sealand se con-
vierte en un factor más de estratificación:

Cuando pusieron aquí las máquinas nuevas, tra-
bajaban sin automatización pero con electrónica, 
entonces cuando tuvimos las primeras máquinas 
[…] tenías que saber un poquito de informática y 
un poquito de mucho (operario, Maersk).

 Aquí lo que vale es el idioma, es lo que cuenta 
[…]. Todo lo que es la forma de trabajo y el archivo 
se aprende allí con el día a día, lo único es eso, el 
inglés (técnico, Sealand).

 Aquí no hay identificación con la empresa […]. 
Los antiguos de Sealand la teníamos, siendo una 
empresa muy similar a Maersk (actividad) (técnico, 
Sealand).

El contexto afrontado por los ex Sealand, 
para lograr su integración, se complica ante 
un submundo previamente estratificado, que 
ha generado un constructo cultural en el que 
la comunicación descendente se difumina en 
los estratos bajos, además de estar afectada 
por cierta dependencia informativa de las re-
laciones informales (cierre grupal):

—He notado que en esta empresa la información 
viene desde arriba y conforme baja se irá perdien-
do. Se entiende que hay personas que lo tienen 
que aprender, y una vez lo tienen dominado tienen 
que transmitirlo.

 —A veces el programa se cambia o lo que sea 
y te vas enterando porque siempre hay uno que 
sabe más que otro.
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 (Operarios de Maersk y  Sealand, respectiva-
mente, en entrevista grupal).

La gestión danesa presenta un estilo 
orientado a la tarea sin apostar demasiado 
por la cohesión social y con relaciones infor-
males poco dinámicas. Esto contrasta con 
un estilo Sealand que reforzaba las relacio-
nes informales, generando un espacio propio 
para que los líderes ejerzan su carisma. Aho-
ra ellos perciben cierta frialdad al contactar 
con otros departamentos. Además de tras-
pasar fronteras físicas, la sensación descrita 
implica encontrar «desconocidos» al cam-
biar de planta. Se trata de una dolencia reco-
nocida y asumida por los propios miembros 
de Maersk: la comunicación, bien gestiona-
da en el entorno inmediato de trabajo, se 
difumina en el ámbito intergrupal. Estos as-
pectos, en el caso de los ex Sealand, impli-
can experimentar sensaciones particular-
mente incómodas. 

No se observa demasiada conflictividad externa, 
pero a veces, entre departamentos, hay enormes 
distancias. AP Moller genera distanciamiento en-
tre sus filiales y las distancias son enormes. Sea-
land tenía más cohesión, allí se hacían funciones 
conjuntas, aquí se separa todo y la división del 
trabajo es más estricta (tecnico, Sealand).

 Lo que sí es cierto es que si tú te pones en ese 
edificio, entre la primera planta y la segunda, que 
son unos 20 escalones, la gente no se conoce, e 
incluso en la misma planta dices: ¡Porra! Lo veo 
todas las mañanas y no nos decimos nada y no 
tienes ni idea de su vida (administrativo, Maersk, 
en entrevista grupal).

Las circunstancias afrontadas por ambos 
grupos de trabajadores desde el punto de 
partida (división en estratos y separación 
grupal) dificultan la articulación de los nue-
vos equipos de trabajo y, más aún, la cons-
trucción de una identidad conjunta.

2) ¿Impone la matriz (Maersk) unilateralmente 
su cultura organizacional, su estilo directivo 
y modelo de gestión en recursos humanos? 
¿Qué resistencia a la implantación de sus 
procedimientos encuentra en la empresa ad­
quirida?

Tras el trabajo de campo predominan las 
sensaciones de que Maersk impone su cul-
tura y estilo de gestión  anulando las formas 
de hacer de la empresa adquirida, dejando 
escaso margen a la negociación (recuérden-
se las aportaciones de la conformance the­
sis, Kelly y Brannick, 1985, o Enderwick, 
1986). En este sentido emergen dos factores 
que han facilitado esta forma de implanta-
ción: la propia cultura Maersk —fuerte, con 
protocolos articulados y estandarizados— y 
su superioridad numérica (cercana al 70%). 
Emergen aquí  algunos elementos contex-
tuales que la literatura señala como claves 
para que la entidad adquirida participe (o no) 
en el proceso de construcción de una iden-
tidad conjunta (Nahavandi y Malekzadeh, 
1988; Sales y Mirvis, 1984). En el discurso, la 
plantilla adquirida muestra cierta nostalgia 
sobre el estilo de Sealand y se asumen las 
líneas de Maersk como algo ineludible. Asi-
mismo, se perciben las incomodidades de 
los ex Sealand por la aceptación forzosa de 
nuevos roles. De hecho Sealand muestra en 
la encuesta niveles más bajos que Maersk en 
percepción de autonomía y reconocimiento 
de la labor del trabajador (tabla 1).

Entre las manifestaciones más claras de 
la imposición de los patrones de Maersk está 
el ajuste de los sueldos a los ex Sealand, por 
su consideración de sobrepagados, además 
de los cambios en las funciones y/o puestos 
desempeñados por los trabajadores para la 
entidad norteamericana. Lo que provoca que 
estos afronten situaciones novedosas, de 
forzosa adaptación. El malestar de la plantilla 
adquirida ha llevado a algunas reacciones 
adversas. Los directivos resaltan que algu-
nos empleados han optado por mecanizar su 
conducta, sin mostrar compromisos más allá 
de la relación contractual:
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Pasamos momentos difíciles, se han tenido que 
unir dos empresas rivales y eso ha creado males-
tar. Venían cobrando unos sueldos más altos y eso 
ha generado desmotivación. Algunas personas se 
han vuelto un poco funcionarios y deben saber 
que somos números al son que tocan algunas 
personas, la motivación «todos a una» se ha ido 
diluyendo desde la fusión  (directivo, Maersk).

En definitiva, en algunos casos los ex 
Sealand explotan la estabilidad de su rela-
ción laboral —mayor que con los patronos 
norteamericanos— para manifestar una cier-
ta resistencia pasiva. De hecho, los miem-
bros de ambos grupos resaltan una caída 
generalizada de la motivación tras la fusión 
(se obtuvo un pobre 2,66 sobre 5 en el indi-
cador nivel de motivación en la encuesta, sin 
que se observaran grandes diferencias entre 
ambos grupos). La factura psicológica de 
una adquisición se hace notar más aún en 
las plantillas adquiridas (Angwin, 2001; Stahl 
et al., 2003).

 3) ¿En qué medida lo anterior es atribui­
ble a las culturas nacionales de ambas orga­
nizaciones?

La coexistencia de dos políticas de recur-
sos humanos diferentes ha generado algu-
nas dificultades en el proceso posfusion. El 
modelo de carrera a largo plazo de Maersk 
es contemplado por los trabajadores de la 
matriz como clave para lograr estabilidad y 
confianza (escasos despidos desde 1986). 
Ahora bien, lo que está en juego entre ellos 
es el logro de un estatus determinado: llegar 
a ser personal de confianza, por ejemplo. 
Sealand —en la línea de las multinacionales 
estadounidenses— buscaba más el estímulo 
y el compromiso en una relativa «provisiona-
lidad», subrayando la dependencia de los 
logros individuales. Estas diferencias provo-
can cierta controversia. Los ex Sealand con-
sideran que el conservadurismo de la gestión 
danesa alivia y protege a los trabajadores 
menos cumplidores. Por su parte, los miem-
bros de Maersk son más dados a defender 

la «prudencia» de su gestión y apuntan a que 
los ex Sealand deben mejorar su motivación 
al margen de sus intereses individuales y 
promocionales, valorando su seguridad.

–(Sobre despidos) Sí, los americanos son más 
echaos pa’lante para eso y cuando hay que echar 
a alguien… ¿Cuánto cuesta? ¿Una fortuna? ... A 
la calle.

 —(Respondiendo) Yo creo que sí. No se echa a 
nadie (ahora), esto genera un problema de ayuda 
a los irresponsables que se ven menos presiona-
dos a cumplir a rajatabla. ¿Para qué voy a hacer 
esto si sé que nunca va a pasar nada?

 (Técnicos de Maersk y Sealand —por ese or-
den— en entrevista grupal).

De esta forma, las diferencias nacionales 
entre el estilo de gestión estadounidense y el 
danés emergen en el discurso al abordar la 
gestión de recursos humanos, aspecto nu-
clear en la conformación de la cultura. 

conclusIones

Un proceso posfusion como el abordado im-
plica compartir experiencias tensas, conflic-
tivas y que ponen a prueba la capacidad de 
reacción y adaptación de los equipos huma-
nos. Tales  circunstancias son particularmen-
te duras para la plantilla adquirida (Stahl y 
Javidan, 2009). Los dos colectivos han pre-
sentado diferencias en su percepción de la 
gestión de la matriz, tal y como ha quedado 
recogido en los indicadores estilo directivo, 
autonomía, reconocimiento y percepción de 
la eficacia. Los trabajadores procedentes de 
Maersk presentan valores más altos, mos-
trando una visión, en general, más positiva 
de su gestión. Sus culturas nacionales, tan 
determinantes en la dirección de empresa, 
se muestran a su vez distantes (1,97 según 
el índice de Kogut y Singh) al confrontar el 
estilo estadounidense: orientación al resulta-
do y asertividad; frente al danés: alto control 
de la incertidumbre, escasa jerarquía y pro-
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yección a largo plazo (GLOBE). Nos encon-
tramos, pues, ante dos empresas con patro-
nes culturales distantes, tanto por su cultura 
organizacional como nacional.

Centrándonos en las consecuencias del 
choque cultural delatado por el trabajo de 
campo (pregunta 1), la adquisición ha contri-
buido a un proceso de enfriamiento de las 
relaciones informales, ya  iniciado desde el 
crecimiento de la plantilla en los años noven-
ta, y que ha afectado notoriamente a la co-
municación entre grupos y departamentos. 
Estas circunstancias se conectan a su vez 
con el bajo nivel de motivación mostrado por 
el conjunto de los trabajadores. En este es-
cenario las posibilidades de Sealand de con-
tribuir a la construcción de una identidad 
conjunta son mínimas. Las causas identifica-
das son: 

— La clara división de la plantilla Maersk en 
estratos desde antes de la fusión (azules-
blancos, personal de confianza, vetera-
nía), que contribuye a restringir los 
círculos de relación. 

— La procedencia de Sealand como nuevo 
factor de diferenciación.

— La ubicación de algunos ex Sealand en 
posiciones no deseadas y el ajuste de 
determinados salarios. 

— Relaciones sociales poco dinámicas (el 
clima de confianza se limita a cada 
subgrupo).

Este contexto corrobora los resultados 
de los estudios precedentes sobre las dificul-
tades —fundamentalmente psicológicas— 
experimentadas por las plantillas adquiridas 
(Angwin, 2001; Stahl et al., 2003), y que se 
presenta en el caso de los ex Sealand a tra-
vés de las conductas de resistencia pasiva 
descritas en el análisis.     

Los resultados delatan que la compañía 
danesa ha implantado sus sistemas de tra-
bajo y estilo de gestión, anulando los proce-

dimientos y costumbres de la empresa ad-
quirida y dejando escaso margen de 
negociación (pregunta 2), en la línea de los 
planteamientos de la conformance thesis. Si 
bien el caso subraya la carencia de circuns-
tancias que permitan articular la resistencia 
de la plantilla adquirida (Ferner et al., 2004), 
más que un efecto rodillo del comprador. Los 
ex Sealand no plantean confrontación mani-
fiesta, solo cierta resistencia pasiva y actitud 
crítica. En este contexto se genera una ima-
gen de pura absorción (asimilación en el mo-
delo de Nahavandi y Malekzadeh, 1988), 
impulsada por factores como: la propia cul-
tura Maersk —fuerte, con protocolos muy 
articulados y estandarizados—, su control 
directivo y su superioridad numérica en la 
terminal. Por su parte, Sales y Mirvis (1984), 
tras sus estudios, sugerían que el resultado 
de la aculturación está muy condicionado 
por la participación de la firma adquirida en 
la preparación del proceso. Esto dependerá 
de la existencia de cierto equilibrio y recipro-
cidad en las relaciones comprador/adquiri-
do, que no se dan en el caso descrito.

La influencia de los modelos sociopolíti-
cos e institucionales de los países de proce-
dencia se ve reflejada en los estilos directi-
vos y la gestión de recursos humanos de 
ambas organizaciones (pregunta 3). Guillén y 
García-Canal (2012), al igual que Guillén (1994), 
apoyándose en las teorías neoinstituciona-
listas, resaltan que la tradición e ideología de 
un país marcan sus relaciones instituciona-
les y la expansión de sus multinacionales. 
Las naciones proyectan su modelo sociopo-
lítico a sus instituciones (Esping-Andersen, 
1999) y, de hecho, el eje anglosajón (Sea-
land) y los países nórdicos (Maersk) repre-
sentan adaptaciones al Estado de bienestar 
tan diferentes como el liberalismo y la social-
democracia.

De hecho, en Maersk se fomenta la carre-
ra a largo plazo y la protección del empleo, 
frente a la empresa adquirida (Sealand), que 
revisa sus relaciones laborales más a corto 
plazo. Las instituciones de influencia social-
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demócrata se identifican como responsables 
del mantenimiento del sistema en su faceta 
más social. El patrón anglosajón, por su par-
te, promueve una sociedad de oportunida-
des que activa la necesidad de logro de los 
sujetos, que deben justificar sus resultados 
para promover su continuidad. Tales marcos 
culturales se hacen notar en los diferentes 
estilos de liderazgo en Maersk y Sealand: 
dominio técnico, intervencionismo y supervi-
sión regular de los procesos (daneses); fren-
te a notoriedad, carisma, control de las rela-
ciones informales y orientación al resultado 
(estadounidenses). 

Por último, un nuevo acercamiento al 
caso en un futuro inmediato permitirá obser-
var una presumible extinción de la cultura 
Sealand, así como contemplar el rumbo que 
toma Maersk en su política laboral y de re-
cursos humanos al pasar por una aguda cri-
sis económica: ¿pueden mantener su políti-
ca «0 despidos»? ¿Pueden mejorar la 
motivación de la plantilla ante la llegada de 
tiempos difíciles?  
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Crítica de libros

Marcos de análisis de los problemas sociales. Una mirada desde la 
sociología

Antonio Trinidad Requena y Mariano Sánchez Martínez (eds.)

(Madrid, Los Libros de la Catarata, 2016)

Si queremos que la sociología tenga una utilidad y que esta sea reconocida en los ámbitos 
académico y profesional, habremos de trabajar para la comprensión y el abordaje transfor-
mador de los llamados «problemas sociales». En esta línea se pronunciaba hace algunos 
años, «por una sociología pública», el presidente de la American Sociological Association, a 
través de un artículo (Burawoy, 2005) que es hoy referencia destacada en debates acerca del 
presente y futuro de la sociología, y que trata de responder a una separación creciente, y se 
entiende que no deseable, entre el ethos sociológico y el mundo que pretendemos estudiar.

Para calificar un fenómeno como «problema social», ¿es estrictamente necesario que 
llegue a ser percibido como tal por algún conjunto significativo de personas o grupos? Du-
rante ese eventual proceso social a través del cual surge o se construye un problema, ¿qué 
papel desempeñan los poderes políticos, económicos, mediáticos, etc. y sus relaciones? Si 
recelamos, como parece razonable, de un construccionismo radical, ¿qué importancia tiene 
el contexto o qué problemas sociales son de una naturaleza más objetivable? En otras pala-
bras, ¿en qué casos, y por qué, los argumentos objetivistas, por un lado, y los construccio-
nistas, por otro, pueden ser presentados como condición necesaria y/o suficiente para la 
existencia de problemas sociales? En cualquier caso, y teniendo en cuenta que detrás de un 
problema social existe un malestar y un deseo de cambio, ¿cómo se está interviniendo y 
cómo se puede intervenir con fines transformadores? Treinta especialistas de procedencias 
diversas colaboran en esta obra decididos a abordar y a tratar de responder a estas pregun-
tas. Buena parte de ellos, incluidos los editores, forman parte del Grupo de Investigación de 
Problemas Sociales en Andalucía (Departamento de Sociología, Universidad de Granada). 
Colaboran también reconocidos especialistas de otros centros españoles como la Universi-
dad de Sevilla, la Universidad de Salamanca, la Universidad Pablo Olavide, la Universidad 
Complutense y la Universidad de Zaragoza, así como investigadores de prestigio proceden-
tes de centros ubicados en otros países, como la Universidad de Delaware, la de South 
Florida, la de Princeton y la de Atenas.

Todos los fenómenos sociales, también los reconocibles o susceptibles de ser caracteri-
zados como problemas sociales, requieren para su comprensión, en mayor o menor grado, 
un acercamiento multidisciplinar. Ante esta inevitable complejidad de las cosas, la especifi-
cidad de la mirada sociológica parece ligada al construccionismo social o, si se prefiere —en 
un tono más conciliador entre distintos enfoques—, el análisis sociológico habría de perma-
necer atento a la tensión entre las visiones objetivistas y construccionistas de los problemas 
sociales. Así lo han entendido los editores del libro que estamos comentando y que, conse-
cuentemente, comienza con una primera parte dedicada a la conceptualización, teorización 
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y abordaje metodológico de los problemas sociales. Dando la vuelta al razonamiento, el 
hecho de que nos encontremos ante un trabajo muy especializado en sociología nos podría 
poner en riesgo de olvidar el carácter multidisciplinar de los fenómenos reales, pero no es 
así. La decisión de situar el foco de atención en los problemas sociales previene contra cual-
quier eventual simplificación de las cosas, porque la realidad es compleja, multidimensional 
y no se deja abarcar bien desde planteamientos simplistas.

Desde el principio, se presta atención tanto a cuestiones teóricas y metodológicas como 
a problemas sociales concretos, sin eludir los dilemas teórico-prácticos de fondo a los que 
se tiene que enfrentar el estudio de los problemas sociales y de las formas de intervención 
sobre ellos. Estos dilemas alcanzan quizá su máxima expresión cuando nos asomamos al 
espacio de la posmodernidad, en el que las posibilidades de deconstrucción social se ex-
tienden a cualquier discurso, convirtiendo las presuntas realidades en ilusiones. Entrarían 
aquí, por ejemplo, los discursos sobre la pobreza como problema social que denuncian el 
sufrimiento y la exclusión social de muchas personas. Creemos que no nos equivocamos al 
afirmar que la inmensa mayoría de las personas que nos dedicamos a la sociología no que-
remos estancarnos en las posibilidades de deconstrucción de estos discursos mientras com-
probamos la existencia, por ejemplo, de niñas y niños desamparados, hambrientos o sin 
oportunidades educativas.

Coincidimos con los editores en que merece la pena el estudio científico de los problemas 
sociales del mundo contemporáneo, y coincidimos también en que, contradiciendo al senti-
do común, la sociología no ha otorgado a este campo un espacio investigador que podamos 
considerar suficiente. Cabe preguntarse por las razones de esta carencia, y no basta con 
refugiarse tras el viejo argumento de que los poderes de turno no financian nuestros proyec-
tos ni contratan nuestros servicios debido a que, de una u otra manera, les incomoda el 
carácter crítico de la disciplina. Más productivo sería, por ejemplo, aplicar ese análisis crítico 
al funcionamiento de la institución universitaria, buena parte de cuyos despachos están 
ocupados por las personas que vivimos de la sociología. Aquí y ahora, sin embargo, tenemos 
razones para ser optimistas, porque, habiéndose producido en la universidad el trabajo que 
reseñamos, además de abordar un objeto de interés social indudable, muestra evidencias 
claras de que ha sido elaborado con rigor, inteligencia y esfuerzo generoso, valores añadidos 
al respetable interés por obtener méritos académicos.

La primera parte del libro comienza con un capítulo dedicado a presentar las perspectivas 
objetivistas y constructivistas, huyendo de reduccionismos y enfrentamientos infructuosos. Con 
la colaboración de Joel Best —uno de los más reconocidos estudiosos del construccionismo 
social en Estados Unidos—, el segundo capítulo complementa al primero mediante una revisión 
y algunos apuntes para avanzar en el desarrollo de las teorías construccionistas. Sirviendo de 
avance al análisis sociológico de algunos problemas concretos a los que se presta mayor 
atención en la segunda parte, esta primera incluye también un estudio de la percepción públi-
ca sobre los principales problemas sociales en España y Estados Unidos, así como la agenda 
investigadora reciente en ambos países. El capítulo cuarto se centra en cuestiones metodoló-
gicas, destacando, por un lado, la necesidad de triangulación (propuesta habitual en la inves-
tigación social encaminada a evitar posibles sesgos) y, por otro, la necesidad quizá ineludible 
de penetrar, mediante técnicas cualitativas, en los procesos de representación subjetiva de los 
problemas sociales. Acorde con ello y dado que la dimensión humana de los problemas tiene 
que ver con el sufrimiento o el malestar subjetivo de las personas, el último capítulo de esta 
primera parte aborda cuestiones relacionadas con el bienestar emocional de la gente. A lo 
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largo de la obra, especialmente en estos primeros capítulos, ocupan lugares centrales algunas 
aportaciones pioneras de relevancia reconocida, entre las que podemos destacar los trabajos 
de Berger y Luckmann (1966), Blumer (1971) y Spector y Kitsuse (1977).

La segunda parte del libro, más extensa que la primera, se dedica al análisis sociológico 
de algunos problemas sociales concretos, agrupados a su vez en tres apartados. El primero 
de ellos,  «Espacio y vida social», comienza con un estudio de los problemas de las ciudades, 
tales como la vivienda y la segregación residencial, seguido de otro dedicado al ámbito rural, 
que revisa el papel que han desempeñado las políticas agrarias en Europa. Los capítulos 
restantes analizan el envejecimiento de las poblaciones (haciendo especial hincapié en la 
construcción social de la vejez), las migraciones en un contexto de globalización (poniendo 
el acento en las consecuencias de las restricciones impuestas por los países tras las guerras 
mundiales), los problemas de sostenibilidad y medio ambiente (ejemplo muy claro de la ne-
cesidad de combinar las visiones objetivistas y constructivistas), y la cultura global del miedo, 
ejemplo a su vez destacado de la construcción mediática de unos problemas a menudo 
distorsionados, y no ajena a intereses políticos y económicos.

Bajo el título «Instituciones y procesos de la sociedad civil», el siguiente apartado de esta 
segunda parte recoge algunos análisis realizados desde planteamientos más objetivistas. 
Incluye aportaciones relacionadas con la institución familiar (los problemas que la afectan y 
los que surgen dentro de ella), el uso de internet (el aislamiento que, paradójicamente, supo-
ne para los individuos), y el clima de desafección política en las democracias europeas 
(asunto complejo y, por tanto, de difícil delimitación y gestión).

El tercer y último apartado, «Dimensiones sociales de la vida económica», empieza con 
un análisis del desempleo juvenil, planteado también con un enfoque objetivista, pero que 
afecta a las actitudes de las personas hacia el trabajo y compromete el futuro de nuestro 
modelo de sociedad en general. El objeto de estudio del siguiente capítulo es el de las fron-
teras en la economía global, centrándose en el caso hispano-marroquí y describiendo su 
construcción histórica, política y mediática, como una cuestión de seguridad para la ciuda-
danía europea que olvida a la ciudadanía global. Para terminar, el capítulo 17 se dedica al 
estudio de la percepción problemática de la economía, ilustrando cómo la economía y la 
opinión que la ciudadanía tiene de ella se influyen mutuamente y se reconstruyen.

Se podría echar en falta algún capítulo que aborde explícitamente cuestiones de género, 
si bien las pretensiones del libro no son de exhaustividad y, además, algunos de los proble-
mas ligados a la condición social de las mujeres (concretamente, su sometimiento histórico 
en estructuras patriarcales, cuya expresión más clara es la violencia doméstica contra ellas) 
son presentados con contundencia en el capítulo sobre familia y problemas sociales. Por otra 
parte, los datos recogidos en el capítulo 3, dedicado a revisar la agenda investigadora de los 
problemas sociales, muestran, entre otras cosas, que los trabajos sobre género, sexualidad 
y vida familiar han marcado la agenda investigadora norteamericana durante los últimos 
veinte años en notable mayor grado que en España, si bien la cuestión de género aparece 
de forma transversal en muchos trabajos, especialmente en lo relativo al ámbito laboral.

Lógicamente, todo lo que es resultado de una construcción social puede a su vez ser 
deconstruido, y puede reinterpretarse y reconstruirse de nuevo desde otros parámetros, por 
otros poderes, o con otras intenciones. Encontramos buenos ejemplos de ello a lo largo del 
libro, ejemplos que ilustran posibilidades de transformación social hacia situaciones consi-
deradas menos problemáticas, más deseables, o que generen menos sufrimiento. Así, el 
envejecimiento como problema se sustenta preferentemente en análisis demográficos que 
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conducen a dificultades crecientes de sostenibilidad de los sistemas de pensiones, olvidan-
do la posibilidad de emprender otros análisis más centrados en el sistema económico en su 
conjunto y en una visión saludable y activa del envejecimiento. Por su parte, los problemas 
de una inmigración «ilegal» y, en general, de falta de respeto hacia los derechos humanos, 
requieren una ampliación de las escalas de análisis utilizadas a menudo, que tenga en cuen-
ta, por ejemplo, el carácter global de la economía y de múltiples elementos culturales. Por 
último, y con intenciones meramente ilustrativas, para construir una sociedad sostenible 
desde el punto de vista medioambiental es probable que sea necesaria una deconstrucción 
de la concepción dominante del desarrollo, que incluya, por ejemplo, la posibilidad del de-
crecimiento económico como estrategia.

Los lectores podrán apreciar a lo largo de la obra, con independencia de su estructura, 
conexiones interesantes y pertinentes entre la teoría, la metodología y los problemas sociales 
concretos. Esto tiene que ver, indudablemente, con la calidad de las aportaciones individua-
les, a la vez que revela un trabajo de coordinación y edición que lo ha propiciado, dotando 
de sentido a la obra en su conjunto. No en vano, la combinación del título del libro —Marcos 
de análisis de los problemas sociales— y del  subtítulo —que anuncia una revisión socioló-
gica crítica de tales marcos de análisis— apunta acertadamente cuál es, quizá, la aportación 
más valiosa de este trabajo: conectar las teorías y métodos de la sociología con el análisis 
de algunos de los problemas sociales actuales, que se nos presentan como característicos 
de las sociedades complejas. La apuesta es relevante, puesto que se aborda directamente 
la cuestión de la utilidad de la sociología, y es también valiente, pues al hacerlo la pone en 
juego (un trabajo mediocre dejaría en mal lugar a una disciplina de por sí necesitada de más 
aceptación). El resultado, a nuestro entender, es satisfactorio, porque contribuye precisamen-
te a vitalizar la sociología a partir del estudio riguroso de los problemas sociales, abre vías 
de desarrollo e invita a seguir trabajando. 

La publicación de esta obra es por tanto una buena noticia para la sociología española. 
El público en general es sin duda su más reseñable lector potencial, pues encontrará en ella 
«sociología pública», relacionada con sus intereses, preocupaciones y sufrimientos. Por su 
parte, los estudiantes de sociología verán reforzado el sentido de los estudios que han ele-
gido. Los demás estudiantes —no olvidemos que la sociología está presente en múltiples 
grados y programas de doctorado— tendrán la oportunidad de asomarse a la disciplina por 
la vía seguramente más seductora y más convincente. Finalmente, a los especialistas de 
habla hispana con intereses de investigación en problemas sociales no será necesario con-
vencerles de la utilidad de este libro.
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Innovation, Human Capabilities, and Democracy. Towards an Enabling 
Welfare State

Reijo Miettinen 

(Oxford, Oxford University Press, 2013)

En las tres últimas décadas se ha consolidado una influyente disciplina académica ligada a 
la narrativa de la innovación. Unido a ello, las políticas de gobierno paulatinamente se han 
apropiado del concepto Sistema Nacional de Innovación (SIN) como el principal enfoque en 
la elaboración de los planes de investigación científico-tecnológica y de industria. Por otra 
parte, la tradición crítica en las ciencias sociales ha sostenido que la innovación como motor 
de la productividad y la competitividad ha operado en los discursos del presente como pres-
cripción ideológica. Reijo Miettinen elabora en este libro una concepción alternativa de la 
innovación y su relación con las políticas de bienestar. 

En publicaciones anteriores Miettinen ha sugerido estimulantes tesis sobre Finlandia y sus 
sistemas de investigación e innovación y de educación. Sus análisis están manifiestamente 
influenciados por los estudios de ciencia y tecnología y la psicología cultural. Un rasgo adi-
cional que distingue este libro es la apropiación de Miettinen de las concepciones sociocul-
tural y pragmática del aprendizaje para comprender el cambio institucional y societal. A todo 
ello debemos unir la afinidad del autor al modelo de bienestar nórdico, lo que le ha permitido 
incorporar a su marco teórico el concepto Estado de Bienestar Capacitador (EBC) y la idea 
de servicios de capacitación adaptados e individualizados. Otro aspecto que justifica el in-
terés del libro es la relevancia que adquiere en su análisis Finlandia como modelo de sociedad 
—cuestionado por cierto durante años por sus decisiones en política económica— ante las 
evidencias defectuosas de la competitividad desregulada y la última recesión económica. Por 
último, es interesante precisar que Finlandia destaca por su sistema educativo y fue el primer 
país comprometido con la política de innovación sistémica. Ambos rasgos se someten en 
este libro a discusión y crítica. 

El tema principal del libro es la relación entre la educación, el bienestar y la innovación. 
Miettinen distingue a efectos analíticos entre, por una parte, el análisis y la relevancia que 
las capacidades humanas tienen para la innovación, el crecimiento económico y el bien-
estar, y por otra parte, el análisis y la comprensión del modo en que emergen y operan 
las capacidades de los individuos y cómo su desarrollo puede sistemáticamente ser 
mejorado. Esa distinción estructura dos bloques diferenciados en el libro: la primera 
parte profundiza en el análisis crítico del SIN, mientras que la segunda parte sugiere el 
EBC como alternativa epistemológica y social. En este sentido, el libro se plantea la 
contraposición entre SIN y EBC. 

En la primera parte del libro (capítulos 2-5) Miettinen se centra en el enfoque SIN, sus 
fundamentos, emergencia y desarrollo, y analiza su adopción en las políticas de ciencia y 
tecnología en Finlandia y su posterior crisis en la década de los años 2000. El segundo ca-
pítulo revisa los enfoques retóricos que se han manejado en los distintos paradigmas sobre 
política científica y tecnológica. Es importante comprender cómo emergen y se consolidan 
los distintos conceptos, paradigmas y enfoques (como es el caso del SIN) y cómo son capa-
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ces de institucionalizarse en las políticas nacionales y de redirigir los ámbitos de decisión. 
Con ese propósito, Miettinen analiza la naturaleza del enfoque SIN simultáneamente como 
disciplina académica y herramienta política. También identifica el rol que ha jugado la OCDE 
en orden a crear una concepción normativa (término prescriptivo y concepto político) del 
enfoque SIN. Por último, debemos resaltar el desarrollo en el capítulo 5 de una «epistemolo-
gía de los términos transdiscursivos». De esta manera, Miettinen confirma la relevancia si-
multánea de conceptos científicos, estrategias retóricas y herramientas de gobierno en las 
arenas epistémica, política y civil para que un término (caso del SIN) pueda «establecer 
realidades institucionales y sociales». 

Una combinación de factores explica la relevancia del enfoque SIN como vehículo para 
el consenso nacional. El SIN es a la vez un concepto (categoría básica desde la década de 
los años noventa en las políticas de ciencia y tecnología hasta recientemente) y un enfoque 
de análisis (orientado a comprender las diferencias en el desarrollo económico entre las na-
ciones). Como paradigma político, el enfoque SIN se pregunta por el modo en que el desa-
rrollo del ambiente institucional de las empresas tecnológicas contribuye en su actividad 
innovadora. En segundo lugar, el enfoque promueve una política horizontal, de tal manera 
que las distintas políticas (educación, industria, ciencia y tecnología, desarrollo territorial) 
deben converger para contribuir a la innovación. Miettinen sostiene que el enfoque SIN ha 
supuesto la despolitización de los ámbitos de decisión política, ha promovido las políticas de 
innovación como una necesidad económica y ha modificado la concepción sobre el Estado 
y su rol. Es el reverso de un lenguaje que a través del repertorio ligado a la innovación selló 
un consenso nacional sobre la competitividad y reemplazó a los valores básicos ligados al 
discurso del bienestar (tales como la igualdad y la solidaridad) por un vocabulario anclado 
en el objetivo por afrontar la economía global competitiva. Miettinen alerta que transitamos 
de un Estado de bienestar planificador a un Estado competitivo. 

La propuesta alternativa de Miettinen sobre las políticas de innovación y de bienestar se 
basa en la idea de instituciones cultivadoras-capacitadoras como clave para el bienestar 
nacional y la competitividad. Miettinen analiza con exhaustividad el desarrollo de la escuela 
comprehensiva finlandesa y su sistema educativo con un doble objetivo: clarificar la natura-
leza del cambio y del aprendizaje institucional; comprender las condiciones para gobernar y 
desarrollar los servicios capacitadores adaptados a necesidades y habilidades individuales. 
Su propuesta alternativa sugiere que las claves del bienestar nacional y la innovación se 
encuentran en lo que conceptualiza como EBC, es decir, instituciones que cultivan las capa-
cidades humanas. 

Así, la segunda parte del libro (capítulos 6-9) discute si es posible forjar y de qué manera 
un círculo virtuoso que a través de la educación cultive las capacidades humanas y resuelva 
los problemas ligados a la gobernanza de los servicios básicos. Es lo que Miettinen entiende 
como un Estado de Bienestar Capacitador. En el libro se indica explícitamente que se desa-
rrolla el concepto de EBC como respuesta a los desafíos que el modelo nórdico de bienestar 
tiene en una economía del conocimiento globalizada. Debemos recordar que la idea —con 
formas renovadas— de un círculo virtuoso entre bienestar y eficiencia económica caracterís-
tico de Estados de bienestar de corte democrático y social fue sugerida por Manuel Castells 
y Pekka Himanen como modelo alternativo viable en las sociedades globalizadas y basadas 
en el conocimiento. Miettinen retoma la tesis y elabora un modelo de EBC.

En la segunda parte del libro encontramos una diversidad de precisiones y sugerencias 
de gran alcance científico y práctico. Aunque pueda resultar paradójico, los modelos nacio-



Crítica de libros 165

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 156, Octubre - Diciembre 2016, pp. 159-174

nales y las continuas comparaciones entre naciones y modelos indican en parte una crecien-
te reflexividad y pueden entenderse como un rasgo de la globalización. En este sentido, en 
los últimos años confirmamos que el análisis de las instituciones, el impacto de su ecosiste-
ma y la definición de los subsistemas (actores e instituciones del sistema nacional que deben 
incluirse en el análisis) han devenido fundamentales en las ciencias sociales (estudios com-
parados; identificación de tipos y variedades nacionales en economía, innovación, bienestar). 
No obstante, Miettinen resuelve que no hay un acuerdo sobre la definición de las institucio-
nes, sobre el modo como la gente se comporta y aprende en las instituciones, sobre los 
motivos por los que las instituciones se transforman y se desarrollan. Son, sin embargo, las 
dimensiones que realmente importan y es la tarea que Miettinen emprende en la segunda 
parte del libro. Para ello se distancia de las concepciones estáticas (instituciones como sis-
tema de reglas que crean marcos de funcionamiento e incentivos para la toma de decisión 
de los individuos; instituciones como sistema de reglas que persisten por los ritos, los hábi-
tos y las rutinas que los individuos siguen) y se pregunta por  cómo operan las instituciones. 

Para acometer esa tarea sobresalen una concepción de la institución como campo mul-
tiorganizacional (lo que le permite un análisis de la heterogeneidad y la multiplicidad de 
agentes, así como del aprendizaje horizontal y vertical a través de las organizaciones de una 
institución, en su caso la institución educativa) y una comprensión sociocultural de la activi-
dad humana y de la creatividad (lo que le permite asumir una concepción activa y coevoluti-
va del aprendizaje que a través de la colaboración y la adopción de nuevas herramientas 
intelectuales y prácticas socioinstitucionales encuentra respuestas al entorno cambiante e 
intenta resolver las contradicciones de una actividad o de un campo organizacional). Mietti-
nen está interesado en fenómenos como el conocimiento, las capacidades, el aprendizaje y 
las instituciones, para lo que se compromete con una variedad de tradiciones disciplinares 
(estudios sobre innovación, economía política, estudios sobre los Estados de bienestar, es-
tudios organizacionales, psicología sociocultural), algo que le permite proponer el carácter 
interactivo de las condiciones de innovación, el bienestar y el cambio institucional. Sobre esta 
base multidisciplinar Miettinen estudia la escuela comprehensiva finlandesa y su sistema de 
educación. Los resultados que obtiene de este análisis sirven para articular su propuesta 
alternativa.

Miettinen sugiere la centralidad (como punto de partida) de la cultivación de las capaci-
dades humanas en la elaboración de su propuesta alternativa de las políticas de bienestar y 
de innovación. Así, las capacidades humanas y su cultivación serían importantes fundamen-
tos para la innovación y el bienestar ciudadanos en nuestras sociedades basadas en el co-
nocimiento, a la vez que estarían intrínsecamente conectadas a la extensión de la democra-
cia en la sociedad. En este sentido, precisa que valores como la equidad, el desarrollo 
humano, el bienestar y la democracia deben considerarse en las decisiones políticas sin 
subsumirlas a las condiciones de la competitividad global. Todo ello se ensancha con su 
comprensión de las instituciones. Miettinen sostiene que asegurar la calidad de los servicios 
(por ejemplo los educativos) requiere la experimentación local (descentralización de la provi-
sión de los servicios, gobernanza municipal) en comunidades multiprofesionales y un apren-
dizaje horizontal entre grupos profesionales y fronteras organizacionales, a lo que debemos 
añadir proyectos de investigación entre universidades, institutos de investigación, profesio-
nales y asociaciones cívicas sobre aquellos servicios con el objetivo de redefinir constante-
mente los estándares y los objetivos propuestos. (Estas son precisamente las principales 
variables obtenidas para explicar la consolidación del modelo educativo finlandés. En este 
sentido, conviene puntualizar que los discursos ligados a la inversión en educación y capital 
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humano y a la producción de habilidades generales y específicas —acorde al giro sugerido 
por Anthony Giddens de un concepto protector de Estado de bienestar a otro más activo— 
no llegan a discutir las diferencias cualitativas existentes entre los sistemas de educación.) 
En este caso, el Estado asume un rol diferente ligado a garantizar y promover ese diálogo y 
el aprendizaje institucional.

El libro de Miettinen se muestra crítico con los discursos y las estrategias emprendidas 
durante las últimas décadas en el terreno de la política económica. Por el contrario, sostiene 
y argumenta que el mensaje de un nuevo Estado de bienestar debe ser que la educación y 
el desarrollo de las capacidades humanas es política económica (crean las capacidades de 
absorción de las empresas y otras organizaciones; la educación universal contribuye al de-
sarrollo de la confianza y el capital social, facilitando de esta manera las transacciones eco-
nómicas y la colaboración entre distintos profesionales y grupos sociales; la formación vo-
cacional y la educación terciaria permiten adaptarse a los cambios estructurales imprevistos 
de la economía). Ahora que se reconoce ampliamente la relevancia de la innovación y el 
cambio de modelo productivo, hay una distinción que de manera gráfica resume la tesis de 
este libro: aquellas políticas de innovación a largo plazo y estratégicas deben cuidar mejor la 
inversión en el desarrollo de las guarderías y de la educación en lugar de centrarse en el mero 
estímulo de productos para empresas establecidas o en la concentración de expertos y re-
cursos en áreas selectas de la economía para tratar de activar la competitividad internacional. 
Lección importante, de carácter estratégico, ante los retos que vamos a tener que afrontar.

por Andoni eizAgiRRe

Mondragon Unibertsitatea

aeizagirre@mondragon.edu

El paradigma de la flexiguridad en las políticas de empleo españolas: 
un análisis cualitativo

Carlos Jesús Fernández Rodríguez y Amparo Serrano Pascual (eds.)

(Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2014)

El análisis de los procesos de modernización de las políticas de empleo en un sentido amplio 
es el objetivo de esta magistral obra publicada por el Centro de Investigaciones Sociológicas, 
basada en un proyecto de I+D+I financiado por los ministerios de Educación y de Empleo. 
Sus autores han estudiado la progresiva transformación de las condiciones políticas bajo las 
que se ha venido regulando el trabajo en las sociedades industriales, y la creciente comple-
jización de sus procedimientos de regulación, todo ello en nuestro peculiar contexto español.

Esta investigación repasa el paradigma de la flexiguridad, emergente tanto en los debates 
académicos como en los político-económicos. Un término de reciente creación, pero conec-
tado con unas lógicas muy presentes en nuestro país desde los años ochenta del pasado 
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siglo. Término que viene configurando una resignificación del clásico antagonismo entre 
flexibilidad y seguridad, unido a la paulatina construcción de un paradigma social alternativo 
de cómo concebir el empleo, su regulación y la lucha contra el desempleo y la exclusión 
social. 

Nuestra legislación laboral aparece como el exponente más claro de la plasmación de 
las medidas que tratan de compaginar flexibilidad para el mercado laboral-productivo, y 
seguridad para toda la miríada de circunstancias que puede experimentar hoy en día la 
población activa española. Un marco legal acompañado de todo un coro de diversas poli-
fonías acerca de las formas más adecuadas para resolver nuestros evidentes problemas 
de empleo. De esta forma los autores analizan la emergencia de nuevas construcciones y 
deconstrucciones del sentido común del trabajo. Unos nuevos planteamientos de cómo 
nombrar el desempleo. 

Toda esta dinámica flexisegura, a la española, plantea encima de la mesa nuevas dimen-
siones en el debate social-económico-laboral, con evidentes influencias en los procedimien-
tos de organización de la intervención frente al desempleo. Donde lo flexible es lo incuestio-
nable, y lo cuestionable es el grado de seguridad que nos podemos permitir en España para 
hacer funcionar adecuadamente nuestra economía. Señalando ya no cuánta seguridad, sino 
qué tipo de seguridad puede sostener el sistema, configurándole un nuevo significado más 
próximo al autoaseguramiento. 

Las 545 páginas de este trabajo abordan con decisión y clarividencia todo este replantea-
miento actual de los modos de distribuir responsabilidades sociales frente al desempleo, don-
de cada vez más se incurre directamente en el rol que el mismo trabajador debería adoptar.  

Tres grandes secciones ordenan las reflexiones de los autores y todo su equipo. La pri-
mera sección, «Flexiguridad y regulación del desempleo en España», gira en torno a la fun-
damentación teórica del estudio, y está compuesta de cuatro capítulos.

En los dos primeros se profundiza sobre los progresivos desplazamientos de los objetos 
de intervención pública, donde se aprecia la sustitución semántica de la lucha contra el des-
empleo por la de intervención con el desempleado, con la consabida creciente individualiza-
ción del trabajo. La creciente psicologización del trabajo y el análisis polisémico del concep-
to de seguridad se conectan con el cuestionamiento actual de la socialización del riesgo de 
perder el empleo. El nuevo paradigma epistémico de flexiguridad esta suponiendo una revo-
lución cognitiva de cómo pensar el trabajo, cómo nombrar y repartir responsabilidades a la 
hora de solucionar dichos problemas de empleo, estableciendo todo un catálogo de axiomas 
no cuestionables. 

El tercer capítulo de esta sección expone el recorrido de las políticas del mercado de tra-
bajo y de protección social en nuestro país, terreno de juego donde se desarrollan las políticas 
de empleo y donde se han experimentado fuertes transformaciones en un complejo y frenético 
zigzag de crisis y expansiones económicas, que deja de fondo una extensión de la terciariza-
ción de la economía, generadora en nuestro caso de grandes bolsas de empleo de baja calidad, 
y un peso claro y notorio de sectores de baja productividad y escaso valor añadido. 

El cuarto capítulo analiza los últimos cuarenta años de políticas de empleo en España, 
con una panorámica de las reformas en nuestro Estado de bienestar y los cambios en las 
lógicas de intervención pública frente al desempleo. El autor y la autora señalan una excesi-
va obsesión por los objetivos y resultados a corto plazo, unida a la reforma normativa y 
cultural que sustituye valores de universalismo, seguridad y equidad por valores de eficiencia 
e individualismo que impregnan un nuevo contrato entre la Administración y el administrado. 
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La segunda sección, «La evolución de la regulación del desempleo en España durante 
el período democrático», estudia en tres capítulos nuestro sistema de relaciones laborales, 
observando la conexión existente entre agentes sociales y las políticas de empleo aco-
metidas. 

El quinto capítulo interrelaciona la forma de entender el problema del desempleo con la 
evolución de nuestro modelo de relaciones laborales, analizando las distintas estrategias de 
los diferentes agentes en busca de una hegemonía discursiva, en un terreno no neutro como 
son los distintos intereses latentes en el mercado laboral. 

Los capítulos sexto y séptimo abordan la evolución del derecho del trabajo, donde se 
observa un establecimiento de nuevos referentes tras unas incesantes reformas normativas, 
en paralelo a un avance de los espacios de desregulación de las relaciones de trabajo. 

La tercera sección, «Un análisis empírico sobre la puesta en práctica de políticas de ac-
tivación sobre desempleados: el caso de los programas de orientación», expone los resulta-
dos de la investigación. 

Así, el capítulo octavo explica la metodología cualitativa desarrollada. Los capítulos no-
veno y décimo exponen el primer bloque de resultados, fruto de los testimonios de veinte 
entrevistas en profundidad con actores representativos de la aplicación de estas políticas de 
activación. El objetivo de la investigación es identificar las prácticas y valores generados, 
escuchar la multiplicidad de voces, observando los principales marcos interpretativos. Es 
observable la emergencia de nuevos paisajes institucionales, y la modificación de los con-
sensos en relación con los procesos de modernización. 

El segundo bloque de resultados es abordado en los tres capítulos siguientes, del undécimo 
al decimotercero, en este caso se centra en tres estudios de caso de dispositivos de orientación 
para el empleo, con el objeto de estudiar cómo se construye el sentido de las intervenciones 
de estos dispositivos, y recoger las perspectivas de las personas usuarias de estos servicios; 
identificando los problemas, potencialidades y ambivalencias de estos procesos. 

El último capítulo de esta sección muestra las conclusiones de la investigación, con epí-
logo sobre las reflexiones acerca de la Reforma Laboral de 2012 (Real Decreto-Ley 3/2012), 
una reforma que introduce cambios de profundidad en nuestro marco legal laboral, y que se 
enmarca explícitamente bajo el paradigma de flexiguridad. 

En resumen, esta obra muestra cómo, bajo el influjo de las directrices europeas, se está 
desarrollando el modelo de flexiguridad español; en línea con una transformación radical de 
las miradas hacia el desempleo. Nuevas formas de observar la cuestión social y de nombrar 
el problema de la crisis del mercado laboral. De esta forma la cadena semántica, conforma-
da por términos como empleabilidad y activación, se complementaría con el paradigma de 
flexiguridad. Todo ello alimenta y complejiza las visiones acerca de las políticas de empleo, 
un territorio donde poder leer las luchas simbólicas y observar los distintos frentes y pugnas 
para construir, en un sentido u otro, el problema social del desempleo en relación directa con 
nuestra cohesión social. 

Flexiguridad española, como marca de unas políticas de empleo, que se entienden como 
emblema para configurar nuestras formas de orden social y político, y las formas de legitimar 
nuestro Estado social. Estas políticas de empleo, con la marca flexisegura, vienen a reflejar, 
a la par que alimentar, un cambio en las creencias colectivas acerca del trabajo y la natura-
leza de las relaciones sociales. Un cambio de paradigma que contribuye a la transmisión de 
un marco individualizador de representación del problema, y un replanteamiento de raíz del 
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concepto de seguridad, elemento central de la cuestión social. Es aquí donde los autores 
plantean el desplazamiento semántico, fruto de las transformaciones económicas y sociales, 
de las condiciones externas de seguridad al aseguramiento individual (conectado con una 
necesaria implementación de la autonomía personal). Esta promoción de la responsabilidad 
individual aparece como elemento difusor de una nueva cultura de empleo. «De este modo, 
la seguridad o autoaseguramiento (adaptabilidad personal) no sería sino la traducción a nivel 
individual de la flexibilidad (adaptabilidad) institucional y del ordenamiento laboral»  (p. 481). 
Para los autores, este fenómeno puede estar fomentando una mayor fragilización de los 
sujetos, ante el reto de construir su proyecto profesional y de vida en un entorno lleno de 
dificultades, de gran vulnerabilidad como el español. 

Los autores reflexionan acerca de cómo este paradigma de flexiguridad puede aportar 
una mejor regulación del riesgo en países con más potencia reguladora, con una mejor pro-
tección social,  con una dinámica de agentes sociales más musculosa, y con la existencia de 
mercados laborales donde sea más fácil poder hacer valer el creciente nivel competencial de 
la población activa. Así, el conocido ejemplo fomentado en Dinamarca, asentado en una 
escasa protección jurídica contractual, una generosa protección social y unas políticas acti-
vas de empleo eficaces. Un contexto danés diferente al contexto español, caracterizado por 
una mayor vulnerabilidad, explicada por varios factores como la apuesta por un régimen de 
empleo competitivo de bajo coste, o la ausencia de mecanismos de protección adecuados 
ante el riesgo, unido a una tímida respuesta pública en materia de creación de empleo e in-
termediación. 

Es en nuestro contexto donde este paradigma parece no contrarrestar estas insuficiencias 
y fragilidades, y en opinión de los autores parece acentuarla. Un discurso paradójico donde 
se incide en el tratamiento personalizado en los servicios, pero donde se da el contraste con 
los recursos realmente escasos (en lo económico y en lo humano) de unos servicios públicos 
de empleo desbordados por el impacto de la crisis. Un contraste observable también en una 
mayor demanda de intervenciones en materia de empleo, en una línea de empoderamiento 
psicológico de los usuarios (más autonomía y responsabilidad individual), y la escasa tecni-
ficación y disponibilidad de recursos de los servicios públicos de empleo. 

Es aquí donde la orientación profesional aparece como un eje de actuación destacado en 
unas políticas de empleo tendentes precisamente a poner el acento en la movilización de las 
subjetividades. Esta situación, unida a las insuficiencias de partida, plantea toda una serie 
de interrogantes, paradojas y dilemas a los profesionales de la orientación, como muestran 
claramente los resultados de esta investigación cualitativa. 

Finalmente, los autores invitan a una reflexión sobre un proceso de formas contradictorias. 
En primer lugar, por un lado lo que parece ser un retroceso de los procesos de normalización 
y regulación de las relaciones de empleo a favor de procesos más informales, y por otro lado 
el notable proceso de expansión normativa y de una mayor amplitud de mecanismos de in-
tervención de los poderes públicos, con técnicas más diversas y sutiles. Y en segundo lugar, 
un proceso de despolitización del trabajo, frente a una mayor politización de la población 
activa cada vez más evidente. 

por José-luis gARCíA-HeRnández

714115@unizar.es



The Intimate. Polity and the Catholic Church. Laws about Life, Death and 
the Family in So-called Catholic Countries

Karel Dobbelaere y Alfonso Pérez-Agote (eds.) 

(Leuven, Leuven University Press, 2015)

El proceso de secularización, que tiene sus propias lógicas temporales y territoriales, está 
haciendo mella sobre todas las religiones institucionalizadas, lo que hace que la lucha por el 
dominio de la moral y la ética de gobierno se antoje decisiva. En este escenario renovado, 
repensar los modos de gestionar la política y los valores religiosos resulta fundamental para 
comprender el devenir de una de las más grandes e influyentes instituciones en proceso de 
cambio.

The intimate. Polity and the Catholic Church (2015) es un exhaustivo estudio sobre la di-
mensión política de la Iglesia católica europea en los últimos años, y ha sido elaborado por 
miembros del prestigioso Groupe Européen de Recherche Interdisciplinaire sur le Change-
ment Religieux (GERICR), creado en el año 2006 para investigar, específicamente, las trans-
formaciones sociales ocurridas en los países europeos de religión católica mayoritaria (Pérez-
Agote, 2012). El ensayo es de gran valor tanto para investigadores avezados en la materia 
como para aquellos legos en la disciplina, dada la clarividencia expositiva y la profundidad 
analítica de la que hace gala a lo largo de los seis capítulos que lo componen. Tras la intro-
ducción, el primer capítulo aborda la eutanasia en Bélgica; el segundo, el matrimonio entre 
personas del mismo sexo en Francia; el tercero, la investigación sobre células madre en 
Italia; el cuarto capítulo, aunque esta vez en Portugal, la ley de matrimonio homosexual; el 
quinto, el aborto en España, y el sexto, y último capítulo, realiza una síntesis comparada 
entre las estrategias utilizadas en todos los casos prácticos anteriormente mencionados. 
Aunque a lo largo de los textos se privilegien las técnicas cualitativas, encontramos una 
fantástica fusión de metodologías a lo largo de todo el libro.

La introducción, que sitúa el campo de análisis en sociedades tradicionalmente católicas, 
trasciende la afirmación que sostiene que la religión continúa su decrecimiento en el mundo 
moderno, poniendo el acento sobre las dinámicas del proceso de secularización que reper-
cuten sobre estas sociedades a través de cambios legislativos concernientes al dominio 
ético y que, hasta hace poco, estaban profundamente marcadas por una visión cristiana. El 
objetivo del libro es caracterizar la resistencia interpuesta por parte de las diferentes Confe-
rencias Episcopales europeas a la legislación de temas pertenecientes al territorio de la 
moral y los aspectos más íntimos —en contextos crecientemente secularizados— de los 
individuos.

El primer capítulo, escrito por Liliane Voyé y Karel Dobbelaere, aborda la cuestión de la 
eutanasia en Bélgica. Comienza con una revisión histórica de los contenidos y años en los 
que las leyes estatales colisionaron con los intereses de la Iglesia católica (despenalización 
del aborto, eutanasia y matrimonio homosexual). Tras contextualizar históricamente los cam-
bios generales, se aborda de manera directa el más reciente episodio a propósito de la 
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ampliación de la ley de la eutanasia a menores de cualquier edad (2014). El capítulo comien-
za manifestando las respuestas de los colectivos cristianos a nivel práctico y discursivo, 
especialmente la posición de la Conferencia Episcopal Belga, los puntos de vista de los 
principales actores católicos organizados, así como de sus hospitales (que obstaculizan la 
aplicación de la ley a través de interminables trabas burocráticas) en relación a la gestión de 
la eutanasia. A lo largo de varias secciones se caracterizan los discursos secularizados utili-
zados por los principales actores católicos para legitimar la superioridad moral de los cuida-
dos paliativos, retórica secularizada que no parece tal cuando es explicada al sector católico 
de la población.

Tras la exposición del contexto y los actores, los autores muestran datos estadísticos que 
corroboran la disposición secularizadora en los niveles de la conciencia. Las tablas que arro-
ja la european Values Study (EVS) de 2009 evidencian una tendencia que «no es significati-
vamente diferente» (p. 36) entre la opinión de los católicos practicantes del resto de pobla-
ción, y que ha pasado de la intransigencia a la aceptación generalizada en treinta años. La 
proliferación de los debates sobre la eutanasia en los medios de comunicación (p. 38) ha sido 
determinante para emplazar los asuntos fundamentales que estructuraban la tensión —sen-
tido del sufrimiento, calidad de vida, dignidad/autonomía y Estado/solidaridad social— y que 
se encuentran recogidos en el penúltimo apartado del capítulo, donde se exponen los resul-
tados del trabajo de campo realizado. El artículo concluye certificando que, aunque la impri-
mación del catolicismo en el campo cultural sea enorme, el nivel de secularización de las 
conciencias esboza un futuro con profundas transformaciones (Singer, 1997) relacionadas 
con asuntos sobre la vida y la muerte (p. 51).

El segundo capítulo nos traslada a Francia con un texto de Céline Béraud y Philippe Por-
tier. La particularidad del caso reside en la capacidad de aglutinar amplios sectores secula-
rizados e indiferentes de la población, para secundar posiciones religiosas a través de colec-
tivos laicos de inspiración cristiana contrarios al matrimonio homosexual. El texto, que 
cuenta con una amplia contextualización temática, se divide en tres partes: 1) emplaza los 
inicios de la movilización católica en los años noventa; 2) centra la atención en los actores 
involucrados en la movilización; y 3) analiza las fuentes utilizadas en la movilización.

La primera parte muestra la importancia de las primeras movilizaciones a la luz de la 
emergencia de debates y leyes progresistas que despertaron suspicacias en las altas instan-
cias vaticanas. En este escenario, la Iglesia católica, con el objetivo de construir una mayoría 
social activa, cimentó colectivos que prescindieran del discurso manifiestamente religioso 
para sustituirlo por otro moderno y secularizado que resultara inclusivo y portador de una 
retórica experta (p. 64) en los diferentes ámbitos de lo social abordados.

El segundo momento del texto muestra la reactivación del debate en el año 2012 tras la 
formación de un movimiento por la legislación del matrimonio homosexual, Marriage per tous, 
y que tuvo como colectivo antagonista a Manif per tous, secundado por un obispado francés 
que, conocedor de la pérdida de legitimidad (Hervieu-Léger, 2003) de la retórica religiosa, 
asumió como adalides de la causa a científicos, filósofos y juristas que reivindican una so-
ciedad basada en el diálogo y en el respeto de la tradición que ocultaba lo religioso en un 
sutil segundo plano.

La tercera parte del texto analiza la heterogeneidad de las fuentes de la movilización 
(p. 75) que hacen imposible generar un vínculo fuerte: la reivindicación de cristianismo como 
argumento cultural pronto genera suspicacias, la incorporación de otras confesiones (p. 79) 
produce tensiones de fondo, y los intermediarios políticos cada vez más radicalizados crean 
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disenso, lo que hace que el movimiento en su conjunto, tras un tiempo de aceptación ciuda-
dana, comience el proceso de declive.

El capítulo se cierra poniendo en valor la capacidad movilizadora a través del lenguaje 
adaptado, moderno y secularizado generador de movimientos que asumen, bajo la cosmo-
visión religiosa, diversas sensibilidades alejadas de ella pero que manifiestan una idea con-
servadora de la sociedad en proceso de cambio.

El siguiente estudio aborda el  referéndum realizado en Italia sobre la inseminación artifi-
cial, y ha sido escrito por Annalisa Frisina, Franco Garelli, Enzo Pace y Roberto Scalon. A 
modo de contextualización, se evidencia que el conflicto crece en la paradoja de una socie-
dad parcialmente secularizada pero retratada como católica, religión con la que encuentra el 
hilo de memoria (Hervieu-Léger, 2005) que la vincula con la conciencia colectiva tradicional.

El texto comienza exponiendo la genealogía jurídica de la ley de reproducción asistida, 
que fue aprobada sin encontrar el consenso total en ninguno de los partidos (lo que mani-
fiesta la transversalidad política y la incidencia religiosa), y con puntos críticos controver-
tidos que están expuestos de manera clara en el texto a partir de tablas y figuras. A conti-
nuación, el texto pasa a comparar tanto los votos como las actitudes de la población 
italiana sobre el referéndum de la reproducción asistida a la luz de las elecciones celebra-
das sobre el divorcio y el aborto, para continuar, en el siguiente apartado, estudiando la 
opinión sobre la intervención de la Iglesia en el referéndum del año 2005. Después, el ca-
pítulo indaga sobre el grado de aceptación de la población en relación a otros asuntos 
vinculados con la bioética (p. 105), así como la estrategia católica de construcción de una 
mayoría laica que defendiera sus posiciones a través de la organización de actividades 
académicas (p. 106) y que tuvo como resultado la consulta del 2005, en donde la opción 
mayoritaria fue la abstención. Las cuestiones de género y los nuevos modelos familiares 
son tratados en el último apartado.

Al final, y a través de las tablas expuestas, se reflexiona sobre la brecha abierta entre la 
sociedad civil y el catolicismo, a partir de la construcción de estrategias políticas que podrían 
ser aplicadas en otros casos concernientes a la moral y la biotecnología.

El cuarto capítulo, escrito por Helena Vilaça y María João Oliveira, habla de las dificultades 
surgidas para legislar el matrimonio entre personas del mismo sexo en Portugal. El capítulo, 
conducido a través de diferentes gráficos y figuras, contextualiza, en primer lugar, la relación 
del Estado con la Iglesia católica, para después, y de manera clara, exponer los diferentes 
asuntos que generaron controversia entre ambos.

Recuperando la encuesta de la EVS, se expone en diferentes tablas la aceptación progre-
siva del matrimonio entre personas del mismo sexo a partir de diferentes variables (edad, 
confesión, género) en las que se evidencia la progresiva incidencia en la sociedad civil del 
proceso de secularización de las conciencias. Tras ello, se pasa al análisis genealógico de la 
propuesta de ley —desde los primeros debates hasta su promulgación—, así como de los 
actores sociales y políticos (influencia determinante del sector cristiano del Partido Socialis-
ta) involucrados en la misma a través, siempre, de gráficos que facilitan la comprensión de 
las alianzas políticas y las disidencias. Seguidamente, se aborda la posición oficial y no oficial 
de la Iglesia católica, generando una imagen diferenciada entre aquella que representa la fi-
gura implacable ante los acontecimientos que erosionan su posición (y que responde a los 
mandados de la sede central vaticana) y que cuenta con movimientos de base belicosos y 
movilizados, y aquella otra que, comprensiva, deja prosperar e incluso apoya (p. 148) las 
iniciativas organizadas desde la sociedad civil.
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Las autoras concluyen, valiéndose de la EVS, que la portuguesa es una sociedad con 
reservas a los cambios que contrarían a la Iglesia, pero que encuentran acomodo a través de 
las estrategias de suavización desarrolladas por los medios de comunicación, conciliadores 
con el sector más conservador de la opinión pública. El pluralismo de la Conferencia Epis-
copal Portuguesa, unido a la coexistencia pacífica (p. 151) entre el Estado y la Iglesia, esbo-
zan un escenario en el que los puntos de encuentro resultan viables y necesarios.

El quinto y último caso estudia la movilización contra la legislación del aborto en España 
con un texto escrito por Alfonso Pérez-Agote, Jose Santiago y Antonio Montañés. De mane-
ra brillante se contextualiza la problemática —el capítulo que mejor y más exhaustivamente 
lo hace— para después, y con todo el bagaje expuesto, extender la protesta hasta nuestros 
días. La aproximación histórica se realiza, fundamentalmente, en las primeras tres secciones 
que abordan, en primer lugar, la histórica dominación del Estado sobre la Iglesia, así como 
la continua presencia de esta en la esfera pública durante el siglo XX —el difícil acomodo de 
sus prácticas en democracia tras el empoderamiento durante la dictadura—, para continuar, 
en segundo lugar, examinando los cambios legislativos acontecidos durante los siglos XX y 
XXI que tuvieran que ver con transformaciones concernientes a la moral (con especial interés 
sobre aquellos producidos tras la caída del régimen franquista: los gobiernos de F. González, 
1982-1996, J. M. Aznar, 1996-2004, J. L. Rodríguez Zapatero, 2004-2011, y M. Rajoy, 2011-
2016), para cerrar la aproximación histórica con un tercer capítulo que caracteriza la doctrina 
de la Conferencia Episcopal Española a través del análisis de sus textos y discutiendo las 
formas de acción política utilizadas a la luz de la ley del aborto (haciendo especial hincapié, 
aquí, sobre los católicos críticos con la jerarquía). 

Los dos últimos apartados inciden en mayor medida sobre las dinámicas activas de los 
movimientos y sobre los actores que componen la realidad española. El apartado cuarto 
explora los comportamientos y opiniones de la sociedad a propósito de la legislación del 
aborto, así como la posición de los movimientos de protesta contrarios (Foro de la Familia, 
Hazte Oír) a la ley y la jerarquía eclesiástica misma, terminando, en el quinto apartado, infi-
riendo conclusiones que observan la posición y actitud de la contemporánea jerarquía cató-
lica en la democrática esfera pública, su posicionamiento cada vez más conservador y la 
brecha cada vez más grande entre esta y la sociedad civil.

El sexto y último capítulo del libro ha sido redactado por K. Dobbelaere, A. Pérez-Agote 
y C. Béraud. Aquí, y a partir de los casos analizados, se elabora una síntesis comparada que 
incida sobre las constantes estructurales que dibujan una estrategia comandada desde el 
centro de la cristiandad. Y lo que de todo ello se deduce es una preocupación por la admi-
nistración de los aspectos más íntimos de los individuos (cuestiones relacionadas con la vida 
y la muerte, la sexualidad y el género), que manifiestan nuevas biopolíticas (Foucault, 2009) 
desarrolladas para el gobierno de los cuerpos y las poblaciones. Los diferentes apartados 
que componen el capítulo ponen en valor el poder de influencia de las diferentes Conferen-
cias Episcopales a la luz de un proceso de secularización con una inercia de décadas, ha-
blando de los reductos mantenidos y aquellos erosionados o de hecho, perdidos, y que son 
diferentes por territorio estudiado. Se especifican las alianzas y el poder político de las dife-
rentes Conferencias, así como la aceptación del cristianismo de base respecto de sus jerar-
cas, concluyendo con una sección que augura un escenario más reformista en la relación 
entre ciencia y religión a la vista del nuevo papado.

En resumen, dentro del panorama teórico actual, The intimate ofrece una visión de con-
junto única sobre las estrategias de las diferentes jerarquías católicas europeas que ayudará 
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a comprender cuáles han sido las dinámicas utilizadas para frenar el avance del proceso de 
secularización, y dentro de este, para comprender cuáles son las posiciones de privilegio a 
conservar en el escenario político y social de las que se han visto desplazados. Hay muy 
pocos (diría que ninguno) ensayos que aborden el tema tratado en este libro, y más aún, de 
una manera tan clara y exhaustiva. Referencia fundamental para aquellos interesados en las 
renovadas estrategias políticas de la Iglesia, así como para aquellos que se acerquen al fe-
nómeno por primera vez.
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